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Imagina un mundo donde nadie pudiese escapar de su destino; donde el sino de cada persona fuese decidido mucho antes de su nacimiento y no pudiese hacerse nada para evitarlo o cambiarlo. Se trataría sin duda de un mundo de marionetas engañadas con una ilusión de libertad que, impulsados por sus deseos y ambiciones, achacarían a su mala suerte el malogro de sus proyectos mientras invisibles cuerdas las arras-trarían sin piedad hacia su inevitable destino.

En un mundo así, no merecería la pena vivir. No conscientemente al menos, pues nada hay tan enervante como saberse imposibilitado para hacer lo que uno desea. Sin embargo, los habitantes de Sinnos rara vez se percatan de la naturaleza de su existencia, y cuando lo hacen no duran tiempo suficiente para compartir su descubrimiento con nadie.

Tal era el caso de “él”. No tenía nombre; nadie se lo había puesto nunca. Aunque motes no le faltaban: truhán, pillo, ladrón, basura… Su corta vida había sido una carrera constante contra la muerte y ahora, a las puertas de esta, se daba cuenta de que jamás tendría un buen nombre; ni saldría de las calles; ni aliviaría su hambre… Tres días llevaba atado a la piedra de los acusados, sin más compañía que los huesos de quienes habían sido sentenciados antes que él. Tenía hambre, tenía mucha sed, pero lo peor era saber que acabaría muriendo de aquella manera tan lenta y horrible. Solo era cuestión de tiempo que el hedor de su debilitado cuerpo atrajera a alguna bestia salvaje, y entonces…

—¡Maldición! —gritó en un arrebato de ira— ¡Maldito mundo asqueroso, ojalá te pudras! —aquello no le ayudaba a nada, pues estaba tan lejos de la ciudad que seguramente nadie le oiría por mucho que alzara la voz, pero en cierto sentido le aliviaba insultar al mundo, y a su propio destino —¡Juro que saldré de aquí! Saldré de aquí ¡y lo destruiré todo piedra por piedra! ¡¡Maldito seas!!

Llegó el momento, ya cansado y con los labios cortados por la sequedad, que sus gritos se convirtieron en murmullos que repetía una y otra vez como si fuesen una última canción. Y no mucho tiempo después su voz se apagó.

Comprendió que daba igual cuánto luchase por cambiar o cómo de fuerte gritara: jamás dejaría de ser un ladronzuelo al que habían pillado y sentenciado a morir. Su destino siempre había sido ese, y no importaba lo que hubiese hecho porque jamás había conseguido cambiarlo.

—¿Eres tú el que me estaba llamando?

Ante él había una mujer que llevaba puestas prendas muy parecidas a las de la guardia imperial, aunque en colores más oscuros. Solo con el lazo con el que llevaba atado su cabello sobre el hombro izquierdo “él” podría haber comprado comida para tres días al me-nos. Pero no era eso lo que más le importaba en aquel momento.

—A…

Trataba de pedir auxilio, sin embargo no era capaz de pronunciar las palabras necesarias pues su boca estaba demasiado seca.

—Te pregunto si eres tú el que me ha estado llamando.

Su tono era autoritario y frío; totalmente carente de la piedad que una situación como la de “él” debería inspirar. A decir verdad aquella desconocida parecía molesta con “él” más que ninguna otra cosa.

—Po… ah…

Quería llorar. ¿Por qué no lograba pronunciar las palabras? Por fin había allí alguien que podía salvarle, y “él” era incapaz de rogar por su vida.

—Así jamás llegaremos a nada —hizo un gesto en el aire y agarró algo invisible con los dedos que resultó ser un finísimo hilo plateado —¿Puedes verlo? —le preguntó con cierta sorpresa —Tal vez sí que merezca la pena —con la mano que tenía libre tomó también el hilo y lo rompió —Ven conmigo.

Aquello era ridículo… O tal vez no, porque en ese momento las cadenas que oprimían a “él” se soltaron y sus fuerzas perdidas regresaron.

—¿Qué demonios eres? —preguntó a su salvadora mientras se ponía de pie.

—Lo mismo que tú a partir de ahora —le dijo ella antes de ponerse en pie.
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Jamás en su vida había comido un chuletón de carne como aquel. Estaba entero y recién hecho, jugoso y tierno… Tampoco había saboreado nunca las patatas así hechas, ni un pan tan tierno, o un agua tan limpia. Solo por aquella comida había merecido la pena seguir a la desconocida, que es esos momentos tomaba junto a un hombre de apariencia similar a la suya una taza de esa agua sucia a la que los ricos llamaban té.

Estaban sentados alrededor de una mesa de madera puesta bajo un toldo de tela blanca que sostenían cuatro pilares de madera, lo que llevó a “él” a pensar que aquellos dos ricos tenían criados a su disposición. Aunque ninguno estaba a la vista.

—No es propio de ti recoger huérfanos de la calle, Marea.

“Él” estaba tan concentrado en comer que no se preguntó cómo era que aquellos dos sabían nada sobre su pasado. A todo esto, Marea parecía ser el nombre de la mujer que lo había salvado. Una fémina de piel clara y cabellos oscuros, casi tanto como el traje de chaqueta negro que llevaba puesto, cuyo único elemento de color era la pieza de tela púrpura que llevaba atada a la cintura a modo de cinturón y que era del mismo color del lazo que sujetaba su cabello.

—Creí que te alegrarías de que por fin hubiese tomado un aprendiz, Neriah.

—¿¡Aprendiz!? —preguntaron a la vez “él” y el otro bebedor de té.

El tal Neriah tenía el cabello algo más corto que Marea pero con la excepción de su género y el color de su cinto, que era rojo, poco había que lo diferenciaba de la mujer. Hasta sus expresiones y gestos parecían ser los mismos.

—Llevas varios años diciéndome que tome un aprendiz. Tú mismo has tenido varios.

—Pero no este año. No cuando está a punto de elegirse un nuevo guardián.

—Corté su hilo de la realidad, Neriah.

¿Hilo? ¿Se refería al filamento que cortó cuando lo liberó? Bueno, la verdad era que a “él” poco le importaba; lo único que le molestaba era la cuestión sobre lo de ser aprendiz.

—Así que es cosa hecha —suspiró el tal Neriah.

—¿Qué es cosa hecha? —preguntó “él”.

—Que eres mi aprendiz —respondió Marea mientras daba un sorbo a su extraña taza sin asa.

“Él” se mostró sorprendido, pero al contrario que el tal Neriah no hizo comentario alguno. Lo que debía hacer era comer y recuperar las fuerzas, y ya más tarde pensaría en el modo de escapar de aquellos dos. De momento, y hasta que no supiera a qué se enfrentaba lo más sabio era no hacer nada.

—No me digas que ni siquiera le has pedido su opinión antes de cortar su hilo de la realidad.

—Habría muerto de dejarlo donde estaba.

Aquello era cierto.

—Está bien —asintió Neriah con resignación —Vale, supongamos que realmente eres la maestra de este chico, ¿no crees que como su maestra deberías explicarle qué somos y qué se espera de él?

—A su debido tiempo —dijo a su compañero antes de dirigirse a “él” —¿Tu nombre?

Tras un segundo de vacilación el aludido por fin reaccionó a la pregunta.

—No tengo.

—¿Ni siquiera le habías preguntado su nombre? —el otro bebedor de té parecía sorprendido, y al mismo tiempo no, como si ese comportamiento fuese normal en la mujer.

—Caliseo, ese será tu nombre —lo bautizó la fémina.

A “él” no le gustó el nombre, pero aun así permaneció sin decir nada. Después de todo pronto dejaría a esos dos ricos raros atrás.

—¿Qué estás tramando, Marea? Siempre te has opuesto a la idea de tener un aprendiz, ¿y ahora tomas a este chico por la fuerza? Y encima le pones ese nombre…

—Deja de pensarlo todo tanto, Neriah. Encontré a un chico sin futuro y le di uno: eso es todo.

—Y por eso me preocupo —dejó escapar un suspiro el que parecía el más gentil de los dos —Tú, que nunca has mostrado piedad alguna… entiende que esto es difícil de aceptar.

—Tus palabras me duelen.

Pues si era así, desde luego no lo parecía.

—Bueno, pareces decidida, así que no os entretendré más. Tendrás muchas cosas que enseñarle —dijo antes de levantarse de la mesa.

—Tonterías. Ya sabes que tu compañía siempre es bienvenida.

—Solo cuando te sirve para algún propósito —se jactó.

—Si ya sabes lo que tienes que hacer, te sugiero que te pongas en camino.

Neriah dejó escapar una sonrisa burlona, y entonces… desapareció.

—¿¡Pero qué demonios…!?

—Cálmate. A partir de ahora verás cosas mucho más extrañas que esto. Como mi aprendiz, tu misión es no avergonzarme entre los míos; así que deja de sorprenderte por cada nimiedad.

—No voy a ser tu aprendiz.

Pensaba callárselo y huir cuando la oportunidad se le presentase, pero el tono de la mujer lo irritó tanto que se le soltó la lengua.

—Mira tu muñeca, Caliseo.

—Ese no es mi nom… —empezó a quejarse, aunque se detuvo cuando su brazo se alzó como tirado por un hilo.

En aquel momento los vio; los cientos de hilos plateados atados a su muñeca izquierda, y a él mismo, que formaban una madeja que se dirigía hacia Marea.

—En el mismo instante en que corté tu hilo de la realidad pasaste a ser mío. Mío y de cualquier hilador que desee manipularte. Puedes ser mi aprendiz de forma voluntaria y confiar en que respetaré tu libertad, o convertirte en mi marioneta —y como prueba tensó uno de los muchos hilos que iban hacia “él” y lo tensó, haciendo que el muchacho diera un respingo involuntario —Tú eliges.

—¿Por qué yo? —se lamentó más que preguntó.

En la calle pocas vías de supervivencia había que no implicaran dejarse pisar por otros, pero él había logrado sobrevivir todo ese tiempo solo; sin depender de la influencia de ningún traficante de carne, que era como llamaban a los líderes de las bandas. Para aquella gente los miembros de su organización eran piezas dispensables en su propio juego de supervivencia, y por algún motivo la tal Marea no parecía ser muy diferente.

—Me llamaron.

—¿Qué?

—Pedías ayuda y acudí. Maldijiste a tu destino; tiraste de tus hilos y estos me condujeron hasta ti.

—¿Qué? —no entendía nada de lo que le estaba diciendo la mujer.

—¿Recuerdas el hilo que corté para liberarte? Veo que sí —sonrió —La mayoría de mis comunes no pueden verlos, solo percibirlos, pero tú sí que puedes verlos.

—¿Qué importancia tiene que pueda verlos?

Marea dejó escapar un suspiro.

—Te lo demostraré —dijo antes de levantarse.
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La mujer se apartó un poco de la mesa y le hizo una señal para que él hiciera lo mismo; luego empezó a mover los dedos como si buscase algo que había frente a ella pero que ninguno de los dos era capaz de ver. Al poco, sutiles brillos en forma de filamentos revelaron toda una serie de hilos dispuestos como una gran red; distribuidos sin orden aparente uno encima de otro, atravesados o inclusos enredados. Fue con un ágil movimiento de muñeca mientras manipulaba esos hilos que la tal Marea hizo desaparecer la mesa y todo su contenido para luego hacerlo aparecer con todo recién puesto. Exactamente tal y como estaba cuando llegaron ellos.

—¿Qué clase de brujería es esta?

—¿Nunca has tenido la sensación de ser una simple marioneta, o títere, empujada por los invisibles hilos del destino? Pues bien, a grandes rasgos, nosotros somos los titiriteros.

—¿Qué? —su mente estaba en blanco.

—Voy a tener que explicarlo todo desde el principio al parecer —dejó escapar un suspiro —Digamos —miró al joven a los ojos —que cada ser, cada entidad del mundo tiene un destino que cumplir. En realidad no es exactamente así, pero por ahora supón que lo es. De esta forma cada existencia, conocimiento o relación crea hilos que van dirigiendo a la entidad hacia su destino. Pues bien, nosotros tenemos el poder de alterar esos hilos; modificarlos o destruirlos.

—¿Dices que puedes cambiar el destino de una persona?

—No, Caliseo. Digo que de querer podríamos cambiar el destino del mundo entero.

—¿Podríamos? —se señaló a sí mismo, pues era incapaz de creer lo que escuchaban sus oídos —¿Yo también?

—Tú has nacido con un extraño don: el de poder ver los hilos. Yo con el tiempo aprendí a verlos, ¿pero nacer con ese don? —negó con la cabeza —Como te dije antes la mayoría de mis comunes no pueden verlos: solo los perciben. Ahora bien, tener el don no significa…

—¿Hay más como tú? —la interrumpió —Es decir, el tipo de antes también era… Espera un momento, ¿sois algo así como dioses?

—No andas desencaminado —tomó asiento y se hizo con su extraña taza de té sin asa—, pero tampoco acertado. Desde la perspectiva de un humano podemos parecer dioses, sin embargo todos hemos empezado siendo lo que tú: personas que de algún modo llamaron la atención de un hilador que los acogió como pupilos.

—¿Así os hacéis llamar? ¿Hiladores?

Era bastante apropiado.

—Y así será también como se te llamará a ti si aceptas ser mi alumno y terminas tu instrucción.

—¿Significa eso que aprenderé a cambiar el destino?

—Eso dependerá de tu habilidad.

Miró a la mujer de ricos ropajes y a la mesa repleta de comida. Apenas unas horas antes habría literalmente matado con tal de comerse un chuletón como el que antes había engullido, y ahora ese mismo chuletón volvía a estar tentativamente intacto en la mesa. Se sentía lleno, pero no rechazaba la posibilidad de comer algo más, so-bre todo si pensaba en que aquella podía ser la última vez que disfrutara de semejante banquete. O tal vez no.

—Y si aceptara ser tu aprendiz, ¿qué tendría que hacer?

—Para empezar darte un baño: apestas —viendo los ojos con los que el muchacho miraba la comida, hizo una pausa y añadió —Aunque eso pude esperar a que acabes de comer —le hizo un gesto que él interpretó como permiso para volverse a sentar a la mesa.

—¿Tú… usted no come? —preguntó con la boca llena.

—A estas alturas no es necesario que cambies tu forma de hablarme, Caliseo. Sin embargo, cuando estemos junto a otros hiladores sí que deberás compor-tarte y dirigirte a cada uno de nosotros por nuestro nombre.

—Marea, ¿no?

La mujer dejó escapar un suspiro.

—Ese es mi nombre, sí, pero no mi nombre de hiladora. ¿Ves la cinta? —señaló la tela que hacía las veces de cinturón y casi corsé —Yo soy Púrpura —el chico casi expulsa lo que tenía en la boca debido a la risa que le sobrevino —¿Te parece gracioso? El color indica nuestro grado de dominio, y también nuestro rango —hizo una pausa —El morado es el rango de control más alto sobre los hilos, y por eso hay quienes atentarán contra tu vida con la inútil esperanza de tomar tu lugar como mi aprendiz.

—Espera, ¿qué? —casi se atragantó con lo que había oído —¿Significa eso que estoy en peligro?

—A juzgar por el lugar en el que te encontré, no más de lo que lo has estado toda tu vida.

Se quedó sin palabras durante una milésima de segundo, pues era verdad que su vida nunca había sido segura. Sin embargo, una cosa era que su supervivencia dependiera de que fuera capaz de encontrar algo que llevarse a la boca, y otra muy distinta era que alguien quisiese matarlo.

—¿Cómo voy a defenderme contra alguien que puede manipular el destino? ¡Es de locos!

—La pregunta que debes hacerte es si quieres ser tú uno de los que manipulan el destino de otros, según tus propias palabras, o alguien cuyo destino es controlado por los hiladores. Te aseguro que no son pocos los que querrán hacerse con un muchacho capaz de ver los hilos; yo la primera.

El joven estaba acostumbrado a los mentirosos y a las puñaladas por la espalda, así que escuchar la verdad de frente le asustaba un poco. Sabía que solo aquellos capaces de cumplir su palabra la daban con tal presencia.

—Si desde el principio has podido controlarme, ¿por qué darme la opción de ser tu aprendiz?

Por primera vez desde que estaban hablando, ella pareció meditar su respuesta. Tal vez porque creyó necesario escoger bien sus palabras.

—Oí una voz llamarme; maldecir el destino que le había tocado y al mundo que se lo había impuesto. Y te encontré a ti.

Cierto era que recordaba haber gritado pestes contra el mundo pero…

—Yo no te he llamado. Ni siquiera sabía quién eras hasta hace un momento.

—Es posible que así sea. Aunque no creo nece-sario conocer a alguien para pedirle ayuda —cambió de tema de pronto —¿Has terminado de comer? Tenemos mucho que hacer y solo un año para lograrlo.

—¿Mucho por hacer? —preguntó sin entender.
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Lo primero que Marea se propuso hacer fue ir a la misma ciudad que había condenado al joven. Por alguna razón la mujer tenía asuntos allí tan importantes como para obviar el hecho de que aquellas gentes habían condenado a muerte al mismo joven que ella quería convertir en su aprendiz.

—No te quedes atrás.

Cuanto más rápido andaba ella más le costaba a él avanzar. Y es que tenía miedo de ser señalado y apaleado; temía que lo volvieran a atar a la piedra de los acusados y lo abandonaran a su suerte otra vez.

—No iré allí —declaró, parándose en seco.

Marea lo miró de soslayo antes de volver sobre sus pasos.

—¿No irás diga yo lo que diga?

El joven negó con la cabeza y ella dejó escapar un suspiro antes de mover los dedos en el aire. En cuestión de segundos translúcidos hilos atados a los pies y manos del muchacho lo obligaron a caminar al lado de la hiladora.

—¡Basta! ¡Detén esto!

—No seas tan ruidoso o tendré que sellar tu boca.

El temor se apoderó de él.

—Por favor, no…

De pronto cayó en la cuenta de que si lograba cortar los hilos con los dientes se libraría del yugo de aquella mujer. Al fin de cuentas lo había convertido en una especie de marioneta, de modo que si soltaba las cuerdas…

—¡Detente, necio! —fue la primera vez que Marea alzó la voz en presencia del chico —¿Te das cuenta de lo que estabas a punto de hacer? —al percatarse de su nerviosismo, y puede que también por advertir la razón de tanta negativa, añadió —¿Temes que te reconozcan? —dejó escapar un suspiro que casi pareció un gruñido y luego llamó a un chico de la calle para que se le acercara —¿Quieres ganarte una moneda, hijo? —le preguntó mientras le mostraba el premio.

—Sí, señora —respondió obediente el muchacho.

—Dime la verdad, ¿reconoces a este joven?

Aquel niño no era muy diferente a “él”, salvo porque era más pequeño y que pertenecía a otra banda. Pero lo conocía de haberle visto rondar sus mismas calles, y si él lo reconocía, entonces el chaval…

—No, señora.

La respuesta lo sorprendió. ¿Acaso lo estaba ayudando? ¿Por qué?

—¿Me estás diciendo la verdad? —insistió Marea con un tono que daba a entender que no daría el premio a un mentiroso.

—Le juro que no lo he visto en mi vida, señora. ¿Quiere que se lo quite de encima?

—No será necesario —le entregó la moneda al chico —Te daré dos más como esa si nos llevas a un lugar el que puedan asearlo y vestirlo adecuadamente.

Por un segundo al chico se le iluminó el rostro, aunque aquella ilusión duró muy poco tiempo.

—No hay un sitio así por aquí, señora. Hay una posada calle adentro que tiene baño propio, pero para lo de la ropa tendrán que ir al modisto del barrio rico.

—¿“Barrio rico”?

—Está seis calles más arriba —le señaló la dirección en la que debían ir.

—Por tu sinceridad —además de las dos monedas prometidas le entregó una tercera.

—¡Gracias, señora! Si necesitas algo más…

—Sabré encontrarte —aseguró Marea.

Siguiendo las instrucciones del muchacho y se dirigieron primero a la posada. “Él” fue a regañadientes, empujado por la mujer, que no le permitió ni liberarse de los hilos, ni tampoco detenerse. Pero lo verdaderamente sorprendente era que nadie le miraba con odio, rencor o extrañeza por los hilos. Tal vez con algo de sorpresa, pues Marea iba muy bien vestida y él seguía con los harapos de la calle, sin embargo salvo una o dos ofertas que le hicieron a la fémina para ayu-darla a deshacerse de él, nadie pareció darse cuenta de que era un sentenciado a muerte.

—¿Cómo es que nadie me reconoce?

—Para empezar, no creo que seas tan famoso como para que la gente de a pie te conozca. ¡Ah! Esa debe ser la posada —dijo Marea sin prestarle mucha atención —Por otro lado —volvió al tema del que estaban hablando—, corté tu hilo de la realidad, con lo que en cierto modo dejaste de existir en las mentes de quienes te cono-cieron.

—¿Qué dices?

—¿Recuerdas lo que pasó cuando nos conocimos?

—Cortaste un hilo.

—Así es, y tus ataduras se soltaron, tu cansancio remitió y tu voz regresó, ¿me equivoco? —“él” negó con la cabeza —Eso es así porque corté tu hilo de la realidad; destruí el nexo entre el flujo de la vida y tu ser. Y por eso desapareciste de las memorias de quienes te conocieron: para ellos jamás has existido. Nunca fuiste atado, ni te cansaste, ni sufriste tanta sed como para quedarte sin voz.

—Espera un momento… No lo entiendo. ¿Ya no estoy vivo?

—Claro que lo estás, y antes de que me lo preguntes te diré que eres mortal, es decir, que puedes morir —entraron en la posada y la mujer dejó de prestarle atención para dirigirse a la recepción del lugar y preguntar el precio de utilizar el baño.

—Pero si has cortado mi hilo…

—Te lo he dicho: tu vida ha dejado de formar parte de la realidad de estos humanos. Para ellos nunca has existido —repitió—, con lo que nunca te han conocido, nunca te han juzgado, ni tampoco sentenciado a muerte. Ahora ve a asearte.

Hizo lo que le decían; fue al lavabo y se aseó, frotando con fuerza todo su cuerpo. Sin embargo, no fue un proceso que hiciera a consciencia, pues su mente estaba ocupada tratando de comprender las palabras de Marea.

Seguía estando vivo. Tenía hambre, tenía sed, se ensuciaba y respiraba. Pero al mismo tiempo ya no formaba parte de la vida misma… Eso sin contar con lo que había escuchado sobre los hiladores y su habilidad para alterar el destino. De pronto lo comprendió todo.

—Le pido perdón, señora —se inclinó ante la mujer en cuanto la vio.

Marea, que en esos momentos saboreaba una taza de té oscuro mientras esperaba a que terminara de acercarse, lo miró sorprendida. Aunque fue una reacción que duró poco tiempo.

—Pese a lo agradable que resulte el cambio en el trato —pues el joven le había estado hablando de tú hasta antes de entrar en el lavabo—, no puedo evitar preguntarme a qué se debe esta vez.

—Es que antes no, pero ahora estoy seguro.

—¿Seguro?

—Usted es alguna clase de dios, es lo único capaz de explicar todo esto.

Contra todo pronóstico la mujer lo miró algo molesta.

—¿Otra vez con eso? Te aseguro que solo soy una hiladora.

¿Trataba de encubrir su verdadero ser o le estaba diciendo la verdad?

—Pero si no es usted un dios…

—Te lo diré una vez más: soy una hiladora. Me dedico a cortar y modificar hilos. Esto es todo —hizo una pausa —Ahora vayamos a por ropas más apropiadas para el que será mi aprendiz.

La siguió más por instinto que por otra cosa.

—No lo entiendo. Según lo que dices —volvió a tratarla de tú— no perteneces a la realidad de los humanos, pero tampoco…

—Míralo de este modo: estás a medio camino entre ser un humano y un dios… No, no me gusta esta comparación —confesó —Digamos que ahora eres una clase especial de humano.

—¿En qué sentido?

—¿Te parece poco el poder manipular los hilos?

No exactamente. Tan solo que en opinión del chico aquella era una ocupación… muy poco interesante.

—Debe haber algo más.

—Lo hay —aseguró ella tras una pausa —Con el tiempo, notarás que tus funciones vitales se ralentizarán.

—¿Qué significa eso?

—En tu caso lo primero que notarás es que dejarás de sentir hambre.

—¿Hambre? —de pronto cayó en la cuenta de que no había visto a Marea comer absolutamente nada desde que se conocieron —¿Acaso los hiladores no comen?

—No es necesario. Si lo hiciésemos, envejeceríamos como cualquier otro ser humano, pero si no comemos podemos prolongar nuestra existencia unos cuantos cientos de años.

—¿¡Qué!?

—Ya te he dicho que vivimos fuera de la realidad, lo que me recuerda —se volvió hacia él —Antes intentaste contar los hilos con los que te controlaba: no lo hagas nunca.

—¿Por qué? —preguntó sin comprender.

—Habrías perdido para siempre la movilidad de tus manos y piernas. Un hilo puede romperse pero jamás repararse. Habrías tenido que mover tu cuerpo con hilos a partir de ese momento. Un buen entrenamiento para un futuro hilador sin duda, mas del todo desaconsejable para quien debe disponer de sus miembros durante largos años de vida.

Un escalofrío le recorrió la espalda.

—Entonces… mi hilo… mi hilo de la realidad…

—Ya lo dije: tu inclusión en mi mundo es cosa hecha. Puedes elegir ser mi pupilo o mi marioneta.

No podría volver a vivir una vida normal nunca… Empezó a reírse, derrotado por las circunstancias. Lo curioso era que la situación lejos de dolerle le aliviaba.
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Marea no se mostró satisfecha hasta que le consiguieron un traje de chaqueta negro y camisa blanca parecido al que ella llevaba, e incluso compró un trozo de tela de seda negra para usarla de cinto. Al parecer ese era el uniforme de un aprendiz de hilador. En cualquier caso, el humor de la mujer no hizo sino empeorar desde que salieron de la posada, y no mejoró en casa del modisto, como si estuviese inquieta por algo. No dejaba de repetir que debían darse prisa y que ya habían perdido demasiado tiempo.

—Escúchame bien, Caliseo —no acababa de aceptar que lo llamaran por ese nombre —No serás mi aprendiz hasta que no te registren como tal, y hasta ese momento eres presa fácil para las criaturas que viven fuera de la realidad.

—¿Fuera de la…?

—Lo entenderás pronto, pues debemos atravesar un nido de ellas.

—¿¡Qué!?

Por fortuna ya estaban bastante lejos de la ciudad cuando aquella conversación se inició.

—Lo llamamos el Laberinto de los Mil Destinos. Se trata de un entramado de hilos que pueden conducir a cualquier lugar y tiempo del mundo. Hay hiladores que han dedicado toda su vida a explorar el laberinto, y algunos de ellos jamás volvieron.

—¿No volvieron?

—Las arañas, que es como llamamos a los habitantes del laberinto, jamás atacan a los hiladores. Lo más probable es que sigan inmersos en los infinitos túneles que componen el entramado. Pero eso no es importante ahora. Aunque iremos por un camino ya marcado y es improbable que las arañas se nos acerquen yendo yo de guía aun cabe la posibilidad de que un muchacho externo a la realidad les resulte demasiado atractivo como para resistirse. Así que debes…

—¿No podríamos ir por otro camino? —la interrumpió.

—El vínculo entre un hilador y su aprendiz solo puede ser sellado por los Blancos, y ellos residen en el Mar de Tinta, al que solo puede accederse a través del Laberinto de los Mil Destinos. Así que procura no alejarte de mí, y si por cualquier casual me pierdes de vista… Sigue los lazos negros.

—¿“Lazos negros”?

—Lo comprenderás en seguida.

La mujer alzó los brazos y poco a poco una maraña de hilos apareció ante ellos. Aunque los hilos en sí no se diferenciaban en nada de los que el muchacho había visto hasta el momento, su formación en espiral era algo nuevo, así como su color pues eran blancos y no plateados. Aunque tal vez aquella entrada no fuese nada novedosa, pues se asemejaba mucho al nido de una araña de esas que envolvían un conducto con su tela.

—Arañas… —de repente comprendió porqué llamaban así a las criaturas que habitaban aquel laberinto.

—Con suerte ninguna nos molestará hoy. Vamos —lo instó a entrar tras ella.

Nunca le habían gustado las arañas. Ni grandes, ni chicas. Y si la entrada al nido era grande, el bicho que lo habitaba debía serlo mucho más.

Un escalofrío le recorrió la espalda y hubo de abra-zarse a sí mismo para huir de la sensación de frío.

Si lo pensaba bien, aquella era la oportunidad idónea para echar a correr y huir de Marea. La propia fémina había confesado su incapacidad para seguirle si lo perdía de vista; pero si se iba, ¿qué clase de vida le esperaba? Tendría que volver a las calles, y estaría a merced de los hiladores, además de los traficantes de carne.

Oyó la voz de la mujer llamarle y… echó a correr hacia dentro del nido. Cuanto menos pensase sobre la naturaleza del lugar en el que acababa de entrar, tanto mejor.

—¡Por todos los dioses!

Dentro encontró un mundo de infinitas galerías envueltas en hilo. Pasillos que subían y bajaban; entradas en lugares tan altos que era imposible acceder a ellos de un modo que no fuese volando. Lo cierto era que al entrar allí había esperado descubrir un reducto oscuro y estrecho, y puede que hasta pegajoso como un nido de araña. Sin embargo, aquello era tan grande y luminoso que no parecía la guarida de ninguna criatura salvaje, sino más bien un suave y esponjoso refugio.

—No te quedes atrás —le apremió Marea.

Ya más tranquilo siguió a la mujer a través de un pasillo que cada pocos metros tenía un lazo negro atado a uno de los lagos de la pared, y comprendió lo que había querido decirle la hiladora al principio. Había varias marcas más repartidas por el lugar, como lazos de distintos colores, cuerdas y escaleras para alcanzar algunas de las entradas más altas. Aquello era enorme.

—¿Qué es este lugar? —preguntó maravillado, pues ya había olvidado el peligro de las arañas.

—Hay quien lo llama el gran atajo. Bien usados estos túneles pueden llevar a una persona a cualquier parte del mundo, y a cualquier tiempo. Dicen algunos que incluso puede viajarse a otros mundos.

—¿Hay otros mundos?

—Bueno, desde luego el lugar al que vamos no está en el mundo que tú conoces. Eso te lo puedo asegurar —hizo una pausa, y luego cambió de tema —Debemos a-pretar el paso, Caliseo.

—¿Qué? ¿Por qué?

—No es bueno permanecer mucho tiempo en estos túneles. Hacerlo es tentar la suerte.

Y como si el sino estuviese demostrando sus palabras, una entrada a un túnel cercano desapareció de improviso.

—¿Qué ha pasado?

—Cálmate. Ya te lo he dicho: aquí lo difícil es no perderse. A veces los caminos desaparecen, y otros surgen en su lugar.

—¿¡Dices que este camino también puede desaparecer!?

La mujer dejó escapar un suspiro.

—No, los que están marcados no desaparecen, pero el resto… Supongo que si fuera fácil explorar este lugar no se habrían perdido tantos hiladores en el proceso.

«¡Rápido!»

—¿Qué? —preguntó a Marea.

—Digo que de no haber riesgos, este trabajo no supondría…

«¡Date prisa!»

No era la hiladora la que susurraba aquello, pues esta estaba hablando de otra cosa al mismo tiempo.

—¿No las oyes?

«Huye, rápido»

—¿Oír qué?

Eran voces de mujeres, niñas y ancianas que susurraban, pero que solo él podía escuchar.

«Antes de que la hiladora te ate»

«Debes huir»

—¿Huir de qué?

—Caliseo, ¿de qué estás hablando?

De pronto un nuevo camino surgió en la pared de su derecha.

«¡Rápido!»
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Puede que otro hubiese prestado atención a aquellas voces; puede que otro hubiese echado a correr a través del camino que acababa de abrirse a su lado, pero “él” no lo hizo. Desconfiaba de Marea que, incluso tras tanta amabilidad, le seguía recordando a los traficantes de carne que había conocido durante sus días en la calle. Sin embargo, la hiladora era un posible enemigo de carne y hueso que estaba ante él y a la que podía ver, mientras que las voces…

«¡Rápido!»

«Debes huir de ella»

Nada aseguraba que aquellas voces no per-tenecieran a las temibles arañas de las que le había hablado Marea. Sí, eso debían ser, porque la mujer no podía oírlas pero a él trataban de llevárselo a través de sus túneles.

—Caliseo, ten cuidado —la fémina alargó por instinto un brazo hacia él en una especie de ademán para impedirle que se marchara por aquel camino que había surgido de la nada.

—No te preocupes —dijo antes de dar un paso hacia la hiladora, y luego otro.

«¡¡No!!»

«Debes alejarte de ella»

—Vamos —dijo la mujer ya más tranquila.

«La hiladora es peligrosa»

A medida que iban avanzando varios caminos se a-brieron paso ante “él”, pero el joven los ignoró.

«¡Date prisa!»

«Huye»

—¿Pero qué es lo que está pasando hoy?

«La hiladora no debe atarte»

Marea parecía tan sorprendida como él por todo aquello.

—¿Esto no es lo normal?

«¡Rápido!»

—Que de la nada aparezca o desaparezca un camino es una cosa rara pero posible; ahora bien lo de hoy es… —miró al muchacho.

«Huye de los hiladores»

«No permitas que te aten»

—¿Qué?

—Debes de gustarle mucho a las arañas, pero no te preocupes, que pronto saldremos de aquí.

«Ten cuidado»

«No te dejes atar»

Más pronto que tarde llegaron a lo que parecía ser la salida de aquel lugar. Lo parecía, porque a través del hueco que debían atravesar se veían colores más allá del blanco de los hilos.

«No confíes en los hiladores»

«Tu destino depende de ello»

«El de todos»

Aquellas voces solo eran el reclamo para una trampa en la que no estaba dispuesto a caer, y con tal mentalidad “él” salió del labe-rinto de hilo siguiendo a la que pronto sería su maestra.

—¡Un castillo! —exclamó, pues no pudo contener su sorpresa.

—Bienvenido al Mar de Tinta —Marea dejó escapar una sonrisa burlona.

—Pero yo pensé que con lo de mar… Esto es un castillo —lo señaló confuso.

—Un palacio —lo corrigió ella—, y también una gran biblioteca. De ahí su nombre.

—¿Biblioteca?

—¿No sabes lo que es? —ahora era ella la que parecía sorprendida —Oh, supongo que dado tu origen es comprensible que nunca hayas visto ninguna.

Aquella fue la primera vez que se sintió abochornado con respecto a sus orígenes delante de la mujer. Cierto, no sabía lo que era una biblioteca, pero había sobrevivido muchos años sin saberlo, así que no debía ser algo demasiado importante.

—¿No vamos a entrar? —preguntó, molesto aún por el comentario de la hiladora.

Estaban de pie ante la entrada del edificio más grande y bello que el muchacho jamás hubiese visto, y no hacían nada. No parecía que hubiese guardias allí dispuestos, pero el lugar debía estar habitado pues la fachada del edificio se veía limpia y bien cuidada, y los jardines adyacentes en plena floración.

—Nadie puede entrar en el Mar de Tinta sin una invitación de los Blancos.

—Los has mencionado antes, ¿qué son?

—Son los hiladores encargados de proteger las historias del mundo.

Viendo el lujo del lugar el chico ya había previsto que habría algún tipo de guardián, al menos contra ladrones. Los llamados Blancos debían ser algo así como perros guardianes; unos verdaderos guerreros.

Las expectativas del chico se vieron pisoteadas por la realidad cuando las puertas se abrieron y un escuálido pero alto personaje similar a un junco se acercó a ellos. Su uniforme era como el de Marea, aunque blanco, al igual que su cinto. Hasta su cabello era pálido como la nieve.

—No se asignarán aprendices en años de elecciones, Púrpura. Esa es la ley —le habló el desconocido a la hiladora.

—Ningún Blanco habría salido a recibirme de no estar dispuesto a forjar el vínculo —respondió Marea, a lo cual el recién llegado dejó escapar un extraño suspiro.

—Como si pudiera negarme —gruñó antes de darse la vuelta y empezar a caminar —Magenta ha ido diciendo a todo el que quería escucharle que habías cortado el hilo de la realidad de un chico —hizo una pausa —Tener a alguien ajeno a la realidad suelto por los mundos es demasiado peligroso; y el caos que el saber de su existencia crea no puede ser obviado.

—Vaya, no puedo creerme que Magenta no haya sabido guardar el secreto —añadió la mujer con tono monótono.

—Sabías perfectamente lo que hacías, Púrpura, y elegiste bien a quien confiarle tu secreto. No creas, sin embargo, que todo tu plan saldrá como deseas.

Más tarde, el joven descubriría que, de no haberse ido de la lengua el tal Magenta, los Blancos habrían mantenido en secreto que Marea había cortado su hilo de la realidad hasta que hubiese pasado el año de elecciones, puede que incluso más tiempo. Claro que la hiladora había visto eso venir, y anudó los hilos del porvenir de forma que la condujeran al final que ella deseaba.

—Magenta es…

—Sí, es el hilador que conociste el día que corté tu hilo de la realidad —se referían a ese momento como día, cuando en realidad solo habían pasado unas cuantas horas, o eso le parecía a “el”.

Nada más atravesaron las puertas todo cambió, como si acabaran de entrar en un nuevo mundo que no guardaba proporción con lo que el castillo aparentaba desde fuera. Puede que el muchacho no supiese lo que era una biblioteca, pero ya había visto algún libro en su vida así que supo reconocer las montañas y montañas de libros allí dispuestas. Había paredes repletas, las estanterías que iban del suelo al techo; e incluso escaleras hechas solo de libros.

—¿Por qué llaman a este lugar Mar de Tinta? No hay agua en ninguna parte.

Su guía se detuvo solo para echarle una ojeada de pura incomprensión, como si la respuesta a su pregunta fuera evidente. Marea, por su parte dejó escapar un gran suspiro.

—Es algo lento para algunas cosas, pero algún día será un gran hilador.

El Banco se encogió de hombros y prosiguió su camino. Por supuesto, tanto Marea como su futuro aprendiz lo siguieron, sin embargo este último en un silencio algo incómodo. Lo habían ridiculizado y eso le molestaba, pero se sentía extraño por otra cosa. Nadie nunca, jamás, había tenido la más mínima esperanza puesta en él o en su futuro: algo que la hiladora acababa de hacer sin mayor pena ni gloria, como si fuese evidente o natural. Era rara aquella sensación de escalofrío y calor al mismo tiempo; quería ocultarse y echar a co-rrer simultáneamente. De pronto, el nombre de Caliseo ya no le sonaba tan mal al chico.

—Esta biblioteca registra cada vivencia ocurrida en los mundos. Gracias a su existencia, nosotros los hiladores tenemos acceso al pasado y presente de cada ser y esencia, y a veces también a su futuro —empezó a explicarle el Blanco —Casi podría decirse que cada libro guarda la esencia de una entidad distinta, ¿y con qué están escritos los libros? —miró al chico de nuevo, esta vez sin detenerse.

—¿Tinta?

Normalmente era así, pero todo cuanto había visto en las últimas horas era una locura a veces sin sentido, así que a lo mejor allí los libros estaban escritos con otra cosa.

—Exacto. Por eso se conoce a este refugio de saber por el nombre de Mar de Tinta.

—¡Blanco! —gritó un hombre desde algún lado de la biblioteca.

Antes de llegar a verle, escucharon dos pares de pisadas hacercarse a ellos, y luego vieron a dos hiladores. Uno, el que había hablado, era un hombre alto y de cabello negro, que tenía un lunar bajo el ojo izquierdo. Sus pupilas eran del mismo color azul marino que el lazo que llevaba atado a la cintura. En cuanto a la joven que lo seguía, de estatura baja, cabello corto y marrón y ojos verdosos, debía de ser la aprendiz del primero, pues el cinto que llevaba era negro al igual que el de Caliseo.

—Me temo que tendrán que buscar a otro, en estos momentos…

—¡No hay tiempo para esas chorradas del protocolo! ¡Rápido!

—Creo que todo sería más fácil de entender si explicaras primero que os tiene tan alterados a tu alumna y a ti, Marino.

—Oh, Púrpura —parecía que fuese la primera vez que se percataba de su presencia —Veo que es cierto lo que se dice de ti.

La mirada que le dedicó al muchacho lo dejó helado en el sitio.

—Maestro —habló la chica que lo seguía, con un tono tan suave que casi parecía un susurro.

—Sí, tienes razón —le respondió el hombre antes de dirigirse al resto —Mostraba a Emma los libros de la sección de extintos cuando el telar empezó a moverse…

—¿El telar? —tres fueron los que formularon aquella pregunta, y ninguno por la misma razón.
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No estaba seguro de lo que estaba pasando, pero debía ser algo realmente importante si la propia Marea se había mostrado sorprendida por la mención del telar. Aunque el muchacho podía hacerse una idea del uso que un hila-dor daría a semejante aparato, lo cierto era que su presencia en un lugar destinado a guardar libros resultaba todo un misterio.

El Blanco seguía negando lo que le decían haber visto, y en cuanto al hilador recién llegado, su paciencia se esfumó en cuestión de pocos segundos.

—Si no me creéis, comprobadlo vosotros mismos.

—Vamos —asintió Marea, que parecía ya incapaz de disimular su interés.

Por fortuna, la sala donde estaba guardado el problemático telar no distaba mucho de donde ellos se hallaban; a decir verdad tardaron más en decidirse a ir que en llegar.

—Esto es imposible…

En contraste con el resto del edificio, la habitación a la que accedieron era pequeña y estaba mal iluminada por una minúscula ventana demasiado alta como para ver a dónde daba. En medio del lugar, un cubículo de vidrio transparente guardaba un viejo telar de madera en el que aún había un trozo de tejido a medio hacer, o algo así, ya que la máquina estaba funcionando.

—¿Dices que empezó a moverse solo? —preguntó Marea, visiblemente intrigada.

—¿Solo? Pero si hay…

—Ahora no, Caliseo —lo interrumpió la mujer sin apartar la vista del aparato.

De no haberlo silenciado, el joven habría revelado que él si veía a alguien sentado en el telar, que por cierto no parecía estar tejiendo, sino más bien deshaciendo lo tejido. Tenía un rostro gentil y algo alargado con una nariz a juego; los ojos eran grandes y grises, con una peculiar aureola dorada similar a la que lo envolvía, que trajo a la mente del chico la visión de los hilos. Los mismos que Marea le había dicho que normalmente nadie podía ver.

—Eh… —no sabía muy bien cómo decir aquello.

¿Acaso era “él” el único capaz de ver al hombre que estaba sentado en el telar? Mientras se preguntaba aquello el supuesto invisible desconocido se volvió para mirarle, y hasta entornó los ojos antes de dedicarle una sonrisa, lo que provocó escalofríos en el muchacho.

—¿Por qué estáis aquí parados?

Tras ellos apareció una mujer, una Blanca a juzgar por su uni-forme, y por la reacción del que les había hecho de guía su rango debía de ser bastante alto.

—El telar… —trató de explicar el alterado hilador.

—Es evidente que está funcionando, lo que te pregunto es qué haces aquí parado contemplándolo —su rostro era casi tan severo como su voz, y su monóculo con cadenilla sujeto a su chaqueta no suavizaba esta impresión —Dado que el telar está deshaciendo lo tejido debemos suponer que se trata de un mensaje dejado para alguno de los cuarenta y ocho hiladores que han entrado hoy en la biblioteca. Así que deja de perder el tiempo y revisa los libros: debemos averiguar quién es el destinatario.

—Supongo que eso significa que no podemos abandonar el edificio de momento, ¿no es así? —preguntó el hilador del cinto azul.

La Blanca, cuyos ojos y cabello eran de un curioso gris oscuro, le dedicó al hombre una especie de sonrisa comercial.

—Agradecemos su comprensión, Marino.

Sin embargo, mientras los adultos presentes discutían lo que podían o no hacer dada la situación, la silueta del telar abandonó el cubículo de vidrio y se situó al lado del chico, que trató de apartarse poco a poco para ser seguido poco después por aquella presencia invisible. Puede que fuese entonces cuando Marea se percató de lo que pasaba, porque rápidamente puso una mano en su hombro para limitar sus movimientos.

—Si nos disculpáis, mi aprendiz hace poco que ha abandonado la realidad y el hambre aún le acecha —y como si el estómago del chico se hubiese puesto de acuerdo con la mujer, en aquel momento se escuchó un rugido intermitente.

—Está prohibido comer en… —empezó a decir el Blanco que les había abierto las puertas de aquel palacio.

—Podéis ir a la segunda planta —lo interrumpió la que se llamaba Perla.

—Muy agradecidos —se inclinó la hiladora mientras empujaba sutilmente al muchacho hacia la puerta.

El invisible hombre se situó al otro lado del joven y, sonriente, puso una mano en su hombro libre.

«No temas»

Pensar en lo que supuestamente no debía temer le dio casi más miedo que sentir el tacto del fantasma. Alguien gritó en aquel momento, y aunque aquella bien podría haber sido la representación del estado mental de Caliseo, lo cierto era que alguien ajeno a él, en algún lugar de la biblioteca, pedía ayuda a voces.

—¿¡Y ahora qué!? —gruñó Perla, visiblemente enfadada, antes de adelantar a Marea y a su protegido y salir por la puerta al pasillo.

—¡Arañas! ¡Hay arañas en el edificio! —exclamó alguien.

—Imposible… —dijo alguien desde dentro de la sala.

En medio de aquel silencioso caos, solo el hilador llamado Marino se atrevió a romper el silencio.

—Que los alumnos se queden aquí dentro —propuso —De-cidnos cómo podemos ayudaros —si solo se hubiese ofrecido a sí mismo no habría habido ningún problema, pero con su enunciado estaba involucrando también a Marea

—No hables por quien no puede seguirte. Mi alumno y yo aún no hemos forjado ningún vínculo formal, y si él…

—Emma puede protegerle.

En respuesta a su maestro, la aludida asintió. Claro que aquello no hizo sino empeorar el humor de Marea.

—¡Necio! El chico es ahora mismo un ente externo a la realidad y dejarle…

—Haremos lo propuesto por Marino —la interrumpió Perla.

A regañadientes, la hiladora de la cinta morada soltó a su futuro aprendiz no sin antes dedicarle una extraña mirada. Por algún motivo no confiaba en la aprendiza de su compañero, y por consiguiente el joven decidió no hacerlo él tampoco.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó la chica en cuanto estuvieron solos —Yo soy Emma y llevo diez años bajo la tutela de Marino. En dos años me graduaré como hiladora.

Hasta ese momento se había mostrado callada y sumisa, pero tan pronto estuvieron solo ellos dos en la sala su actitud dio un giro de ciento ochenta grados.

—No tengo nombre.

El fantasma los observaba en silencio y eso le ponía nervioso.

—Pero eres el aprendiz de la gran Púrpura, algún nombre habrá con el que se refiera a ti.

No estaba acostumbrado a que le hablaran con tanta educación, y tal vez por eso cedió.

—Caliseo.

«Oh, vaya. Mejor habría sido no decirle nada»

El comentario del fantasma lo cogió desprevenido, así como el nuevo cambio de actitud de la joven, que empezó a hacer aparecer hilos ante ella.

—Te pido perdón, Caliseo. No es nada personal, pero no podemos permitir que Púrpura te utilice para hacer realidad sus planes.

El chico retrocedió un paso por temor a lo que Emma pudiera hacerle, pues era seguro que iba a hacerle algo. Hasta que uno de los hilos se enroscó alrededor del cuello de la joven y esta perdió el conocimiento.

«Eso sí que es tener el sueño rápido»

—¡Oh, dios mío! ¿Has sido tú? —dió un salto para alejarse del fantasma.

«Qué muchacho tan gracioso, reaccionas igual que un gato. ¿Por qué no nos sentamos y charlamos un rato?»
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A grandes rasgos parecía que aquel hombre fantasmagórico al que solo él podía ver le había salvado, si no la vida al menos del destino que la aprendiza de hilador le tenía reservado. Sin embargo, los instintos del muchacho le decían que aquella no era razón suficiente para confiar en el translúcido personaje. Por otro lado, si Emma, que según ella misma llevaba diez años aprendiendo el oficio de los hilos, no había sido rival para el fantasma, el chico no tenía nada que hacer contra él, y lo sabía. Razón por la cual tomó asiento.

«No te haces una idea del tiempo que llevo esperando tu llegada. Supongo que tendrás muchas preguntas, al igual que yo, así que te propongo respondernos mutuamente por turnos. ¿Qué te parece?»

—Está bien —asintió, desprevenido por la sorpresa, pues en toda aquella loca aventura en la que estaba metido el primero en preguntarle su opinión había sido un fantasma.

«En ese caso, te cedo el primer turno. Pregunta lo que quieras»

Curiosamente, tenía muy claro lo que quería pre-guntar.

—¿Quién o qué eres y qué le has hecho a ella? —señaló a la chica tendida en el suelo.

El fantasma sonrió con benevolencia.

«Eso son dos preguntas. Te responderé una. La señorita ahí presente pretendía enviarte al mundo de los muertos del que, me temo, no hay retorno posible. Aunque su fechoría bien merecía un castigo equivalente al daño que trataba de infligirte, el vínculo que la une a su maestro le habría alertado de que algo iba mal, y la inoportuna aparición de este nos habría impedido conversar como ahora lo estamos haciendo. Es por eso que he apelado a esas artes que usan los hiladores, y he tensado su hilo del sueño. Se trata de un filamento sumamente delicado, por si no lo sabías, pues si se tensa poco induce a un leve desmayo, y si por el contrario se tensa demasiado puede provocar un sueño sin retorno»

Por un momento el chico se quedó sin palabras. Aquella había sido una respuesta muy, muy larga y aún no estaba seguro de haberla comprendido del todo, o si de verdad él había preguntado algo cuya respuesta fuese todo eso.

—O sea, que está dormida…

«Sí, eso es. Ahora me toca a mí: ¿quién te puso el nombre de Caliseo?»

Dado su anterior monólogo, al chico le sorprendió lo corta y sencilla que fue la pregunta del fantasma.

—Marea, ¿por qué lo preguntas?

De repente, se percató de que había desperdiciado un turno sin querer.

«El motivo de mi pregunta no era otro que el de averiguar si te habían puesto tu nombre por tu padre. Aunque conociendo a mi pupila, bien podría ser un truco para des-pistarnos a todos»

El chico no escuchó aquella segunda parte pues como huérfano criado en las calles ante la mención de la existencia de un progenitor sus sentidos se volvieron locos y su cabeza solo fue capaz de darle vueltas a… a una locura, porque siempre había estado solo, pero…

—¿Sabes quién es mi padre o dónde está? —se echó hacia adelante por impulso.

«Es mi turno de preguntar. ¿Cuánto tiempo hace que conoces a Marea?»

El muchacho decidió guardarse las preguntas sobre su padre para más adelante.

—No hará ni un día. Me… me salvó la vida —confesó.

«Y cortó tu hilo de la realidad, a buen seguro que sin preguntarte primero»

—¿Por qué lo hizo? —volvió a perder turno sin darse cuenta, pero es que el fantasma guiaba la conversación de tal modo que el joven se perdía en sus reacciones.

«Sin duda fue por tu gran don»

—Ah, el de ver los hilos.

El fantasma se sonrió.

«¿Eso te ha dicho? Sin duda, ser capaz de verlos te señala como un prodigio dentro de los hiladores, ¿pero crees de verdad que las arañas habrían invadido este edificio por ti solo porque puedes ver los hilos? Y no me mires así, porque es cierto: están aquí por ti. Para proteger al primer ser capaz de crear destinos desde que el último Tejedor de Almas murió»

—¿Crear qué?

La imagen del fantasma vibró, y este dedicó una mirada al telar que seguía deshaciendo el tejido allí colocado. Ya apenas quedaba tela.

«Me temo que no nos resta mucho tiempo para conversar, lo cual es una verdadera lástima, pero así son las cosas. Permite que te dé tres consejos, o recomendaciones más bien. La primera es que investigues qué es un Tejedor de Almas, la segunda es que no permitas que Marea ate el hilo del mentor a tu cuello, y la tercera que escuches lo que las arañas tienen que decirte»

—¿Estas loco? ¡Me devorarán!

El fantasma se rio.

«Es posible, ¿aunque cómo saberlo si no las escuchas primero? Es fácil juzgar sin conocer. ¡Oh! Ya empiezo a sonar como un viejo maestro otra vez…»

—¡Espera un momento! No puedes desaparecer aún —dijo cuando vio que la forma del fantasma se hacía cada vez más transparente —Todavía no me has hablado de mi padre; ¡ni siquiera me has dicho quién eres!

«Dos cuestiones de nuevo. He aquí la respuesta a una, o puede que a ambas. Mi nombre no es otro que el tuyo, aunque yo lo porté muchos años antes que tú»

—¿Qué?

«Ha sido un placer conocerte. Gracias por haber venido al mundo»

El telar se detuvo, y todo desapareció: el fantasma, la mesa y las sillas. Lo único que permaneció igual fue Emma, que aún estaba dormida cuando los hiladores regresaron.
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  Lo cierto y verdad era que tenía mucha hambre. Empezó a tenerla cuando el fantasma apareció, y esta no hizo sino crecer durante su conversación, por mucho que sus nervios y miedo no le dejasen notarla mientras hablaba. El problema era que no se atrevía a salir fuera para buscar a Marea, y menos ganas aún tenía de arriesgarse a despertar a Emma. Pero tenía tanta hambre…


  Con todo lo sucedido en el último día su mente era un caos y su estómago toda una orquesta en pleno funcionamiento. De no ser por lo hambriento que estaba casi desearía que fuese de noche para echarse a dormir y descansar un rato. Era una locura pensar que apenas llevaba un día en aquella nueva vida. ¡Un día! Y lo peor era que ya estaba harto de oír hablar de hilos, hiladores, madejas y tejedores…


  Un momento. La última vez, Marea hizo aparecer una mesa repleta de comida usando esos hilos que decía que él podía ver. ¿Y si…?


  Al muchacho se le ocurrió una idea. Una locura más bien. Pero tenía tan poco que perder y tantísimo que ganar si lo intentaba que no pudo resistirse a imaginar un puñado de esos plateados hilos sujetos a una mesa llena de manjares solo para él: como esos dulces de azúcar que olían tan bien y que jamás había podido probar de la confitería de la calle que solía rondar como vagabundo; o ese guiso de patatas y puerros cuyas sobras la mujer del panadero echaba a los puercos; u otro chuletón como el que se comió la última vez. La boca se le hacía agua con solo pensar en aquellos platos, ¿pero cómo iba a traerlos hasta él? ¿Qué hacía Marea para manipular los hilos?


  Con cierto recato, por miedo a lo que pudiera pasar, imitó el movimiento que la hiladora hacía con los dedos en el aire. Desgraciadamente nada ocurrió salvo que el estómago volvió a rugirle al joven. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Para qué le servía tener el don de ver los malditos hilos si no era capaz de invocarlos? Él quería comer, ¡y quería hacerlo ya!


  De pronto algo pasó, aunque no lo que esperaba. De las yemas de sus dedos surgieron unos filamentos dorados, no plateados, que se trenzaron entre ellos formando lo que parecía ser un lazo. Los pequeños lazos se unieron entre sí y se alargaron hasta alcanzar algo que el muchacho no lograba ver. Más pronto que tarde el lazo se plegó sobre sí mismo varias veces hasta formar la figura de una mesa y en cuestión de segundos todo lo que había imaginado apareció ante él.


  —¡Lo he logrado! —se congratuló en voz alta.


  Su alegría no era injustificada, pues lo había hecho sin que nadie le enseñara primero. El problema fue que su hazaña atrajo la atención de alguien más.


  «Está ahí»


  «Lo hemos encontrado»


  Reconoció aquellas voces de inmediato: eran las arañas. El fantasma le había dicho que aquellas biblioteca por él, y le aconsejó escuchar lo que tenían que decirle… ¡Menuda tontería! Tratarían de comérselo en cuanto tuvieran la oportunidad, seguro, y por eso debía esconderse.


  «Creador de destinos»


  Se quedó paralizado en el sitito. Aquella ver la voz no había sonado en su cabeza, sino en la misma sala en la que se encontraba. Justo detrás de él.


  —¡Oh, dios mío!


  Dió un salto y giró sobre sí mismo. No estaba seguro de qué hizo primero o si hizo ambas cosas a la vez. Lo cierto y verdad fue que en cuestión de segundos se encontró cara a cara con uno de los túneles de hilos del laberinto que habían atravesado antes, y algo parecía estar a punto de salir de él.


  «Debes alejarte de los titiriteros, rápido»


  Lo que le tendió la mano no fue una araña gigantesca peluda y de colores chillones como él se había imaginado que sería, sino una hermosa joven de dorados cabellos no mucho mayor que él cuya única peculiaridad era que tenía ocho ojos en lugar de dos y de un intenso color turquesa. No había pupila o iris diferenciable, solo azul. El joven debería haberse sorprendido por aquella apariencia, pero contrario a lo que habría sido de esperar dada la situación, Caliseo se sintió muy relajado al verla. Quizás porque no era una araña y no tenía colmillos ni había nada que pareciera peligroso en ella.


  —¿Qué eres…?


  Antes de que ninguno de los dos fuese capaz de hacer o decir nada más, la puerta de la sala se abrió y una furiosa versión de Marea entró por ella.


  —¡Aléjate de él, maldita!


  La propietaria de las ocho esferas turquesa hizo entonces una mueca mostrando los afilados dientes y dejó escapar una especie de gruñido tan agudo que obligó al muchacho a taparse los oídos. La hiladora sin embargo no se inmutó, más bien todo lo contrario, ya que volvió los hilos de la entrada creada por la araña contra su propia creadora: atándola, inmovilizándola y ahogándola incluso.


  —¡¡No!! —exclamó el joven sin saber por qué.


  Tal vez aquello sorprendiera a Marea pues, durante unos segundos, perdió su concentración y con ella su control sobre los hilos. Fue apenas un instante, aunque suficiente para que la intrusa se soltara y huyera del lugar.


  —¡Estúpido mocoso! ¿Qué te crees que estabas haciendo? ¡Por poco lo echas todo a perder!


  Ya había temido por su vida en anteriores ocasiones, pero jamás por las simples palabras de una sola persona.


  —Yo… —la presión era tal que no sabía qué decir.


  La bronca que Marea le tenía preparada no terminó con sus palabras iniciales, pero fueron interrumpidas por la llegada de la Blanca que respondía al nombre de Perla.


  —Creía que la araña había venido hacia aquí.


  —Vino —aseguró la hiladora—, y se fue.


  Si antes lo había dudado, ahora el chico estaba se-guro de que había cierta tensión entre ambas mujeres, y también entre Marea y el otro hilador… Parecía ser que su futura maestra no era muy popular entre los de su propio gremio.


  Pronto la Blanca se fijó en la mesa invocada por el muchacho. Habría sido imposible que no lo hiciera, pues esta estaba casi en el centro de la sala.


  —Cuan extraordinario talento —comentó la tal Perla con un tono monótono y dirigiendo su mirada al autor del prodigio.


  Marea entonces se colocó justo entre él y la otra hiladora.


  —Y será mayor cuando esté bien educado —aseguró.


  El joven sintió una especie de punzada en el pecho. No era desagradable, pero no entendía sus propias emociones, y eso le preocupaba.


  —¿Cómo dudarlo? —hizo una pausa —En cuanto hayamos restablecido el orden en la biblioteca yo misma sellaré vuestro pacto.


  —¿Pacto? —preguntó él.


  —Se refiere al vínculo que nos unirá como maestro y aprendiz —le explicó Marea.


  Perla se marchó poco después sin siquiera haber dirigido una mísera mirada a la pobre que yacía inconsciente en el suelo. Lo que demostró al chico que sus instintos estaban en lo cierto, y que debía cuidarse de aquella gente. Puede que incluso de su futura maestra.


  —¿Intentó algo contra ti? —preguntó Marea cuando estuvieron solos.


  —Quería matarme.


  La mujer lo miró primero a él, y luego a la chica.


  —¿Tú le has hecho esto? —la señaló.


  —¡¡No!!


  La hiladora dejó escapar una especie de suspiro mientras movía la cabeza hacía un lado.


  —Tal vez ha sido bueno que la araña llegase primero —dijo, dando a entender que creía que el estado de la joven era a causa de un enfrentamiento entre ella y las arañas.


  Y claro, él no quiso desmentir nada para no confesar que había estado hablando con un fantasma. Temía demasiado la opinión de Marea al respecto, ya que lo último que quería era que la mujer lo considerara un loco.
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Marea no le preguntó por la mesa que había hecho aparecer. Se limitó a contemplarla en silencio mientras le dejaba comer a gusto, y eso le puso nervioso.

—¿Por qué el resto de hiladores te tratan tan mal? —le preguntó.

—Oh, ¿te has dado cuenta? —se hizo la sorprendida, aunque la monotonía de su tono la delató: no quería hablar del tema —Digamos que hice algo que ellos consideran prohibido, y desde entonces no saben muy bien cómo tratar conmigo.

—¿Qué hiciste?

La hiladora le sonrió, y luego cambió de tema.

—¿Sabes? Hubo un tiempo en que creí que ese mensaje —señaló al telar con la mirada —sería para mí, o para una parte de mí al menos —se llevó las manos al vientre.

El muchacho se tragó lo que tenía en la boca y no dijo nada. Le daba vergüenza mencionar al fantasma, y tal vez hasta sentía algo de miedo porque aquella mujer lo tomara por un loco.

De repente vinieron a su mente las recomendaciones del fantasma: investigar lo que era un tejedor de algo… ¡Almas! Sí, eso. Investigar lo que era un Tejedor de Almas, escuchar lo que las arañas tenían que decirle y por último impedir que Marea atara un hilo a su cuello. ¿Cómo se llamaba el hilo?

—Hilo… ¿del mentor?

—¿Qué pasa con él?

Había acertado con el nombre.

—¿Debe ir atado al cuello?

Los ojos de la mujer vibraron por un segundo.

—Es lo que se suele hacer, sí. ¿Recuerdas lo que te expliqué que pasaba si cortaba el hilo de tus brazos o piernas?

—Dijiste que dejaría de poder usarlos —lo recordaba muy bien, porque se asustó al oírlo.

—Exacto. Bien, pues el hilo del mentor se ata al cuello del alumno para que en caso de desobediencia extrema de este o de violación consciente de las leyes de los hiladores, el maestro puede cortar el hilo atado a su cuello. ¿Comprendes lo que te digo?

Se llevó las manos a su garganta de forma inconsciente al imaginárselo.

—Pero ya hay un hilo para el cuello, ¿no? Como el de los brazos y las piernas.

—Sí, son hilos reales. Tal vez no te lo he dicho antes, pero los hiladores no podemos crear hilos. Cuando tomamos a un alumno bajo nuestra protección nos comprometemos con él y los Blancos alteran un hilo artificial uniéndolo a hilos reales del maestro y el alumno. Lo hacen con un nudo que solo ellos pueden hacer, de forma que si uno de los extremos se rompe, el otro lo hace también.

—¿Alumno y maestro mueren a la vez?

—Para nada. El hilo de mentor se ata al cuello del alumno, pero el hilo del tutelado puede atarse a cualquier parte del cuerpo del hilador. Así en el peor de los casos, el maestro solo pierde la movilidad de un dedo o el funcionamiento de algún órgano que ya no utiliza.

—¿Es eso posible?

Como si hubiese contado una chanza, Marea empezó a reírse.

—Así son las cosas. Trata de cambiarlas si no te gustan, pero ten presente que tendrás a todos los hiladores como enemigos si lo intentas.

¡Diablos! Al final, con ese hilo atado al cuello, era todo tal y como ella le había dicho: o se convertía en su aprendiz o en su marioneta. Daba igual lo que escogiese, porque el resultado sería el mismo; su vida dejaría de ser suya.

En aquel momento se prometió a sí mismo que eso nunca pasaría.

—Todo listo —vino un Blanco a avisarles.

—Vamos, Caliseo.

Siguió a la mujer, convencido de que debía haber algún modo de evitar que le ataran ese hilo al cuello. ¿Pero cómo?

Los condujeron a una especie de patio interior en cuyo centro había un gran plato con una sustancia acuosa de color plateado, y les hicieron ponerse uno frente al otro dejando aquella especie de fuente entre ambos. Luego, Perla se acercó a ellos y extendió las manos po-niéndolas justo encima del plato, cuyo contenido empezó a ascender hacia ella primero en forma de chorro de agua, y después condensándose en un filamento plateado.

El muchacho ya se veía venir lo que acontecería a continuación, y sin embargo aún no había dado con el modo de evitar que le ataran aquello al cuello. Para empezar, ni siquiera estaba seguro de cómo había hecho aparecer la mesa con comida antes.

—Primero el maestro —habló Perla, volviéndose hacia Marea.

—Que sea en el corazón.

La Blanca tomó el extremo del filamento y lo llevó al pecho de Púrpura ante las miradas de preocupación y asombro de muchos de los presentes, pues había allí varios hiladores, y al rato un quejido de la futura maestra les dio la señal de que el hilo había sido bien atado.

Mientras aquello ocurría, la mente del chico se hizo un lío. Marea le había dicho que los hiladores se aseguraban de escoger partes del cuerpo que no les importase perder, pero el corazón… Sin él uno se moría. ¿Por qué habría hecho la mujer algo así?

—Después el alumno.

Todo el contenido del plato se solidificó, y el extremo sin atar del filamento fue derecho al cuello de Caliseo. No se resistió, ni siquiera intentó poner una mano delante de su cara para protegerse de un posible impacto.

Más tarde, Marea le preguntaría con tono enojado por qué no había hecho nada, como si la mujer hubiese querido que él lo intentara desde el principio. Y el chico le respondió que si ella estaba dispuesta a arriesgar su vida para demostrar que confiaba en él, él no podía hacer menos.

No importaba lo que el fantasma le hubiese dicho, ni su primera impresión de la mujer cuando la conoció. Tampoco importaban las miradas o trato del resto de hiladores hacia ella, porque era su maestra; la única que confiaba en él, y Caliseo había decidido confiar en ella. Así, mediante un peculiar ritual realizado con prisas, las vidas de ambos se convirtieron en una sola.
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Tras la ceremonia su cuerpo se desplomó. Puede que llegara a perder el conocimiento incluso, porque lo siguiente de lo que fue consciente fue de estar tumbado y ser incapaz de mover siquiera los párpados. No podía cambiar de postura, no podía moverse ni ver dónde estaba; de lo único que era capaz era de respirar y escuchar. Sobre todo lo segundo.

—¿Crees que no nos hemos dado cuenta de lo que pretendes, Marea? —la voz era la de la Blanca que respondía al nombre de Perla, y parecía estar hablando desde muy cerca.

—Y sin embargo tú misma has oficiado la ceremonia y atado el hilo del mentor al cuello de mi alumno. Extraño proceder si tanto recelas de mis motivos.

—Sabes perfectamente por qué lo he hecho. La única forma de controlar a alguien como él es a través de ti.

¿Controlar? Caliseo no entendía nada, pero es que Púrpura se echó a reír tras escuchar aquello.

—Celebro que mi aprendiz parezca tan importante a tus ojos.

—¡Deja ya las evasivas! ¿Tas estúpidos nos crees que piensas que no lo hemos reconocido? Y ese nombre que le has puesto…

—Sospecho que nuestro maestro se habría sentido halagado.

—¿De que su amante haya decidido llamar a su hijo como él? ¡Oh, vamos, Marea! Piensa bien lo que haces; lo que has hecho. Le has apartado de la realidad; le has quitado la posibilidad de tener una vida normal o una familia. Me cuesta creer que sea eso lo que la gran Púrpura, que desafió la ley de los Blancos para traer a ese chico al mundo, quiera para su precioso hijo.

¿Hijo? ¿Él? ¿De Marea?

—Tengo planes para él.

¿Significaba eso que Marea era su madre? ¿De verdad?

—No importa lo que hagas. Los Tejedores de Almas jamás volverán.

Tejedores de Almas… El fantasma le había hablado de ellos, pero… ¡Un momento! El fantasma se llamaba Caliseo, como él, y le dijo que su nombre era… ¡Dioses! Le preguntó si le habían puesto el nombre por su padre, y también mencionó que Marea fue su pupila…

—Os habéis empeñado en que así sea. Lamentablemente no os corresponde a ustedes decidir el destino de los hiladores. Le corresponde a Caliseo.

Marea tuvo un hijo con su maestro, que era el fantasma. Y el muchacho era… ¡Marea era su madre!

—Escúchame bien. Rompiste nuestras leyes y tu-viste a tu bastardo…

—Al que me arrebatasteis —había mucha amargura en la voz de Marea cuando dijo aquello, y también resentimiento.

—Y da gracias porque solo hiciésemos eso. No aceptaremos una nueva violación de las leyes.

Marea era su madre, y los habían separado a la fuerza; ella jamás lo abandonó. Es más, cuando la necesitó ella fue a buscarle y lo recuperó.

—¿Hablas de vuestras leyes, Blanca, o de las que nos enseñó nuestro maestro, ese al que luego traicionaste?

—¡Maldita puta!

Púrpura se echó a reír de nuevo.

—¿“Puta”? Riges el lugar donde se guardan todas las palabras de todos los mundos, ¿y solo se te ocurre ese insulto?

Marea la estaba provocando, aunque el chico no sabía sus motivos.

—No te saldrás con la tuya.

El muchacho oyó pasos alejarse y una puerta cerrarse con fuerza. Claro que pronto dejó de prestar atención a los sonidos que la Blanca hacía al alejarse, pues su maestra puso la mano en su frente.

—No temas por nada, Caliseo. De ella me encargaré yo personalmente.

¿Se había dado cuenta de que no estaba dormido? El chico no tenía modo de estar seguro, pero en aquellos momentos le importaba muy poco. Tenía ganas de llorar: ya no era un huérfano sin nombre, ni uno de tantos chicos de la calle. Tenía una familia. Tenía un lugar al que pertenecer. Daba igual si su supuesta madre era una extraña o si a veces le daba la sensación de estar frente a un depredador que jugaba con él antes de devorarle, no importaba que la conociese desde hacía un día nada más, y le traía sin cuidado el motivo por el que no le había contado la verdad nada más encontrarse con él. Marea era su madre, y Caliseo había encontrado su sitio.

Jamás se había sentido tan calmado, ni tan seguro. Puede que por eso se quedara dormido, y que al despertar todo le pareciese un sueño. Incluso ese nombre que tan poco le gustaba pero que ahora era suyo.
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No abandonaron la biblioteca inmediatamente, pues Marea no quería exponerle a la presencia de las arañas sin que antes su vínculo maestra-alumno se hubiese afianzado un poco más. Por ello permanecieron en el llamado Mar de Tinta, en el que Caliseo se enfrentó a su primer gran reto: aprender a leer y escribir.

—Es sorprendente lo bien que hablas dado… esto —cogió el papel de prácticas de escritura como si fuese un trapo sucio y temiera mancharse con él, pero al chico poco le importaban los comentarios negativos de la mujer.

—Solo necesito practicar un poco más —aseguró mientras recuperaba el papel, contento de ser el centro de su pequeño propio mundo por una vez en la vida.

Era difícil medir el tiempo allí, así que Caliseo dejaba que el de su cuerpo le indicara cuando era de noche y cuando de día. En base a esta sencilla regla, Marea y él llevaban tres días en la biblioteca, y Marino y su pupila se habían marchado hacía dos. Cuando el chico volvió a cruzarse con Emma, esta no le dijo nada; se limitó a saludarle inclinando levemente la cabeza.

—Debo reconocer que le pones mucho entusiasmo. Es admirable lo rápido que aprendes —el muchacho no pudo evitar que se dibujara una sonrisa en su cara, al menos hasta que la mujer añadió lo siguiente—, pero esto de aquí está mal escrito —se lo señaló.

Las lecciones transcurrían casi sin descanso, salvo cuando a él le entraba hambre o sueño, pero sin demasiados cambios. Caliseo sentía la extraña necesidad de ser felicitado por Marea; quería que ella se sintiera orgullosa de él y se lo dijera. Nunca antes había sentido algo así, y era raro, aunque al mismo tiempo gracioso, pues le daba fuerzas y ánimos para afrontar aquellas aburridas clases.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Supongo —le respondió su maestra con todo distraído mientras pasaba las páginas del libro que estaba leyendo.

—¿Por qué Emma intentó matarme?

—¿Quiso matarte? —Marea dejó su libro —Bueno, ya te dije que podría pasar. He rechazado a muchos posibles pupilos hasta encontrarte, y algunas personas no llevan bien el rechazo.

—Pero Emma parecía satisfecha con su maestro: se compenetraban bien.

La fémina empezó a reírse.

—Nunca te fíes de las apariencias, Caliseo, y menos de la impresión que pueda darte una mujer. Te aseguro que solo mostramos aquello que queremos que sea visto.

En realidad no era nada de aquello lo que el chico quería preguntar. El problema era que se sentía algo incómodo sacando el tema.

—¿Re…recuerdas el telar?

—Cómo olvidarlo —dijo ella volviendo a su libro y, antes de que él tuviese tiempo de decir nada más, añadió —Te recuerdo que estamos en una biblioteca. No hables demasiado.

Pese a sus palabras cortantes y a su fría actitud, tras el siguiente descanso del muchacho su maestra se lo llevó a dar un paseo.

—¿A dónde vamos?

—Al lugar donde nace el poder de los hiladores.

Salieron del edificio y caminaron en dirección a un extenso jardín de rosas clasificadas por color y tamaño, en el que le llamó la atención que había varias destrozadas y sin pétalos; luego recorrieron un laberinto de setos que daban como flor unas campanillas blancas de intenso olor dulce, y hasta cruzaron un puente de piedra que había sobre un arroyo.

—¿Está muy lejos el lugar al que vamos?

—Allí —la mujer señaló unos árboles en la lejanía.

Al principio, cuando el muchacho vio el lugar le pareció un simple bosque; un conjunto de árboles colocados aquí y allá sin orden aparente. Pero cuando el viento meció sus hojas el escenario cobró un color muy distinto.

—Parecen de plata.

—Este es el Bosque de Plata, y cada árbol representa el poder de un hilador. A tus ojos pueden parecer simples vegetales de color plateado, sin embargo ninguno de ellos tiene el mismo tono. Claro que eso es algo que solo los Blancos pueden distinguir.

—¿Qué relación tienen estos árboles con el poder de los hiladores?

—¿Recuerdas la sustancia plateada con la que Perla creó nuestro hilo del mentor?

—Sí.

—Era savia, concretamente de uno de estos árboles, sea cual sea.

—Entiendo, pero… —iba a preguntar cómo algo líquido podía convertirse en un hilo, claro que con todo lo que había pasado aquello casi parecía normal —Entonces los Blancos sí que pueden crear hilos.

—No, lo que hacen es una burda imitación. El único ser capaz de crear hilos es un Tejedor de Almas. En cualquier caso, cada vez que un nuevo hilador termina sus estudios y se gradúa, un nuevo árbol crece en este bosque.

El chico no pudo evitar recordar lo que casi le hizo Emma al ver un pequeño brote plateado por allí cerca.

—¿Y qué pasa si el árbol se muere?

—Eso a ti no debe preocuparte —dijo ella, que había decidido que ya era tiempo de volver y acababa de darse la vuelta —Tú jamás tendrás un árbol aquí.

—¿¡Qué!? ¿Por qué? —preguntó mientras la alcanzaba, creyendo que había hecho algo mal.

—Ya has usado hilos antes, ¿de qué color eran?

—Dorados.

—¿De qué color son los míos?

—Plateados —no entendía aquel interrogatorio.

—¿Y los árboles?

—Plateados también.

—¿Has visto algún árbol dorado?

—No.

—Porque no existen.

—¿Entonces yo no podré tener aprendices? —quiso saber tras una pausa de reflexión.

—¿Cómo has llegado a esa terrible conclusión? No, piensa que los Tejedores de Almas nunca tuvieron árboles como estos y sin embargo formaron a miles, no, millones de aprendices. ¿Por qué ibas a ser tú diferente?

—Porque yo no soy un Tejedor de Almas.

—¿Ah, no?
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No dejaba de preguntarse qué era un Tejedor de Almas. El fantasma le dijo que lo investigara, y Marea le había insinuado que podía ser uno, así que… ¿Qué? ¿Qué debía hacer? Las lecciones de escritura y lectura continuaban casi sin descanso mientras el resto de hiladores los evitaban tanto o más que ellos al resto, y Caliseo no sabía qué hacer. O lo sabía pero no tenía ni idea de cómo hacerlo.

Se suponía que el Mar de Tinta almacenaba todo el saber habido y por haber de todos los mundos; por lo que el muchacho estaba en el lugar idóneo para investigar y sin embargo…

—Estás distraído —habló Marea, sacándolo a la fuerza de sus pensamientos.

Tal vez no tenía que buscar nada. Puede que la mejor solución a su problema fuese preguntarle a ella.

—Marea, ¿qué es un Tejedor de Almas?

La mujer permaneció en silencio unos segundos mientras reflexionaba.

—¿Qué crees tú que es?

¿Significaba eso que no se lo iba a decir?

—Algo parecido a un hilador.

Marea se sonrió.

—No andas desencaminado. ¿Y qué más?

—¿Más? —pensó en el color de los hilos que ella misma le señaló —Supongo que son más poderosos que los hiladores —dijo, pues si el oro valía más que la plata entre hilos supuso que tendría que ser algo parecido.

—¿Es eso todo lo que se te ocurre?

—¿Qué? No, bueno, yo… Sí. Creo que sí.

—Entonces eso serán.

La mujer habría dado el tema por zanjado de no haber aparecido cierto personaje en escena en ese momento.

—Vamos, Marea, se supone que ahora eres su maestra, así que cumple con tu deber y enséñale lo que es un Tejedor de Almas.

Caliseo reconoció al recién llegado en seguida, después de todo lo había conocido el mismo día en que su madre lo rescató de la piedra de los acusados.

—¿Qué haces aquí, Neriah? —le preguntó la aludida, visiblemente molesta por la interrupción.

El recién llegado dejó escapar un suspiro.

—¿Tú qué crees? Me has utilizado —la acusó—, y lo peor de todo es que debí darme cuenta cuando dijiste que lo llamarías como el maestro. ¿Por qué no me dijiste nada? Se supone que soy un Rojo: comprobar las líneas de sangre y enlazar las que el tiempo ha olvidado forma parte de mi trabajo —se puso la mano en el pecho —¿Por qué no contaste conmigo para que lo verificara?

Parecía realmente… dolido. Aunque era extraño que dijera aquello cuando la última vez que se vieron actuó como si conociese los planes de la fémina.

—No es necesario que verifiques nada. Yo sé quién es y él lo sabe también. Con eso basta.

¿Se refería al hecho de que ella era su madre?

—¡Marea! Por el amor de… ¿Es que piensas poner a todos en tu contra? ¿Otra vez? Deja que verifique si es…

—Caliseo —lo interrumpió la mujer, dirigiéndose al muchacho —Toma las escaleras de la derecha y dirígete a la cuarta planta. Allí hay una sala, sabrás cuál es tan pronto la veas. Quiero que busques un libro con tu nombre y que me lo traigas.

—¿A… ahora?

—¡Vamos!

—No seas cría, y no me ignores —continuó Neriah.

El muchacho salió de allí entre agradecido y preocupado. No entendía qué debía ser verificado, aunque si haciéndolo Marea y él se libraban del recelo del resto de hiladores, no veía motivos para oponerse a la prueba a la que el Rojo quisiera exponerles. Claro que tampoco quería estar en medio de la discusión entre los dos amigos, de ahí que se apresurara a salir de la sala.

Mientras estaba en la escalera cayó en la cuenta de que no sabía cuál era la planta en la que había estado antes, de modo que aunque su maestra le dijo que fuera a la cuarta… No podía creérselo: ¡se había perdido otra vez! ¿Cuántas plantas había subido mientras per-manecía encerrado en sus pensamientos? ¿Una? ¿Tres?

En aquella biblioteca las plantas no estaban indicadas, y los tramos de escalera entre una y otra no eran regulares. Si no se llevaba la cuenta era prácticamente imposible no perderse. ¿Qué debía hacer? Si volvía sobre sus pasos cabía la posibilidad de que encontrara el camino de regreso a donde estaba Marea, pero si volvía sin haber completado la tarea mientras ella discutía con su compañero… No era como si su maestra fuera a hacerle nada, aunque algún comentario al respecto diría seguro, pero Caliseo quería demostrar su valía. En los últimos días, si es que fueron días, la mujer apenas se había separado de él, como si fuese un recién nacido, y el muchacho quería probar que había crecido.

Siguió subiendo peldaños sin detenerse, y cuando creyó estar en la cuarta planta empezó a buscar la sala que le habían indicado. Curiosamente, la primera puerta con la que se topó sí tenía cartel con letrero, al contrario que el resto del edificio.

—PA-SA-DO —su lectura aún era lenta pero se sintió orgulloso de ser capaz de interpretar los escritos.

Marea le dijo que reconocería la sala nada más verla, y aquella era la única con nombre así que tenía que ser esa. En cuanto a la rareza del nombre, teniendo en cuenta el lugar en el que estaba y todo lo que había vivido, le parecía hasta normal.

Nada más abrir la puerta todo su alrededor cambió. Fue algo tan rápido y repentino que se sintió mareado por un momento, y le costó centrar la vista en el nuevo escenario. Allí no había libros o hilos, ni tampoco arañas. De alguna forma Caliseo acababa de llegar a una ciudad, una que ya conocía.

—Tuviste una infancia realmente lamentable, ¿eh?

A su lado había aparecido una mujer, una chica de su misma edad, que vestía un traje blanco con lazos plateados a juego con sus ojos grises. Su cabello era rizado y lo llevaba en un semirecogido que le apartaba el pelo de la cara pero al mismo tiempo dejaba ver que le llegaba a los tobillos. Una exagerada cascada de rizos albinos.

—Sí…

Estaba más sorprendido de no haberse sorprendido por la aparición de la joven que por la aparición en sí. Muchas redundancias en una misma frase que se convirtieron en nada tan pronto descubrió a una infantil versión de sí mismo buscándose la vida en las calles.

—Y tu suerte no mejoro con el tiempo —con un movimiento de su mano la escena cambió y se transportó al momento en el que lo ataron a la piedra de los acusados.

—¿Qué eres? —le preguntó Caliseo a la chica.

Ya había conocido a un fantasma y a una araña. Aquella jovencita de piel rosada y aspecto inofensivo no podía ser peor.

—Soy una princesa del mundo real secuestrada por un hilador que envidiaba mi poder para ver el pasado. Me encerró aquí y cerró la puerta con una magia que no me permite salir.

—¿En serio?

La joven le miró y sonrió, y en el momento en que Marea apareció en la escena que estaban viendo todo cambió de nuevo para mostrar una sala con adornos en dorado y pilares de mármol.

—No, era broma. Soy el alma de esta biblioteca. Ya estaba aquí cuando los Tejedores de Almas gobernaban este lugar, y cuando los hiladores se hicieron con el poder me encerraron aquí y sellaron la puerta para impedir que saliera al exterior.

—¿De verdad?

—¡No! —se echó a reír la jovial chiquilla —En realidad soy una consciencia nacida del saber de este lugar, pero los hiladores…

—Te encerraron y tiraron la llave —la interrumpió Caliseo.

El escenario cambió una vez más. En aquella ocasión estaban en el jardín de rosas que había a las afueras del palacio que hacía las veces de biblioteca.

—¡Oh, vamos! Podrías hacer escuchado un par de versiones más antes de chafarme el final —se quejó la muchacha mientras destrozaba varias flores agarrándolas por los pétalos y tirando de ellas.

Estaban exactamente igual que cuando el joven las vio por primera vez y se fijó en que había varias flores destrozadas. Y eran las mismas rosas, pues lo siguiente que vio fue a Marea y a sí mismo atravesando el jardín. Suerte que ellos no parecían verle a él.

—¿Qué es este lugar?

—Mi prisión, ¿no te gusta?

—Prefería el jardín de rosas —confesó cuando la sala se convirtió en una mazmorra.

—Entonces la parte de la historia que se repite en la que dices que no puedes salir es cierta, ¿no?

—Vas aprendiendo —le aplaudió —La primera vez que llegas-te a esta biblioteca no eras tan… digamos, despierto.

Le mostró la escena en la que Caliseo le preguntaba al Blanco que les abrió la puerta por qué aquel lugar se llamaba Mar de Tinta.

—¿Cómo haces eso?

—Puedo ver todo lo que ha ocurrido en todos los mundos —extendió los brazos como si mostrara la amplitud de su poder.

—¿Eres el pasado? —recordó el nombre de la sala.

—No lo sé —respondió ella desalentada y encogiéndose de hombros —Solo sé que me encerraron y que no puedo salir.

—¿No sabes lo que eres?

—¡Eh, no me mires así! Tú tampoco sabes lo que eres, así que no te atrevas a tenerme lástima —chasqueó los dedos —Mira.

La escena volvió a cambiar, pero en aquella ocasión mostró a un grupo de Blancos buscando, aparentemente desesperados, un libro.

—¿Qué les pasa?

—¿Ves ese tomo, el de arriba de la estantería?

Era de color dorado, con un brillo tan molesto que era imposible no verlo.

—CA-LI-SE-O. Caliseo. ¡Es el libro que estoy buscando!

—Pues cógelo antes de que lo encuentren ellos.

Había visto a la chica destrozar las rosas y sabía que él había visto esas flores en la vida real, así que la muchacha debía poder interactuar con el presente de algún modo, pero que pudiese hacerlo él era una cuestión muy distinta.

—¿Es que yo puedo hacerlo?

Los personajes de aquellas escenas no podían verlos, e incluso los atravesaban al pasar por su lado. Como si Caliseo y esa chica fueran fantasmas.

—Hagamos un trato —propuso sonriente la chica —Si lo alcanzas con la mano y lo coges, entonces cuando dejes ser un aprendiz vendrás aquí y me liberarás; y si no logras cogerlo te mostraré todo lo que sé sobre tu pasado.

—¿Todo?

—Sí, todo.

Casi se sentía tentado a no coger el libro para que la chica le mostrase todo lo que él no sabía sobre sus orígenes y le confirmara lo que ya sabía.

—Pero si lo cojo… Entonces ellos…

—Sí, habrás cogido un objeto del pasado que ellos no podrán encontrar hasta que no salgas de esta sala. Pero date prisa.

—¿Por qué?

—Tu hiladora está de camino y si te saca de aquí antes de que intentes nada no tendré tiempo de mostrarte tu pasado.

—¡Eso no es justo!

—¡Se siente! —medio cantó la chica.

—Oh, está bien.

Fue hacia la estancia y alargó el brazo para coger el libro, y lo consiguió. La muchacha se echó a reír.

—¡Lo sabía! ¡Sabía que no me había equivocado!

—¿Equivocado con qué?

—Acuérdate de sacarme de aquí.

Sintió un fuerte tirón, y cuando quiso darse cuenta Marea lo tenía agarrado por la ropa desde detrás y Neriah estaba cerrando con fuerza la puerta de la sala llamada PASADO.

—¡Serás…! —empezó a reñirle su maestra.

—Tengo el libro —se lo mostró, usándolo a su vez de escudo contra el enfado de su madre.
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Marea se había enfadado con él mucho, muchísimo, y lo peor de todo era que Caliseo no entendía por qué. Al fin de cuentas había encontrado lo que la mujer le había pe-dido que buscara. Por otro lado, Neriah no hacía más que sonreír, puede que incluso se riera de la situación, y es que al parecer la hiladora no solía ser muy expresiva, todo lo contrario a como se mostraba frente al muchacho.

—Está bien, tú ganas: no haré la prueba de sangre. Viendo cómo te comportas con él no me hace falta hacerla. Solo te pido una cosa, Caliseo —puso una mano en el hombro del chico—, cuando llegue…

—No —lo interrumpió la mujer.

—Cuando llegue el momento —continuó, ignorando por completo la interrupción de su compañera— espero que por favor…

—He dicho que no —volvió a cortarle la fémina.

—Intento salvar mi vida, si no te importa —sonrió falsamente Neriah.

—No necesita saberlo aún. Cuando llegue el momento permitiré que se lo reveles, pero no antes.

El hilador del lazo rojo dejó escapar un suspiro.

—Puede que a ti te vaya bien sin aliados, Marea, pero él los necesitará.

—Tengo a mi ma-maestra —respondió el muchacho, interrumpiendo así la discusión de los adultos.

—Sí… me tiene a mí —lo respaldó la hiladora con tono solemne.

Neriah se echó a reír de nuevo.

—Tal para cual —hizo una pausa para recuperar el aliento y luego añadió —Procurad que no os pillen con ese libro.

Dicho lo cual desapareció como el día que se conocieron, solo que en aquella ocasión Caliseo fue capaz de ver los filamentos envolverle con delicadeza y llevárselo consigo.

—¿Cómo lo hace?

—Deja eso para luego, ¿cómo se te ocurre entrar en esa sala?

—Dijiste que la reconocería nada más verla, y esa es la única con nombre, así que…

—Sí, pero también te dije que estaba en la cuarta planta, no en la quinta. Y ese libro… ¿cómo demonios te has hecho con él?

—No te entiendo. Me pediste que lo encontrara.

—Para alejarte de Neriah. Ese libro lleva siglos perdido, desde que él… No importa —cerró los ojos con fuerza y negó algo con la cabeza antes de volverse de nuevo hacia él —La próxima vez que te dé instrucciones, síguelas al pie de la letra y no te pongas en peligro innecesariamente.

—No estaba en peligro.

—Y no me contradigas. Si digo que algo es peligroso, lo es y punto —le dio un manotazo en la cabeza que no dolió pero sí hizo ruido —Ahora dame ese libro.

—Pero tiene mi nombre escrito.

—Te dejaré leerlo cuando termine tu aprendizaje —extendió la mano hacia él para que le entregara el objeto.

Nada más tenerlo entre sus brazos, la mujer dejó escapar un suspiro entrecortado y sus ojos se humedecieron. Fue apenas unos segundos, pero al muchacho le pareció que iba a llorar, como si…

—Entiendo. Ese Caliseo no soy yo.

—No —respondió ella mientras recobraba la compostura.

Que él supiese solo había otra persona con ese mismo nombre, una que él había conocido como fantasma y que había resultado ser el maestro de Marea; la misma persona a la que todo señalaba como su padre.

—¿Y ese Caliseo… quién era? —preguntó con ánimo de que la hiladora le confirmase la verdad que él creía saber.

—Eso sí que puedes leerlo —le abrió el libro por la primera página y se la mostró —Lee.

—Cali-seo, hijo de Mar…

—Sáltate el preámbulo y ve a la cuarta línea.

—Úl-timo Tej-tej-teje-dor de Almas nacido en…

—Con eso es suficiente —cerró el libro de golpe —Debes practicar más tu lectura en voz alta. Está al nivel de un niño pequeño.

Aquello le molestó, pero por el bien de su búsqueda de información decidió pasar por alto la crítica.

—Caliseo fue el último Tejedor de Almas.

—Así es.

—¿Y por qué quisiste que mi nombre fuese el mismo?

Tragó saliva con fuerza, nervioso por la respuesta.

—Porque tu talento y poder se parecen más a los de un Tejedor de Almas que a los de un hilador.

No era la respuesta que esperaba, pues ni confirmaba ni negaba nada. Decidió que lo mejor era, de momento, descubrir qué era un tejedor de esos que tanto revuelo formaban entre los habitantes de ese mundo de hilos mágicos en el que ahora el muchacho vivía.

—Aún no me has explicado qué es un Tejedor de Almas.

—Es verdad —dijo simplemente Marea mientras emprendía el camino de vuelta a la habitación en la que solían estudiar.

—¿No vas a explicármelo? —la siguió Caliseo.

—Eso también es verdad.

—¿¡Qué!? ¿Por qué no?

—Te lo he dicho antes: tu talento y poder se parecen a los de un Tejedor de Almas, pero no lo son. No quiero que desarrolles tu potencial con prejuicios de lo que debería ser.

Eso sonaba muy loable, pero no tenía sentido para él.

—Me has hecho tu aprendiz, y tú eres una hiladora.

—Sí.

—No tiene sentido entonces —las respuestas cortas de la mujer empezaban a ponerle nervioso —Has dicho que mi poder es más parecido al de un Tejedor que al de un hilador, pero no quieres enseñarme la profesión de Tejedor y sí la de hilador. ¿Por qué?

—Dímelo tú.

—¿Qué? Yo no… yo no lo sé. La maestra eres tú.

—Exactamente, y soy hiladora. Así que te enseñaré la profesión de hilador.

—Pero has dicho antes que mi poder…

Marea resopló, ya cansada de la discusión.

—Te enseñaré la profesión, pero no te convertiré en hilador no te instruiré en el modo de manipular los hilos.

—¿Qué? Pero entonces…

—Tendrás que averiguar por tu cuenta cómo crearlos y manipularlos. Igual que hiciste el día del ataque de las arañas. ¿O es que ya te has olvidado de cómo lo hiciste?

—Pero aquello fue pura suerte. ¡Un accidente!

La mujer se echó a reír.

—Un Tejedor de Almas que opera por accidente —aquello parecía hacerle mucha gracia.

—¡No soy un Tejedor de Almas!

—No… No, aún no —de pronto su actitud cambió y modificó su rumbo —Prepárate: nos vamos de aquí.

—¿¡Irnos!? Todavía no sé leer bien y… ¿A dónde vamos? —preguntó, más curioso que preocupado.

—A la realidad.

Por un momento aquello no significó nada para él, hasta que comprendió que para llegar hasta donde su maestra quería llevarle primero debían atravesar el Laberinto de los Mil Destinos. Es decir, el nido de las arañas.

—¡Venga ya! Estarás de broma.
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Solo con pensar que tendría que atravesar de nuevo el laberinto de hilos hacía que le temblasen las piernas. Cierto era que cuando por fin vio una araña no sintió miedo, pero el insistente interés de aquellas criaturas mostraban por él hacía que le fuera difícil confiar en su primera impresión, sobre todo cuando se le había dicho que eran peligrosas y que devoraban a aquellos ajenos a la realidad que se cruzaban en su camino. Caliseo tenía ahora el hilo del mentor atado a su cuello, lo que significaba cierto grado de protección frente al peligro, y lo que le preocupaba era precisamente que ese grado no fuese suficiente.

—Creo… creo que… aún necesito… aprender más de los libros —mintió, pues estaba harto de sus lecciones en la biblioteca.

—Nos iremos de todos modos. El trabajo se me acumula y ya solo queda medio año para que elijan al próximo guardián.

Al principio el muchacho no supo a qué se estaba refiriendo, no hasta que recordó cierto comentario al respecto días atrás cuando se conocieron. Neriah había dicho algo al respecto, aunque Caliseo no sabía que era ese guardián que debían escoger, ni quién lo elegiría o qué significaba esa elección para Marea.

—La última vez dijiste que faltaba un año —eso sí que lo recordaba bien.

—Leer te sienta bien. Estás desarrollando la memoria y los reflejos lingüísticos —asintió, visiblemente satisfecha —La última vez dije eso porque efectivamente faltaba un año, pero ahora solo nos queda la mitad de ese tiempo.

—Eso es imposible. Lo dijiste hace apenas unos días.

Marea dejó escapar un suspiro.

—Mejoras rápido, pero no lo suficiente. Te dije que al separarte de la realidad comenzarías a dejar atrás las necesidades físicas como el hambre o el sueño, y algo que dejarás atrás también será tu percepción del tiempo. Lo cual es un problema para nuestra profesión, porque los humanos cuyas vidas manipulamos tienen un tiempo límite.

—Espera un momento. No acabo de entender…

Ya había notado que le era imposible saber cuándo era de día y cuándo de noche, y que cada vez tenía menos apetito, pero siempre supuso que se debía al Mar de Tinta y no a él. ¿Significaba lo que había oído que en lugar de días había estado meses estudiando en aquella biblioteca?

—Date prisa, Caliseo.

—¿Pero por qué tanta prisa?

Era extraño pensar que no necesitaban equipaje ni víveres. Se iban, seguramente lejos de allí, y solo viajaban con lo puesto.

—Solo hay un lugar al que Neriah iría tras aceptarte como mi… discípulo. Y si no nos damos prisa puede que…

—¿Alguien os impida marcharos? —preguntó Perla, que los esperaba apoyada en una de las estanterías más cercanas a la puerta de salida del edificio.

—Tarde —murmuró Marea.

—Sí, debiste darte cuenta antes de que la verificación de Magenta tendría este resultado. No es propio de ti no prever lo que ocurrirá: está claro que tu… aprendiz supone demasiadas distracciones para la gran Marea.

¿Verificación? ¿De qué? Si lo único que había hecho Neriah era hablar.

—Resulta curioso ser llamada presuntuosa por alguien que acude sola a detener nuestra marcha —se sonrió la mujer —Y ahora hazte a un lado, ¿quieres? Mi aprendiz y yo debemos comenzar con las lecciones de Hilador.

—¿Deteneros? ¿Quién en su sano juicio intentaría detenerle sabiendo lo que es? Sobre todo cuando él lo sabe también.

¿Saber? ¿Se refería a todo el tema de los Tejedores de Almas?

—Oh, déjate ya de rodeos y dinos de una vez lo que quieres entonces.

Caliseo dejó escapar un suspiro de alivio al sentirse fuera de peligro, pues por un momento creyó que las dos féminas se enzarzarían en una pelea.

—Solo quiero hacerle una pregunta a tu aprendiz.

Aquella respuesta fue desconcertante hasta para Marea.

—Está bien.

La mujer de grisáceos cabellos dio un paso hacia el joven con actitud decidida, y trató de disimular su arrogancia.

—¿Qué te dijo Caliseo?

—¿Quién?

—Caliseo… El hombre del telar.

¿El fantasma?

—¿Por qué estás tan segura de que el mensaje del telar era para mi aprendiz? —se interpuso Marea.

—Porque todos los libros de nombre de quienes estaban en la biblioteca en el momento de activarse el telar han sido revisados. Todos salvo el único que lleva desaparecido desde que nuestro maestro murió, y es que es el mismo para tu alumno. Una idea brillante el ponerle el mismo nombre, Marea, de no ser porque…

El muchacho no estaba seguro de cuando, pero su maestra había tenido mucho cuidado de ocultar el libro entre sus ropas, o puede que mediante el uso de algún otro truco, porque no había rastro del objeto.

—Un libro de nombre es un registro personal y personalizado de todo cuanto dicen o hacen los miembros de nuestra comunidad —le explicó Marea, ignorando a Perla, ante la mirada de incomprensión de su pupilo.

—Veo que es inútil tratar de hablar contigo —dejó escapar un suspiro Perla —Míralo así si quieres: o el chico responde a mi pregunta o jamás saldréis de este lugar.

—¿Desde cuándo una Blanca tiene autoridad para…?

—¿Cuál es la pregunta? —las interrumpió Caliseo, temeroso de que allí estuviese a punto de iniciarse una sangrienta batalla, pero sobre todo preocupado por lo que pudiera pasarle a Marea si la discusión iba a más.

—¿Qué te dijo el Tejedor de Almas?

—No tienes que responder, Caliseo.

Tal vez, aunque a ojos del chico responder aquella pregunta era bastante más sencillo que enfrentarse a Perla. Claro que la hiladora del Mar de Tinta no le caía bien, así que decidió no contarle todo.

—Me pregunto si me habían puesto el nombre por mi padre.

—¿Y qué le dijiste?

—Ya ha respondido tu pregunta, no tienes derecho a…

—Le dije que me lo había puesto mi ma… ma-maestra.

Iba a decir otra cosa y ambas mujeres se dieron cuenta. A su modo se mostraron sorprendidas, y sin embargo ninguna dijo nada al respecto.

—¿La verificación del Rojo era correcta? ¿Cómo has…?

—Basta, Perla. Ya te ha respondido, así que ahora apártate de nuestro camino.

—Abre los ojos, Marea. Aunque le enseñes… aunque le conviertas el mejor hilador del mundo, él jamás será aceptado como uno de los nuestros. Por su propio bien deberías…

—¿Y quién en su sano juicio querría convertirlo en uno de nosotros? —se rio la aludida mientras pasaba al lado de la Blanca sin mirarla —Dile a los demás que aquello que tanto temen está a punto de acontecer. Así que ¡id! Corred y escondeos en esos agujeros vuestros a los que llamáis estudios o salid y tratad de detenernos. Si podéis claro —siguió hablando como si Perla pudiera oírla, retándola a algo que el muchacho no se atrevía a imaginar.

Dejaron a la Blanca con la palabra en la boca y el chico echó a correr para poner toda la distancia posible entre él y aquel nido de locos.

—¿Qué es lo que temen tanto? —preguntó a su maestra cuando creyó que ya estaban lo suficientemente lejos.

—Que vuelva la era de los Tejedores.

Otra vez con aquello. Solo de pensar en las expectativas puestas en su carrera de Tejedor hacía que le dolieran los hombros. Apenas había empezado a entender cómo funcionaban los hilos, si es que de verdad había entendido algo, y tenía mucho miedo de no estar a la altura; de defraudarlas esperanzas que su madre tenía puestas en…

—¿Qué haces? —lo comprendió sin que ella dijese nada —¿Lo de atravesar el laberinto de nuevo iba en serio?

—Es la única ruta posible —aseguró Marea—, sobre todo si queremos recuperar el último medio año perdido —murmuró.

—Pero… ¿Y Neriah?

—¿Qué pasa con él?

—Pues que aparece y desaparece como por arte de magia. ¿No podríamos hacer lo mismo que él?

—Eso no es posible —se sonrió la mujer.

—¿Por qué?

—Porque tanto tú como yo nacimos como humanos.

Mientras veía aparecer la enmarañada entrada al Laberinto de los Mil Destinos no pudo evitar preguntarse qué era exactamente Neriah. A él le había parecido humano, pero tal vez… No, la verdad era que no tenía ni idea de lo que podía ser.

—¿Qué es entonces?

La mujer, algo cansada, lo agarró del brazo y tiró de él hacia dentro del laberinto, ignorando sus quejidos y lamentos.

—La próxima vez que le veas se lo preguntas: le encanta hablar de sí mismo.

Curiosamente en aquella ocasión no aparecieron nuevos caminos, ni tampoco se escucharon voces.

—¿No está esto muy tranquilo?

—Está como siempre —se encogió de hombros la mujer mientras recuperaba su monótona forma de hablar.
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Habían regresado a la realidad, de hecho, estaban en la misma ciudad en la que él había crecido, lo que era un poco extraño. ¿Acaso no había más lugares y muchos más mundos? ¿Por qué Marea se limitaba a llevarlo al único que conocía?

—Cada hilador viste una cinta de un color único por el que se le reconoce —empezó a explicarle la mujer mientras buscaba algo con la mirada—, sin embargo según nuestra fuerza y ocupación nos dividimos en nueve franjas cromáticas perfectamente diferenciadas. El negro, que os define a los alumnos; el blanco, que ya lo conoces; y otros siete colores más. Cada uno con oficios diferentes, casi podría decirse que estamos especializados en algo. Los Rojos como Neriah, por ejemplo, sin los encargados de cuidar, verificar y a veces crear lazos sanguíneos. Y por eso muchas veces verás que colaboro con ellos, pues los Morados como yo cuidamos del destino de la nobleza.

—¿Cómo?

—Me explicaré. Supón un rey que muere sin descendencia aparente. A veces conviene truncar un poco los árboles familiares con el fin de obtener un mejor gobernante, y una vez hecho un Rojo se encarga de crear un lazo de consanguineidad entre el difunto y el elegido, y yo preparo el escenario para su ascenso al trono. Trabajo realizado: así de simple.

—¿“Truncar el árbol”? ¿Lo matáis vosotros?

—No, Caliseo. Nosotros jamás intervenimos directamente. Movemos los hilos para que otros lo hagan y corregimos la historia.

—¿Corregir? ¿Pero y si no estaba mal? ¿Cómo sabéis lo que tenéis que hacer o a quién debéis poner en el trono? ¿Quién decide todo eso?

Marea se detuvo para mirarle, como si no estuviese segura de si debía responder o no a su pregunta.

—Los Blancos —dijo finalmente —¡Oh, ahí están!

—¿Qué? —echó a correr tras ella.

—¿Ves ese carruaje? Es el que estábamos esperando.

Hacia ellos se acercaba un coche tirado por cuatro caballos negros. La madera del vehículo había sido teñida también de ese color y en las puertas podía verse una decoración en plata similar a la de un escudo familiar. Aunque Caliseo no sabía cuál era, ni tampoco le importaba.

—¿Qué has querido decir con lo de los Blancos?

—Debes atender ahora: este será tu primer trabajo. La chica que ve en ese carruaje es la hija de un noble de alto rango, un duque, y va a prometerse con el hijo del rey. Nuestra misión consiste en matarla, pero no antes de que su prometido se “enamore” de ella.

—¿¡Qué!? ¡No pienso matar a nadie!

—No es tu trabajo el cuestionarte o negarte a nada, Caliseo, simplemente hazlo.

—¡¡No!! —viendo la cara que puso la mujer se corrigió un poco —¿Por qué tenemos que matarla? No es justo.

Se suponía que tenían el poder de alterar el destino, así que según el joven había mejores cosas que hacer que sentenciar a muerte a una muchacha.

—Está bien. ¿Si te doy un motivo razonable que justifique su muerte cumplirás la tarea que te he asignado sin rechistar?

—¿Un motivo razonable? —no tenía la más mínima idea de cuál podía ser —Muy bien, supongo que entonces sí.

—Bien. Como te he dicho, el príncipe se enamorará de ella a simple vista, pero ese romance solo durará hasta que la chica enferme y su rostro se llene de cicatrices. En ese momento el desencantado enamorado irá de flor en flor deshonrando a su prometida y a cuantas muchachas se crucen en su camino, y la chica a la que no quieres matar no dudará en emplear cualquier método a su alcance para deshacerse de las favoritas de su prometido, lo que desembocará, junto con las crisis que sufrirá el país en los próximos años, en una guerra civil. ¿Te parece razón suficiente para acabar con ella?

—Pero si lo que me has contado es cierto, el que merece un castigo es el príncipe, no ella.

—Eso es lo de menos —se pusieron en marcha tras el carruaje —Si ella muere poco después de que él se enamore, el sufrimiento le llevará a aislamiento y la reflexión. Con el tiempo conocerá a una joven de origen humilde que le acercará al pueblo y las crisis no ocurrirán. Él será mejor rey, el pueblo no pasará hambre y no habrá guerra. Todos ganas.

—Excepto la joven del carruaje.

—Siempre habrá alguien que saldrá perjudicado por tus decisiones, Caliseo. No es algo que puedas evitar.

—¿Y no podríamos crearle un final feliz a ella también? —in-sistió.

—No es lo que se nos ha mandado hacer.

—¿Y quién en su sano juicio te ha mandado a ti hacer nada? —casi gritó el joven —Porque los Blancos, que según tú son los que dan estas instrucciones, no te soportan.

Su hiriente comentario pudo haberla enfurecido, pero en lugar de ira le provocó risa.

—Tienes razón. A mí los Blancos no me gobiernan.

—¿Entonces cómo? ¿Cómo sabes que es eso lo que tienes que hacer?

Se habían detenido un par de frases atrás, aunque era ahora cuando la mujer parecía estar pensando seriamente en el asunto que se traían entre manos.

—¿Dirías que el destino puede cambiarse, Caliseo?

Siempre quiso creer que sí, al menos hasta que lo ataron a la piedra de los acusados. Más tarde creyó que sí porque Marea lo había salvado de su destino, pero ahora que sabía que la mujer lo hizo por el lazo que les unía, el muchacho no podía evitar pensar que tal vez, y solo tal vez, convertirse en hilador había sido siempre su sino. Por otro lado, si no podía hacerse…

—¿Qué sentido tendría nuestra existencia? —preguntó en voz alta.

—¿Cómo dices?

—Digo que si el destino no pudiese cambiarse, entonces nosotros… todo lo que me has enseñado, no debería existir. No tendría sentido.

No lograba explicarse, lo que por cierto lo frustraba mucho, y su frustración le dificultaba encontrar las palabras acertadas.

—O sea, que sí crees que puede cambiarse.

—Sí…

—Bien. Demuéstralo.

Hubo una pausa en la conversación, pues Caliseo no estaba seguro de haber oído bien.

—¿Qué?

—La chica enfermará pronto. Tienes hasta entonces para idear el modo de procurarle un final feliz sin alterar el del resto.

—¿Cómo? Espera… ¿Qué? ¿Y cómo voy a saber yo si su nuevo final altera o no el del resto?

—¿Cómo crees que lo hago yo?

—¡Ni idea!

—Piensa, Caliseo —le golpeó la frente con un dedo —¿Dónde podría estar escrito el porvenir de una persona?

Al escuchar mencionar la escritura, le vino a la mente el nombre de un lugar.

—En el Mar de Tinta.

—Sí. Así lo hacen los Blancos: se pasan siglos estudiando cada historia y midiendo las consecuencias de cada pequeño cambio. Pero yo no soy un Blanco, y no me guío por ellos.

—¿Hilos? —era de lo único de lo que hablaban.

—¿Cómo podrían los hilos hablarnos del destino de una persona?

No era la respuesta, aunque debía estar cerca ya que Marea no se había disgustado aún. ¿Qué podía ser? Le dio vueltas en su mente a todo lo que había visto, oído y leído desde que la mujer y él se conocieron, y de repente le vino a la mente el día que invocó alimen-tos por sí mismo. La mesa, la silla y hasta la comida estaban hechas de hilo, sí, pero tejido. Los filamentos se habían enlazado y trenzado unos con otros, y antes de convertirse en lo que acabaron siendo no tenían aspecto de fibras sino de tela.

—Te va a sonar extraño, ¿pero podría ser que cada persona sea una especie de tejido? Y de alguna forma tú puedes verlo e interpretarlo.

—¡Bravo! —le aplaudió, literalmente, lo que hizo que el chico se ruborizara sin querer —Es exactamente así como son las cosas, y es eso lo que tendrás que aprender a interpretar si quieres cambiar el final de esa chica.

—Lo dices como si no fueras a enseñarme.

—Porque no voy a hacerlo.

—¿¡Qué!?

—Ve a la ciudad, investiga y experimenta si quieres. Sin embargo, debo advertirte que el sino escrito al nacer es difícil de cambiar. ¿Recuerdas al chico que nos hizo de guía el día que te compré tu uniforme?

—Sí —respondió sin entender muy bien qué tenía que ver aquel chico con el tema de la conversación.

—Su destino era morir a manos de sus compañeros, que tratarían de robarle el mismo día en que un extranjero le pagaría una gran recompensa a cambio de hacer de guía.

Caliseo se quedó sin palabras. Puede que su yo anterior apenas hubiese pestañeado con aquello, de hecho un final como aquel era de lo más normal entre los chicos de la calle, pero de algún modo se sintió furioso.

—¿Lo sabías? ¿Lo sabías y aun así no hiciste nada? Si no le hubieses pagado…

—Habría aparecido otro extranjero y su destino se habría cumplido igualmente.

—Pero…

—Soy hiladora. Ato cabos, enlazo objetos y personas, pero no puedo cambiar lo escrito.

—Puedes cortar los hilos. Tú misma lo dijiste, y lo hiciste conmigo.

—Tienes una curiosa tendencia a demostrar tu inteligencia en el momento más inoportuno.

—No cambies de tema.

—Trato de enseñarte que lo que pretendes hacer no es fácil ni algo en lo que yo pueda ayudarte.

Aquella mujer era imposible. Solo respondía a sus preguntas cuando le convenía hacerlo, y llevaba la conversación siempre por donde ella quería. Si tan solo no le hubiese contado lo del chico…

—¿Y si volviéramos al pasado?

—¿Cómo dices?

—Sí, dijiste que el Laberinto de los Mil Destinos podía conducirnos a otro lugar pero también a otro tiempo.

—¿Cómo piensas cambiar el destino de la joven viajando al pasado?

Se había olvidado de la joven.

—No… no pensaba en ella —confesó.

Marea dejó escapar un suspiro.

—Concéntrate, Caliseo. Ahora lo único que debe preocuparte es la pequeña noble y tu propia supervivencia.

—¿Mi qué?

Antes de que hubiese terminado de formular su pregunta, el espacio tras la mujer se abrió como si fuese un tejido desgarrándose; ambos lados de deshicieron y los filamentos envolvieron a la hiladora hasta hacerla desaparecer del lugar. El muchacho la llamó y la buscó, pero no logró dar con ella, ni con el agujero de la realidad que la había absorbido: Marea lo había dejado solo.

El muchacho no entendía nada. ¿Qué se suponía que iba a lograr estando solo? Apenas había logrado manipular los hilos una vez para obtener comida, y lo hizo casi de milagro. ¿Cómo iba él a cambiar el destino de una muchacha cuya vida o muerte podía alterar el porvenir de un reino entero?
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Lo había dejado solo. Marea no estaba por ninguna parte. No había nadie con él, solo llevaba lo puesto y no sabía cómo cumplir la tarea que le habían asignado. ¡Qué tarea! Ni siquiera sabía qué iba a ser de él una vez la noche se hiciese sobre la ciudad.

Mientras se acercaba a la civilización vio un perro siendo maltratado por un grupo de niños. La escena como tal no era nada fuera de lo común, pero le hizo pensar en ese chico muerto cuyo destino no habría sido muy diferente al del propio Caliseo si este no hubiese empezado a ver los hilos.

¿Por qué podía verlos? Cuando supo que Marea era su madre dejó de hacerse aquella pregunta, sin embargo sus lazos de sangre no explicaban por qué no podía verlos siempre. En aquel momento por ejemplo le habría gustado saber cómo ver los tejidos que la hiladora llamaba almas, pues si lo hacía, y averiguaba cómo cambiar el de la noble, estaba seguro de que la mujer volvería con él. El problema era que el único tejido que había visto, relacionado con el mundo de los hiladores, era el mensaje dejado por el Tejedor que llevaba su mismo nombre, es decir…

Caliseo se detuvo en seco sin comprender. ¿Los tejidos eran mensajes o almas? ¿Podían ser la misma cosa?

Cerró los ojos con fuerza con la esperanza de poder ver los hilos que formaban el mundo una vez los abriera, pero para su sorpresa empezó a ver destellos filamentosos ya con los párpados cerrados. En cierto modo era como contemplar una pequeña tormenta eléctrica, y eso le dio una idea.

Puede que los tejidos fuesen visibles desde el principio, como los hilos, y podía ser que como pasaba con la luz su propia visión del mundo le estuviese “cerrando los ojos” a los tejidos. Y si eso era así solo debía encontrar el modo de “abrirlos”, ¿pero cómo lo hacía?

¿Cómo había hecho para invocar los hilos la primera vez que lo logró? Abrió los ojos y centró su mirada en el perro maltratado, que era el único ser vivo cercano que no se estaba moviendo, no demasiado al menos. Los niños le habían dado tal paliza que el animalito estaba medio muerto. Se trataba de una escena horrible sin duda, o normal si se veía desde la perspectiva del antiguo Caliseo. En cualquier caso, encontrar tan fácilmente un sujeto de prácticas poco después de que Marea la instigara para que investigara no podía ser casualidad.

¿Qué era la vida en el mundo de los hilos? ¿Y el destino? ¿Cómo serían la sangre o la piel vistos desde la perspectiva de los filamentos? ¿Qué diferenciaba a un ser de otro?

El animal estaba tan asustado que su corazón, al palpitar, movía todo su pequeño cuerpo. Y Caliseo, en su afán por entender aquel mundo del que ahora formaban parte, no pudo evitar preguntarse cómo se veía aquel corazón hecho con hilos. ¿Sería un tejido, o tal vez… un nudo?

Si la relación entre personas y objetos estaba formada por un hilo, tenía sentido pensar en los seres como nudos formados por los millones de relaciones y acciones que había tomado a lo largo de su vida. Un nudo que, como el corazón del animal, cada vez se iba enredando y tensando más, hasta que finalmente ya no podía más y la persona era alcanzada por su destino.

Habiendo ideado aquella solución, que a sus ojos tenía más sentido que el pensar en los tejidos, empezó a visualizar un palpitante nudo a la altura del corazón del animal. Allí enredado estaba su hilo de la realidad, su hilo del olfato, su hilo del dolor… Cada vez que Ca-liseo centraba su mirada en uno de los filamentos este se iluminaba y a su mente acudía el nombre del mismo. ¡Cómo si fuese magia!

—Si te dejo así, no durarás mucho —comentó mirando al can.

Si cortaba su hilo de la realidad el animal pasaría a formar parte de su mundo, pero también sería una presa fácil para las arañas…

El muchacho no tenía por qué hacer nada por el animal, de hecho en el pasado ni se habría molestado en dedicarle un pensamiento. Claro que aquello fue cuando solo podía pensar en sobrevivir, ¿pero era diferente a su yo del pasado? Seguramente no. No sentía ninguna simpatía por el pequeño perro, ni tampoco tenía demasiado interés en hacerse cargo de algo tan problemático.

¿Entonces, qué? ¿Lo dejaba allí sin más?

Volvió a fijarse en el tenso y palpitante nudo del animal. El nudo se iba tensando poco a poco, y sin embargo… ¿Qué podía pasar si lo deshacía? Porque el destino de aquel perro estuvo fijado desde el momento en que los críos decidieron maltratarlo.

Al tirar un poco de su hilo del dolor vio otros anudados al mismo y unidos a las lesiones del animal. ¿Y si soltaba aquellos hilos?

El canino lo miraba con miedo, pero no podía moverse, ni siquiera para huir. Su respiración era entrecortada y el ritmo de su corazón variante. Caliseo acercó la mano a su lomo, donde veía el nudo del cuadrúpedo y separó los filamentos de las heridas: borró todo rastro de ellos y al hacerlo las yagas del animal se cerraron, los moretones desaparecieron y los órganos volvieron a funcionar como se suponía que debían hacerlo.

¿Había cambiado su destino?

Asustado, en cuanto sintió que podía moverse, el perro mordió al muchacho y este perdió el control de los hilos y dejó de ver el nudo. Necesitó casi tanto esfuerzo para soltarse del animal como para idear todo lo de los nudos. ¡Maldito chucho!

Cuando pudo, lanzó una piedra en la dirección en la que había salido corriendo el perro, y por un momento, solo un segundo, le pareció ver allí a la chica de la bi-blioteca, la de la sala llamada “Pasado”.

Sintió algo caer cerca de sus pies, y cuando se fijó en lo que era vio algo parecido a una tablilla de madera con algo grabado: “cúrate la herida, ya sabes cómo”.

No pudo evitar sonreír ante la idea de que Marea no lo había dejado solo. La hiladora estaba allí con él y se preocupaba, pero desde la distancia para que pudiera aprender por sí solo.
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Una vez aprendido el truco, creyó que sería sencillo encontrar cualquier nudo, pero por más que lo intentó no fue capaz de localizar el suyo. Dio con el hilo de su herida y al cortarlo esta desapareció, pero no logró localizar su núcleo.

Había oscurecido ya cuando terminó de sanarse la herida y, aunque no tenía sueño, pensó que llamaría demasiado la atención en las calles si se limitaba a vagar sin rumbo. Después de todo estaba limpio y sus ropas eran caras, así que no sería de extrañar que alguien ya tuviese puestos los ojos en él y esperase el momento adecuado para atracarle. El problema era que no llevaba dinero consigo, y no sabía cómo iba a pagar nada en aquella ciudad. Con suerte, su apariencia sería su crédito hasta que Marea regresara, o eso esperaba él al menos.

De repente, una pintada en la pared de una vivienda llamó su atención. Ponía literalmente: “Recuerda tu misión. Busca a quien pueda darte un buen final”.

No entendía por qué Marea le enviaba aquellos mensajes pero permanecía en la distancia. Habría sido mucho más fácil si hubiese permanecido a su lado aun cuando se hubiese propuesto no ayudarle a salvar a la muchacha. En cualquier caso, Caliseo se dirigió a la posada más cercana con ánimo de refugiarse y reflexionar. ¿Qué era lo que tenía que hacer?

—¡El héroe estaba acorralado! —Oyó que narraba un juglar con una pierna sobre la mesa como si la estuviese escalando —Las fauces del dragón se abrieron y su garganta se iluminó con las doradas brasas que pronto consumirían al príncipe disfrazado; pero en ese momento la pócima que antes le había lanzado…

El buen hombre contaba aquella historia con pasión, sin embargo salvo una de las camareras más jóvenes y algunos chiquillos nadie le prestaba atención.

—¿Te marchas o te quedas? —le preguntó alguien a Caliseo, que se había quedado parado en la puerta.

—Me… me quedo —aseguró el joven dando un salto hacia adentro del edificio.

En un abrir un cerrar de ojos el muchacho comprendió el mensaje en la pintada. Debía encontrar la forma de cambiar el destino de la prometida del príncipe: buscarle un nuevo final. Con los nudos podía hacerlo, o intentarlo al menos, pero primero necesitaba idear la nueva historia que le daría a la noble dama.

—¡Y allí estaba ella: la princesa! —continuó narrando el juglar —La misma que nuestro héroe estaba buscando y a la que se creía presa de un dragón. Pero no os equivoquéis, queridos amigos, porque ella sí que estaba presa. El hechizo que la bruja le había lanzado no solo había transformado su cuerpo, sino…

“Busca a quien pueda darte un buen final”

—Imposible…

¿Marea se estaba refiriendo al cuentacuentos?

—Con el hechizo roto y la malvada bruja derrotada, nuestro querido héroe devolvió a la princesa a su hogar y al poco se casaron. Y ya para cerrar esta historia os diré que más aventuras vivieron y todas ellas con final feliz según creo —Tras aquellas palabras solo un par de chiquillos aplaudieron a aquel trotamundos que trataba de ganarse el pan.

—Oiga —se acercó a él Caliseo—, le pago la cena a cambio de una historia, bueno, de un final más bien.

—¿Disculpe?

Había reunido mucho valor para decir aquello, y al ver la confusión del hombre se le subieron los colores, pues la verdad es que había hablado sin meditar demasiado. Ni siquiera sabía cómo iba a cumplir su parte del trato ya que no tenía dinero consigo.

—Como lo oye —dijo —¿Lo toma o lo deja? —copió la actitud de la camarera de unos instantes atrás.

—Ah, entiendo. También te dedicas a esto, ¿no es así? Yo solía atascarme en mis primeros relatos: lo mejor es que tomes una historia ya hecha y te acostumbres a relatarla primero. Una vez lo consigas…

Aquel hombre, larguirucho y de nariz picuda empezó a hablarle como un entendido a un necio, y eso no era lo que Caliseo necesitaba del juglar.

—No quiero un consejo, sino un final.

—Está bien —asintió el hombre con un aspaviento—, pero recuerda mencionar al gran Baltizar cuando cuentes tu historia, pues al fin y al cabo algo mío tendrá.

—Trato hecho —le prometió.

Después de todo no era una historia que fuese a contar a nadie.

—Háblame de tu historia, pero antes…

El juglar llamó a la camarera y empezó a pedir comida casi sin parar: guiso del día, pan, queso y vino. El pobre Caliseo solo pudo rezar en silencio porque Marea le salvara a última hora como hacía siempre, porque no sabía cómo iba a pagar aquello.

—Se trata de una historia de amor. Bueno, hasta que ella enferma y su cara se deforma, entonces él se enamora de otra y…

—Alto, alto. Espera. ¿Quién es él y quién es ella? Tu historia necesita detalles.

—Ella es la hija de un duque, y él un príncipe.

—Oh, ¿entonces es un matrimonio arreglado?

—¡No! O sea... sí. Al principio es así pero luego se enamoran.

¿Por qué era necesario que explicara aquello? Resultaba bochornoso hablar de amor y esas cosas en voz alta.

—Muy típico —se quejó el trovador antes de dar un trago a su vaso de vino —Continúa.

—Lo que ocurre es que ella enferma y su cara se llena de cicatrices, y al verla el príncipe…

—La rechaza, sí —lo interrumpió el cuentacuentos.

—La rechaza —repitió, molesto por la interrupción—, y empieza a seducir a todas las mujeres que se cruzan en su camino; provocando los celos de su prometida.

—Oh, se pone interesante.

Y de hecho el hombre pareció interesarse de forma genuina en aquella parte de la historia, pues incluso miró al muchacho a los ojos y dejó el vaso de vino apoyado en la mesa. Parecía que no quisiera perderse detalle.

—Sí, bueno, pero a partir de ahí todo se complica. Él se enamora de otra, ella muere… Y me pregunta si no habría algún modo de salvarla.

—¿A tu villana?

—No es… Todo lo que le pasa es culpa del príncipe, así que ¿por qué debe ser ella la que sufra?

El cuentacuentos volvió a su vaso de vino.

—Entiendo. A mí también me daban pena los personajes de mis primeras historias pero…

Otra vez se estaba desviando el tema de la conversación.

—Solo quiero saber cómo salvarla.

—¿De quién se enamoraba el príncipe?

—De ella.

—Me refiero a la segunda vez.

—Ah, eso… De una chica del pueblo.

—¿Una plebeya?

—Sí.

—Vale, ahora sí que es evidente que necesitas ayuda. Chico, alguien de la realeza jamás se enamorará de una plebeya, y menos alguien tan arrogante como el príncipe que has descrito. En todo caso la haría su amante, pero ya está.

Es decir, si la historia se sucedía tan y como Marea le había indicado, no solo la noble sino ninguno de los personajes obtendría un final feliz. La hija del duque acabaría muriendo, y el príncipe jamás se casaría con su supuesta amada.

—Debe haber algún modo de cambiarlo.

—¿Cambiarlo? Es tu historia, ¿no es así? Puedes hacer con ella lo que te plazca.

—¿Eh? Ah, sí, sí, algo así.

—En fin, ya que me has preguntado, te diré cómo narraría yo esta historia. Déjalo todo igual hasta el momento en que él la rechaza, entonces en vez de volverla una celosa compulsiva, algo que por cierto me pareció bastante original para un novato, haz que ella se depri-ma tanto por el rechazo del príncipe que abandone todo lo que conoce. Luego habla de la preocupación de la familia y de cómo su real prometido empieza a sentirse culpable por lo ocurrido. ¡A la gente le encantan estos líos! Finalmente cierra la historia con un romance en el que el príncipe se enamora de una supuesta plebeya que resulta ser su antigua prometida, ¡y final feliz!

Caliseo tardó unos segundos en visualizar la historia en su cabeza tal y como se la estaba describiendo el hombre, pero cuando empezó a atar cabos se dio cuenta de que haciéndolo todo tal y como decía el juglar tanto el príncipe como la hija del duque podrían tener su final feliz, y también el reino.

—¡Eso es! ¡Es usted un genio!

Ahora solo tenía que dar con la joven y cambiar su destino con el uso de…

De repente se sintió observado. Era una especie de alarma instintiva, entrenada durante sus días de vagabundo, que no tardó demasiado en ayudarle a localizar un par de ojos verdes que le observaban desde detrás de una mesa. Y dado que Emma estaba allí, su maestro… Un vistazo a la barra fue suficiente para localizar al hilador.

—¿Qué pasa, chico? Te has puesto pálido. Creí que te había gustado el nuevo final de la historia.

Por algún motivo supo que aquellos dos no estaban allí por una misión suya, sino para atraparlo a él.

—Yo… tengo que irme…

—Chico —lo agarró por la muñeca el juglar—, cálmate, aún no has pagado.

Pagar… ¿Cómo iba a concentrarse en los hilos cuando todos sus instintos le decían que saliese corriendo de allí?

—Yo…

—Ya me encargo.

Caliseo sintió un escalofrío cuando el hilador del lazo azul puso una mano en su hombro mientras con la otra hacía aparecer suficientes monedas como para pagar aquella comida.

—¡Oh! ¿Un mago? —preguntó el cuentacuentos emocionado.

—Ya ve —sonrió Marino —Artistas itinerantes como usted. Vamos, chico.

Pese a su tono jovial, apretaba con el hombro de Caliseo con fuerza, y era evidente que lo hacía para prevenir que escapara. Dolía, pero el muchacho supuso que no tanto como lo haría lo que quiera que tuvieran planeado para él. Prefirió arriesgarse a dañarse el brazo y dio un empujón al hilador para liberarse y así echar a correr. Sin embargo, apenas fue capaz de dar un par de pasos, pues un dolor agudo en las piernas lo tiró al suelo, y ya no fue capaz de moverlas.




[image: ]




El intenso dolor dio paso a la insensibilidad en cuestión de segundos, pero estaba demasiado asustado para percatarse de que ya no podía sentir las piernas. Solo podía pensar en Marea, que no venía a ayudarle, y en la cantidad de personas en aquella taberna que parecían no verla. Se suponía que el maldito hilo del mentor avisaría a su madre cuando él estuviese en peligro, de modo que no había escusas para su ausencia y en cuanto a los presentes, era imposible que no pudiesen verle.

—¡Maldición, Emma, mira lo que has hecho! Será difícil moverle ahora —habló Marino.

Caliseo tuvo que hacer la croqueta para girarse y ver al hilador. Este parecía haber tejido una fina red a su alrededor y como consecuencia los tres eran invisibles para los seres humanos ordinarios.

—Era la forma más fácil de evitar que escapara —se defendió la joven de ojos verdes.

Fue cuando trató de incorporarse que el muchacho comprendió lo que le habían hecho.

—Mis piernas…

Marea le explicó una vez que si se cortaba el hilo de un miembro este dejaba de ser servible, y aquellos dos personajes acababan de romper los hilos que conectaban sus piernas con el resto de su cuerpo.

—No es nada personal, chico, pero tu existencia pone en peligro la nuestra.

Llegados a este punto, lejos de sentir miedo, lo que Caliseo sintió fue ira. Ira y unas ganas tremendas de matar a ese hilador y a la loca de su alumna.

De repente su vista se agudizó y pudo ver los nudos de aquellos cuyas vidas quería segar. Los muy necios empezaron a manipular varios hilos buscando con ello dar muerte al muchacho cuando en realidad era el inválido el que apenas necesitaba un pestañeo para acabar con ellos. Y de pronto todo se volvió negro.

«Si derramas sangre, perderás tu don» le susurró una voz al oído.

La voz le resultaba familiar, así que no puso resis-tencia cuando notó que alguien tiraba de él hacia atrás.

—¡Que no huyan, Emma! —oyó que gritaba el hilador.

«Proteged al creador de destinos»

«El creador de destinos debe vivir»

Varias voces femeninas comenzaron a rondarle con mensajes aparentemente protectores hasta que finalmente una se impuso a las demás.

«Muchacha, mide bien tus pasos. Los de tu especie no pueden entrar aquí»

Por la cercanía con la que escuchaba debía ser quien le estaba tapando los ojos, la misma que le habló al principio.

—¡Como si me importara lo que una araña…! —de improviso, la queja de Emma se convirtió en un aullido de dolor.

«Niña tonta»

«Se le advirtió»

«Debió escuchar»

Seguían tirando de él hacia atrás, alejándole del bullicio de la taberna, de los quejidos del hilador y de los gritos de su alumna. Parecía que lo estaban poniendo a salvo, o al menos… No, Caliseo decidió no ponerse en el peor de los casos, porque si había entendido bien las últimas palabras de Emma quienes lo habían salvado no eran humanos sino…

—Sois… arañas, ¿no es así?

«El creador de destinos ha hablado»

«Quiere saber»

«Silencio» habló quien lo tenía sujeto «Nuestra red es confusa para los de su especie. Yo hablaré por todas» cuando dijo aquello los susurros cesaron «Somos arañas, creador de destinos, o así nos llamaban los tuyos»

—Cuando decís… cuando dices “creador de destinos”, ¿te estás refiriendo a mí?

«Sí. Así llamamos a los tuyos»

—¿A los hiladores?

«No. A los que son como tú o alguna vez lo fueron»

No lo entendía, pero al menos no parecía que se lo fueran a comer. O eso quería creer el muchacho.

—¿Por qué me has tapado los ojos?

«Para evitar que hicieras aquello que te proponías. De haberlo logrado, tu poder se habría visto contaminado»

—¿Entonces puedo abrirlos ya?

«Si te suelto y nos miras, temblarás de miedo»

—¿Pe-pero me… me haréis daño?

«Jamás» aquello lo dijeron varias voces a la vez, indignadas y a la vez con solemnidad, como si acabaran de hacer un juramento.

—En ese caso prefiero veros —dijo, en cierto modo tratando de convencerse a sí mismo a la vez que convencía a su salvadora.

Poco a poco las manos que le tapaban la visión se fueron retirando, y el muchacho vio lo que parecía un cielo estrellado que cubría todo: paredes, techo y suelo. De hecho, como no sentía las piernas, por un momento creyó que estaba flotando entre estrellas, hasta que una sombra pasó a su lado y del susto cayó de lado.

«Te advertí que te asustarías»

Se había sorprendido más que asustado pues en verdad no había llegado a ver nada salvo una figura oscura. El problema era otro.

—No siento las piernas.

«Los titiriteros cortaron los hilos de tus extremidades inferiores. No podrás usarlas si no es con nuevos hilos»

—Mi maestra dijo que… No… no volveré a andar —se le saltaron las lágrimas.

«¿Por qué te afliges, creador de destinos?»

Sintió unas yemas suaves tocarle el rostro. En un primer momento pensó que la criatura a la que no podía ver le secaría las lágrimas, pero este se limitaba a tocarles con delicadeza, como curioseando el surco que dejaban en el rostro del muchacho.

—¿No lo entiendes? No volveré a usar las piernas.

«No con los viejos hilos. Tendrás que crear algunos nuevos»

—¡No se puede! Los hiladores no pueden crear hilos, solo manipularlos. Voy a… voy a ser una maldita marioneta toda mi vida —lloró.

Se produjo un silencio en el que Caliseo se dejó llevar por su desesperación, y gimió y lloró hasta estar satisfecho mientras la criatura lo rozaba con curiosidad.

«Es cierto que los titiriteros no pueden crear hilos, pero el creador de destinos sí puede» habló finalmente.

—¿Cómo dices? —preguntó confundido.

«El creador de destinos puede crear hilos. Ese es su trabajo»

—¿Qué? —estaba muy alterado, y todo le parecía demasiado confuso —No entiendo. ¿Cómo…?

«De la misma forma que lo has hecho siempre, creador de destinos»

—¿Siempre?

Marea le dijo que no le enseñaría a trabajar como un hilador porque sus poderes se parecían más a los de un Tejedor de Almas. ¿Se estaba refiriendo a eso la araña?

«Siempre» asintió la criatura.

Cuando había invocado los hilos estos no habían aparecido como descubiertos tras un manto de invisibilidad sino que habían surgido y se habían formado ante sus ojos. Primero como filamentos dorados y luego como tejidos anudándose y soltándose para luego volver a encontrarse más adelante. Eran brillantes y hermosos en aquella danza que los unía unos con otros y los separaba, que formaba objetos o los descomponía; una danza que ni su propio creador era capaz de comprender, y eso que la estaba presenciando en aquel mismo instante.

Vió los fragmentos plateados de lo que antaño fueron los hilos de sus piernas. Vio los músculos, huesos y ligamentos, pero no iba a reparar esos hilos, sino a sustituirlos por unos nuevos, unos que no se pudieran romper tan fácilmente.

—¡¡Dioses!! —gritó de dolor cuando la operación fue llevada a cabo.

Lo había hecho casi todo de forma inconsciente, sin embargo era muy consciente de estar sintiendo aquello. Sus piernas volvían a ser funcionales con aquellos nuevos filamentos dorados.

En nuestro mundo solo existe un dios, creador de destinos, y eres tú»
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Por un momento creyó que sus oídos le estaban jugando una mala pasada. ¿Dios? ¿Él? La idea era tan chocante que el desconcierto superó a la alegría de haber recuperado las piernas, algo que en circunstancias normales habría sido difícil siquiera de igualar.

—Yo… creo que no te entiendo. Ha sido todo muy rápido, necesito…

Necesitaba asimilar lo que estaba ocurriendo; por desgracia desde que conoció a Marea parecía que tiempo era lo único que los hilos no podían proporcionarle.

«Todo lo que el creador de destinos necesite le será dado. O puede crearlo»

—¿Por qué eres tan servicial conmigo? —no podía evitar querer mostrarse cauto.

«Las arañas siempre hemos servido al lado de los creadores de destinos. Ahora que vuelve a haber uno deseamos saber a cuál de nosotras escogerá»

—¿Escoger? —no entendía nada, y se estaba agobiando —¿Sería posible tener algo más de luz para…?

Un par de palabras suyas bastaron para que aquel lugar se llenara de luz. Fue como si cada pequeña estrella se tornara un foco blanco en crecimiento que aumentó de tamaño hasta encontrarse con los otros y volver el escenario completamente blanco. Y con la luz, Caliseo recuperó su sentido de la vista, motivo por el cual se tragó el final de su pregunta pues jamás había visto una criatura como aquella.

«Los titiriteros lo llaman familiar. Si el creador de destinos escoge a una de nosotras, a cambio de parte de su poder la elegida lo acompañará y servirá de por vida. Esos han sido siempre los términos del acuerdo»

De cintura para arriba el cuerpo era el de una mujer, y el de una bastante hermosa la verdad; de piel rosada, exuberantes curvas y cabello dorado cual oro. Lo único anormal en ella eran sus ojos, ya que tenía ocho, todos de diferentes tamaños y de color turquesa.

—Tú… tú fuiste la que apareció en la biblioteca —la señaló sin querer.

Lo verdaderamente escalofriante de aquella criatura era lo que había de cintura para abajo, pues aquella parte de su cuerpo era la de una araña gigante. Tenía seis doradas y finas patas, y un abdomen pronunciado y velludo en un tono claro. Aquella quimera no asustaba pero imponía, o tal vez era al revés. Caliseo estaba tan pendiente de sus afilados dientes que apenas lograba unir dos pensamientos lógicos seguidos.

«Llevábamos mucho tiempo esperando tu nacimiento, creador de destinos, pero los titiriteros se nos adelantaron a la hora de encontrarte»

—¿Me estabais esperando? ¿Por qué?

«Para volver a nuestro mundo»

Llegados a este punto, la araña le narró la historia de su propio pueblo y de cómo vivieron en simbiosis con los Tejedores de Almas en el mismo mundo en el que estaba construido el Mar de Tinta hasta que los hiladores se hicieron con el poder y las expulsaron de su hogar.

—¿Entonces vosotras no vivís en el Laberinto de los Mil Destinos? Y hay algo que no entiendo, si los Tejedores eran capaces de crear sus propios hilos, ¿por qué hacían pactos con vosotras?

Se sentía como un chiquillo haciendo preguntas sobre cuestiones evidentes, pero es que a él nadie le había enseñado o explicado nada de todo aquello.

«Nuestra seda es diferente a tus hilos, creador de destinos. Nosotras no podemos cambiar el sino pero tenemos el poder de tejer atajos entre lugares y tiempos, y es esa la habilidad por la que nuestra especie siempre ha acompañado a la tuya»

—¿Quieres decir que si hago un trato con una de vosotras tendré el poder de viajar a dónde y cuándo quiera?

«En esencia, así es»

—¿Y no tendría que atravesar los túneles del labe-rinto?

«Dependiendo de las habilidades de la elegida, ese podría ser el caso»

De pronto recordó uno de los consejos que le dio el Tejedor con el que compartía nombre, y ahora además entendió por qué se lo dijo. Si no hubiese hablado con aquella araña, habría vivido siempre con miedo a ellas y jamás se habría enterado de todo lo que podía ganar teniéndolas de su lado.

—¿A qué estamos esperando entonces? ¡Hagamos un pacto de esos! —se lo propuso a la quimera que tenía ante él.

La criatura le dedicó una extraña sonrisa.

«Me temo que eso no es posible. Esta araña ha acompañado ya a siete creadores de destinos a lo largo de su vida, y de hacer un trato con ella terminarías muerto»

—¿¡Muerto!? —se llevó las manos al cuello de forma instintiva— ¿Por qué?

«A cambio de prestar nuestro poder exigimos una par-te del que posee el creador de destinos, y el tuyo es aún muy pequeño. Si esta araña absorbiera la parte que le correspondería de hacer un nuevo pacto, terminarías muerto»

—O sea que me habéis traído hasta aquí para que escoja, pero no puedo escoger porque carezco del poder necesario.

«Puedes escoger a otra, creador de destinos, o aguardar a que tu poder crezca»

Descartó lo de esperar casi de inmediato, pues sin Marea estaba solo y no podía contar con que las arañas lo rescatarían siempre. En cambio, si una lo acompañaba, aunque tuviese que hacer algo para ocultársela a los humanos normales, Caliseo siempre contaría con una vía de escape segura.

—Escogeré a otra.

Dicho aquello ante él empezaron a aparecer cientos de criaturas. Algunas eran como la quimera que le había abierto los ojos al verdadero mundo de las arañas, pero la mayoría eran bolitas peludas de colores con ocho ojos y ocho patitas. Demasiado adorables para parecer peligrosas.

«Escoge pues»

—Espera, ¿qué son…? —señaló a las bolitas.

«Jóvenes»

—¿¡Son arañas!? —casi no se lo podía creer.

Había algunas blancas y hasta verdes, y colores jamás vistos en la naturaleza de aquellos octópodos, como rosas y celestes. Cada una tenía los ojos de colores diferentes y algunas casi parecían brillar.

«Son jóvenes» repitió la criatura de ojos turquesa.

Había otra araña allí con los ojos de ese mismo color. Una pequeña y redondita de color marrón cho-colate. Por algún motivo Caliseo sintió que debía es-cogerla a ella y la señaló.

—¿Es mi poder suficiente para hacer un pacto con ella?

Poco a poco las arañas empezaron a desaparecer tal y como habían aparecido mientras la elegida se acercaba al muchacho y comenzaba a subir por su pierna.

Su primera reacción fue la de saltar y sacudirse la pantorrilla para espantar al bicho, pero pensó que si lo hacía ofendería a la quimera y a sus hermanas, y la idea le daba demasiado miedo. Por esta razón aguardó con paciencia a que la arañita terminase su escalada hasta su hombro derecho donde le susurró al oído.

«Mi nombre es…»

Y con aquella palabra cerraron el acuerdo.
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Mientras caminaba a través de los pasillos de aquel laberinto de hilos solo podía pensar en una cosa: su vida era un absoluto desastre. Su único trabajo era el manipular los hilos, pero ni siquiera era capaz de verlo cuando quería. ¡Casi tendría que dar las gracias al cielo porque sus piernas funcionasen bien! Y para colmo de males, su araña, aquella bolita de pelo marrón oscuro y ojos azules, era incapaz de transportarle a donde quería ir. ¡Maldición! Si había accedido a hacer un contrato con ella solo por ese poder, ¿cómo era que no lo poseía? Tantas arañas con las que hacer un contrato y había ido a elegir a la que no podía hacer lo que él necesitaba.

«Gira ahora a la derecha» le susurró en el oído una voz que parecía ser la de una niña pequeña.

—Ese pasillo no tiene lazo —Y él sabía, porque se lo había dicho Marea, que los caminos no señalizados con lazos eran aquellos que los hiladores no habían explo-rado, es decir, aquellos con final incierto.

«No necesitamos las señales de los titiriteros. Ahora me tienes a mí» se señaló a sí misma con una de sus patitas «Ese túnel nos llevará antes a donde está la humana que buscas» le aseguró.

Aquella arañita era sin duda adorable, pero también inútil, y Caliseo no pudo evitar dejar escapar un suspiro.

—¿Cómo es que no puedes crear atajos como dijo la otra araña? —De haberlo sabido le habría propuesto el trato a cualquiera menos ella.

«Aún soy pequeñita» dijo.

Pese a su voz, que era la de una niñita de tres o cuatro años, aquella criatura podía tener perfectamente treinta o cuarenta mil años. Y es que las arañas solo crecían cuando se alimentaban del poder de un Tejedor de Almas; en otras palabras, solo se desarrollaban aquellas que lograban hacer un contrato como el de Caliseo.

—¿Pequeñita? —preguntó el joven con sarcasmo mientras tomaba el pasillo que su peludo familiar le había señalado.

«Aún tengo que crecer»

—Mientras que no engordes… —Porque la llevaba en el hombro.

«¡Qué grosero!» dio saltitos sobre su hombro, indignada, «Creceré a la vez que tu poder lo haga»

—¿Y cuándo mi poder deje de crecer qué pasará? ¿Terminará el contrato?

«¡Qué tontería!» rio la arañita, «El poder de un creador de destinos nunca deja de crecer hasta su muerte»

—¡Qué alivio! —Al menos su torpeza con los hilos no iría a más —¿Y ahora por dónde? —preguntó cuando llegaron a una encrucijada de caminos.

«Pues…» caminó sobre su espalda para llegar al otro hombro y luego se subió a la cabeza del muchacho como buscando el camino correcto.

—¿Además de perder el rumbo, qué otras cosas se te dan bien?

«Gro-se-ro. Es el del centro» señaló con una de sus patitas el camino.

—¿Estás segura? Aún estamos a tiempo de volver sobre nuestros pasos —Era extrañamente divertido imaginarse a aquella bolita peluda poniendo morritos, y Caliseo apenas podía evitar la tentación de borlarse de ella cada vez que se le presentaba la oportunidad; pues por raro que pareciese era como si él y la arañita se conociesen de toda la vida.

«Eres un abusón»

Sin previo aviso, la arañita saltó de su hombro a la pared más cercana y escaló por ella hasta ponerse justo por encima de la cabeza de Caliseo, y una vez allí empezó a moverse de aquí para allá desplazando hilos y atándolos en su propia seda.

—¿Qué haces? —le preguntó extrañado.

«Tenemos que salir por aquí»

Poco a poco la arañita iba abriendo un acceso o salida más bien de aquel pasillo. El problema era precisamente la ubicación de aquel agujero entre los hilos.

—Debes estar de broma. Te estas vengando por lo de antes, ¿no es así? ¿Cómo quieres que suba…?

«Protégete la cabeza» lo interrumpió la arañita.

No tardó en descubrir lo que significaban las palabras de su peluda compañera, pues nada más estuvo acabada la apertura del techo una extraña fuerza tiró de él y fue absorbido por el agujero para caer de pronto sobre la alfombra de una suntuosa habitación a oscuras.

«Esto sí es una venganza» rio la arañita, que accedió a la sala bajando por un hilo como si fuese un arácnido normal y corriente.

—¿Quién es la abusona ahora? —se quejó Caliseo, dolorido y resentido por la caída.

«Puede que sea pequeñita, pero tengo mi orgullo» nada más llegar al suelo tiró con sus patitas del hilo que había sido su sujeción durante el descenso, y este se recogió de momento cerrando a su vez la entrada al laberinto.

—Lo tendré en cuenta —respondió el muchacho mientras se incorporaba —¿Dónde estamos?

«Querías que te llevara junto a la prometida del príncipe del mundo llano, ¿verdad?»

¿Y cómo había sabido ella donde era eso o quién era exactamente la muchacha? La pregunta se interrumpió en su mente tan pronto cayó en la cuenta de que las arañas lo habían estado siguiendo desde su primera incursión en el Laberinto de los Mil destinos. Lo más probable era que alguna de ellas o todas lo hubiesen estado espiando en el momento en que Marea le encargaba hacer ese trabajo.

—¿Quién anda ahí? —preguntó una voz que parecía salida de ultratumba.

—¡Por mi madre! ¿Está ella aquí? —la exclamación se le escapó, pero la pregunta trató de hacerla en voz baja.

«Esta es su habitación»

—¿Quién está ahí? —repitió la desconocida desde su alcoba.

¿Qué podía hacer? Como la noble lo viera y llamara a los guardias, estaría perdido…

—¿Puedes dormirla; aturdirla o algo así? —pregun-tó nervioso a la araña.

«¿Tú has visto el tamaño que tengo? ¿Cómo quieres que aturda a un ser humano?»

—Yo qué sé. Usa tus hilos o lo que sea.

«Hazlo tú» se enfadó la arañita que, para infortunio de Caliseo, se escabulló de aquella escena escondiéndose detrás de un mueble.

En momentos como aquel el muchacho deseaba ser pequeño también para poder esconderse del peligro.

—He dicho que quien es usted —repitió con todo autoritario la propietaria de la habitación, ya de pie y con los brazos cruzados sobre el pecho.

La joven debía tener unos catorce años, no más, y sin embargo su rostro era fino como el de una adulta, con pómulos marcados y ojos profundos y desafiantes. Pese a lo desaliñado que llevaba el oscuro cabello y a que vestía un simple camisón, su actitud y porte la hacían parecer una reina. No era de extrañar que la hubiesen prometido a la nobleza como novia.

—Me llamo Caliseo, señora —se inclinó.

—No recuerdo haberte visto antes en esta casa. ¿Acaso eres un ladrón?

La muchacha trataba de controlar su postura y su tos, pero de vez en cuando se quedaba sin aliento por culpa de esta última. Tenía además las mejillas y la frente excesivamente rojas, lo que eran claros indicativos de fiebre, y los cacharros puestos a un lado de la cama indicaban que ya le habían practicado al menos una sangría con la esperanza de bajársela.

—No soy un ladrón.

—¿Entonces?

—Es difícil de explicar pero le aseguro que no estoy aquí por nada malo. De hecho quiero ayudarla.

—¿Y en qué se supone que puedes tú ayudarme? —se jactó la joven —¿Acaso eres médico?

—No, soy…

«Mago» susurró la arañita desde algún lugar de la habitación.

—Mago… —aquella sugerencia lo sorprendió.

—¿Ha dicho que es mago? —la noble lo miró como si se tratara de un loco, pero lo cierto era que aquella escusa era la que necesitaba Caliseo para acercarse a los hilos de la joven dama.

—La verdad es que le han lanzado una maldición, señora. Hay quien desea impedir que usted se convierta en reina.

—¿Cómo…? Mi compromiso con su alteza no se ha hecho público aún. ¿Cómo es posible que…? —De repente su actitud cambió —¡Oh, dios mío! ¿Me han lanzado una maldición? ¿Es por eso que ningún médico logra curarme? —A la tos se le unió el llanto, y Caliseo pudo respirar tranquilo porque el pez había picado el anzuelo.

—Deje que la ayude, por favor.

—¿Tú… usted puede ayudarme? —cambió el modo de referirse a él.

—Deseo intentarlo.

Tal vez fuera porque aún se trataba de una niña porque a partir de ese momento dejó de cuestionarse quién era él o qué hacía allí sin su permiso. Se limitó a escucharle ciegamente, como si fuese un médico o un sabio.

—¿Me… me dolerá? —quiso saber la muchacha.

¿Remover los hilos? Caliseo aún debía hallarlos, pero nunca había sentido dolor al… De repente cayó en la cuenta de que había mucho trasfondo en la pregunta de la joven, porque la operación como tal sería indolora, pero el rechazo del príncipe junto con los años que tendría que vivir como plebeya… ¿Acaso aquello no era otro tipo de dolor?

—Esta enfermedad forma parte de la maldición —dijo—, y aunque no os matará, os dejará cicatriz.

—¡¡No!! ¡¡No quiero!! ¡Si quedan cicatrices su alteza no me querrá!

La joven estaba empezando a comportarse como la niña que era, aunque aquello no fue lo que sorprendió a Caliseo, sino lo acertadas que fueron las palabras de ella. ¿Cómo iba a convencer a la muchacha de que todo aquello era necesario? El príncipe debía rechazarla para que ella se deprimiera y abandonara el ducado, y así su prometido maduraría y entonces… ¿Por qué era todo tan complicado? ¿Qué pretendía lograr con todo aquello?

—El pueblo necesita un buen rey —dijo más para sí mismo que para la joven.

—¿Un buen rey?

Tal vez fuera casualidad, o puede que su voluntad de actuar interfiriera con su particular torpeza para no ver los hilos cuando lo necesitaba, pero fuera lo que fuese a partir de ese momento las doradas fibras que ataban el destino de la noble no tuvieron ningún secreto para él.

—Un buen rey no abandonaría a su prometida cuando esta más lo necesita, ¿no le parece, señora? —con aquellas palabras logró que la noble dejase de llorar.

No podía decirle lo que iba a pasar, ni advertirla de las adversidades que tendría que vivir. Revelar aquello supondría alterar de otro modo su destino.

—¿Su alteza se casará conmigo incluso si tengo cicatrices?

El núcleo de aquella muchacha era un nudo aun sin atar, muy diferente al que en su día vio en el perro, y bastante parecido a una red sin tensar.

—Todo irá bien —prometió, mientras manipulaba los hilos, completamente convencido de que lo que decía era cierto.
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Dado que la joven lo creía un mago, tanto Ca-liseo como la arañita salieron de aquella habitación tal y como habían entrado: por una entrada al Laberinto de los Mil Destinos. No fue solo por el espectáculo que supuso para la damita el verlos desaparecer como por arte de magia, sino porque así evitaron cruzarse con alguien que pudiera pedirles explicaciones de su presencia allí.

—¿Has visto eso? —preguntó emocionado a su pequeña compañera.

«¿El qué?»

—¡He logrado ver sus hilos cuando me lo he propuesto, y hasta he cambiado su destino!

«Eres un creador de destinos, y eso es lo que hacen los creadores de destinos»

Era evidente que la arañita no le entendía.

—No, sí, pero… Es que antes no controlaba del todo cuándo ver los hilos —confesó.

«Es normal, ¿no?»

Caliseo se sintió un poco mareado, y al saberse seguro entre aquellas paredes de hilos, se permitió el sentarse y reposar un poco.

—¿Normal? —nada en su vida era normal desde que Marea lo encontró.

«Tu poder aumenta cada día, de modo que es normal que hasta ahora no lograras ajustarlo a tus necesidades»

—¿Y según tú, qué ha cambiado ahora?

«Me tienes a mí» fue hacia él y saltó sobre sus rodillas, «Devorar tu excedente de poder es mi privilegio desde que me elegiste» Y por cómo se movía parecía orgullosa de que esto fuese así.

¿Significaba eso que ahora podía ver y manipular los hilos cuando quisiera? Centró su mirada en el único ser que tenía cerca y de pronto les vio: miles y millones de filamentos formando tejidos. No solo veía los de su peluda amiga, sino los suyos y los de cuantos habían caminado por aquel pasillo.

—Esto es… —el mareo fue a más y necesitó cerrar los ojos.

«Has usado demasiado poder. Cambiaste el destino de la bestia rastreadora, creaste nuevos hilos para tus extremidades inferiores, hiciste un pacto conmigo y has alterado el curso del destino de todo un reino del mundo llano. Duerme ahora y continua creando destinos cuando despiertes, Caliseo»

Aquello le recordó al muchacho que debía…

—Debo reunirme con Marea y mostrarle que lo he logrado —aunque en realidad aún no había conseguido nada pues tendrían que pasar años antes de que pudiese averiguar si los cambios realizados en los hilos de la noble se sucedían tal y como los había ideado.

«Esa titiritera es peligrosa»

El joven sonrió al escuchar aquello.

—Sí, yo pensé lo mismo cuando la conocí.

«Pero ahora que está matando al resto de titiriteros me gusta un poquito. Solo un poquito»

—¿Cómo dices?

«Es una titiritera después de todo; no puede gustarme»

—No, no eso. ¿Qué quieres decir con que está matando al resto de hiladores?

«¿No te diste cuenta? Si mis hermanas pudieran traerte del mundo llano fue porque esa titiritera enfrentó a los que querían matarte»

—¿Qué? —de pronto, y se habría levantado por la impresión de no faltarle las fuerzas, temió que su madre pudiese estar en apuros.

«Creo que pretende usar el hilo del cielo, pero esa es mi opinión personal»

—¿Hilo del cielo?

«Sí. Cada setenta años un gran hilo plateado recorre el cielo, seguido de muchos pequeños. Los titiriteros suelen elegir a uno de los suyos para usar ese poder. Es una especie de premio tal y como lo veo yo»

Que los hiladores y las arañas usasen terminologías diferentes para referirse a la misma cosa hacía que a menudo fuese imposible saber de qué estaba hablando su compañera.

—Con hilos del cielo nocturno, ¿te refieres a estrellas fugaces?

«No lo sé. ¿Qué son las estrellas fugaces?»

—Pues… —La verdad era que él tampoco lo sabía —Creo que son estrellas que caen del cielo por la noche, pero vistas desde lejos parecen hilos que cruzan el cielo nocturno.

«Oh, sí. Eso es. ¡Los hilos del cielo son estrellas fugaces!» saltó feliz la arañita.

Pero si era algo que ocurría cada setenta años y se repetía siempre…

—¡Es un cometa! ¡Tiene que serlo!

«¿Cometa?»

—Una estrella fugaz muy grande que pasa cada muchos años por el mismo sitio.

«Entiendo. ¡Es un cometa!» repitió la exclamación.

—¿Y el cometa da poder a los hiladores?

«Les permite obrar cambios que de otro modo necesitaría de la intervención de todos los titiriteros para poder hacerse»

Si Marea hubiese querido tal poder lo habría mencionado… No, lo más seguro era que no lo hubiese hecho. Sin embargo, Caliseo estaba seguro de que algo como aquello, donde sería necesario que los hiladores escogieran a uno de los suyos, su maestra habría hecho algo diferente para poder estar en la lista de candidatos. Y no se estaba refiriendo a matar a los suyos precisamente, sino más bien a limpiar su imagen o hacerse querer, porque la hiladora no era lo que se dice querida en el mundo de los hilos.

Marea tendría que empezar a hacer cosas que como hiladora no había hecho nunca, como tomar un alumno a su cargo por ejemplo.

—¿Cuánto falta para que el cometa vuelva a pasar?

«Poco menos de medio año del mundo llano»

Justo cuando los hiladores elegirían a un nuevo guardián. No podía ser casualidad.

Caliseo acababa de descubrir qué era lo que Marea deseaba, pero seguía sin saber el por qué. En cualquier caso tenía que ser algo relacionado con él de alguna forma, sino no tendría sentido que varios hiladores estuviesen tras su vida, y tampoco que su madre les estuviese dando caza.
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Cuando abrió los ojos poco faltó para que le diera un ataque al corazón. Todo su cuerpo, salvo la cabeza, había sido cubierto por hilos; casi como si la pared en la que se había apoyado para dormir hubiera empezado a absorberle vivo. Forcejeó con violencia, rompiendo varios filamentos en el proceso, mientras giraba el cuerpo de un lado a otro, pateaba y trataba de liberar los brazos.

«¿Qué ocurre, qué pasa?»

Tanto su araña como una cuantas más comenzaron a salir huyendo del interior de aquel capullo en el que estaba atorado, y la visión de todos aquellos arácnidos saliendo de entre sus ropas casi lo mata del susto.

—¿¡Qué me has hecho!? ¿¡Qué significa esto!?

«Cálmate, Caliseo»

—¡¡No me digas que me calme!! ¿Por qué había tantas arañas dentro de…? ¡Oh, dios! ¿¡Qué es esto!? —siguió forcejeando.

«Tenías frío al dormir y entre todas te hemos dado calor» explicó la arañita al tiempo que lo liberaba tirando de un simple hilo que al desaparecer hizo que los que tenían preso a Caliseo se soltaran.

—Casi… casi me matas del susto.

Hacía muy poco tiempo que había decidido dejar de temer a las arañas, pero querer hacer algo no implicaba necesariamente lograrlo, y mucho menos de un día para otro. Su compañera era la excepción a la regla en cierto sentido, porque era bastante adorable para tratarse de un arácnido, sin embargo el resto de sus hermanas eran una historia completamente distinta.

«Pero ahora estás despierto» hizo un ruidito similar a una risa.

—Preferirá espabilar de otro modo por las mañanas, gracias —respondió con sarcasmo mientras se incorporaba.

«Lo pensaré» dijo la arañita mientras trepaba por su pierna para llegar al hombro del joven, «¿Qué haremos hoy?»

—Tenemos que encontrar a Marea.

«¿Con la titiritera peligrosa? ¿Por qué? Si no tiene reparos en matar a los suyos, menos tendrá aún para matarte a ti»

—A mí no me hará daño, es mi… Es mi maestra —y también su madre, pero eso no iba a revelárselo aún a su compañera —Solo ella puede decirme qué debo hacer ahora.

«¿Un titiritero siendo maestro de un creador de destinos? Es ridículo, Caliseo. Los titiriteros no gobiernas las acciones de los creadores de destinos. Es al revés»

—Por favor, Aurora.

El nombre de su araña era algo casi sagrado, o eso le habían dicho las hermanas de esta. Formaba parte del contrato que los unía y la obligaba a obedecerle siempre que él la llamara así.

«Elige bien donde presionas, Caliseo, pues yo también conozco tu verdadero nombre»

A él también le habían dado un nuevo nombre al sellar el acuerdo con su araña, aunque no estaba seguro de lo que significaba ni la palabra en sí ni el hecho de que alguien pudiese usarla para referirse a él.

—Tú solo dime por dónde ir.

«¡Jo! No quiero encontrarme con ningún titiritero. No, no y no. Para nada.»

Pese a sus quejas, le guio a través de los incontables pasillos del Laberinto de los Mil Destinos, y llegados a cierto punto abrió una salida solo para él. Al final, tener una araña para viajar resultaba bastante práctico.

—¡Marea! —llamó a su madre en cuanto la vio.

La mujer estaba sentada con la espalda puesta contra una gran roca que había en el camino, en una postura algo derrotista e impropia de ella. No había invocado los hilos para crearse un asiento, su cabello estaba despeinado y sus ropas algo rasgadas. No se parecía en nada a la hiladora arrogante y segura de sí misma que lo rescató de la piedra de los acusados.

—¿Caliseo? —Parecía extrañada de verlo, aunque el muchacho estaba más preocupado por la forma en que se incorporó del suelo; parecía que le pesase el cuerpo —¿Cómo…? ¿Qué haces tú…? ¿Eso es una araña? —La aludida se encogió un poco y trató de ocultarse en el cuello de la camisa del joven —¿Has pactado con una araña? —ahora lucía sorprendida, muy sorprendida de hecho.

—Sí, bueno, es largo de contar, pero lo logré. Cambié el destino de la hija del duque. Verás, yo…

Su explicación se vio interrumpida por la rápida acción de Marea, que lo cogió por los hombros y lo sacudió un poco.

—¿Te ha dicho su verdadero nombre?

—¿Quién?

—¡La araña, Caliseo! ¡La araña!

—Sí, sí me lo ha dicho.

«Ni se te ocurra decírselo, ¿eh?»

—Entonces, ¿tienes un nombre de Tejedor?

De pronto empezó a mirarlo con otros ojos, y Caliseo se sintió muy incómodo. Por fortuna la habitual Marea no tardó en regresar, y la mujer lo soltó y recuperó su usual serenidad no sin antes soltar un par de carcajadas mientras decía y repetía que era todo perfecto.

«Me retracto. No actúa raro, es que está loca»

—No podemos quedarnos aquí, Caliseo. Vamos —empezó a caminar y el muchacho tuvo que seguirla como si nada hubiese cambiado.

—Marea, si te ha molestado lo que te ha dicho…

—¿Puedes entenderla?

«Ella no me oye» le explicó la arañita, «Los titiriteros renunciaron a oír nuestras voces hace mucho tiempo»

—¿Caliseo?

Dándose cuenta de que había estado en silencio demasiado tiempo según los estándares de su maestra, que prefería respuestas inmediatas, el muchacho asintió con la cabeza.

—Marea, los hiladores… Emma y su maestro han intentado…

—Todos lo intentarán. Caliseo, durante siglos los hiladores se han dedicado a ocupar el vacío dejado por los Tejedores de Almas, y tu existencia supone el regreso de un orden al que ninguno está dispuesto a volver. O al menos eso creen todos —añadió.

—¿Y tú? —preguntó preocupado.

—¿Yo? —se detuvo —No temas, Caliseo, no permitiré que te hagan daño —por algún motivo pese a que sus palabras deberían haber calmado al muchacho, le inspiraron miedo —Créeme cuando te digo que nada me causaría más placer que troncar los planes de quien se interponga en tu camino —puso su mano sobre la cabeza del joven.

«Es probable que esta titiritera quiera usar el hilo del cielo para eso»

—Mi… familiar cree que pretendes… ella cree que quieres usar el poder de un cometa, aunque no entiendo para qué.

—Vaya. Aprendes más rápido junto a un insecto que rodeado de libros —se burló la hiladora —Es cierto que persigo el título de Guardiana. Los hiladores han tenido tiempo suficiente para disfrutar de su reinado; ya va siendo hora de que alguien le ponga fin.

—No te entiendo, Marea. ¿Qué es lo que pretendes?

—Vengarme —murmuró —Destruir a los hiladores.

—Tú eres una hiladora —le recordó Caliseo.

La mujer dejó escapar un suspiro.

—Dices que no lo entiendes, y es normal. Tú no sabes lo que hicieron; lo que siguen haciendo con tal de conservar su poder. Pregunta a tu araña cuántas especies constructoras había y cuántas quedan…

«La titiritera tiene razón. Antes los creadores de destinos escogían a su familiar entre varios pueblos como el mío, pero desde que los titiriteros nos expulsaron de nuestro territorio cada vez quedamos menos»

Marea no podía oír a la arañita, así que seguía hablando mientras esta hacía sus comentarios.

—Piensa con esa densa cabeza tuya, Caliseo. ¿Cómo crees que pudo extinguirse un pueblo capaz de alterar los destinos de todos?

—¿Hablas de los Tejedores de Almas?

«Los titiriteros acabaron con ellos»

—¿¡Qué!?

—Veo que algo te ha dicho tu amiga porque tu expresión me dice que empiezas a comprender. La única forma de protegerte es acabando con ellos primero.

¿La venganza de Marea era para protegerle a él? Aquello le transmitió un extraño sentimiento de calidez y seguridad; hasta empezó a creer que lo que decía la mujer era cierto, y que había que acabar con los hiladores.

—¿Qué puedo hacer yo?

—Continua con tu trabajo como si no supieras lo que está pasando —habló la fémina tras unos segundos de silencio —Tratarán de darte caza, así que deberás protegerte.

—¿Y tú qué harás?

—La mejor forma de cazar a un depredador es esperar a que este esté concentrado en su presa.

«Pretende usarte como cebo»

—Entiendo. Aunque aún no sé qué trabajo quieres que haga.

Llegados a este punto la mujer se echó a reír.

—Cierto. Todavía no te he dicho cuál será tu siguiente misión.

«Mira sus hilos. Están desconectados»

Caliseo se concentró. Los hilos de Marea estaban atados sobre sí mismos de tal modo que la maraña de fibras no dejaba ver bien lo que había.

—Deberás localizar a Neriah. Él tiene las instrucciones para la siguiente intervención.

—¿El hilador Rojo? ¿Confías en él?

—¿Recuerdas cuando me preguntaste por qué Neriah podía desaparecer de la nada sin usar hilos aparentemente?

—Sí —O eso creía.

—¿Y recuerdas lo que te dije?

—Me insinuaste que no era humano.

—No, te dije que no había nacido como humano.

Entonces los vio. Las terminaciones de los hilos del dolor, los que conectaban a los nervios, estaban todos rotos.

—¡Dioses! —exclamó.

—¿Te lo ha dicho ya tu amiga? Mejor.

—¿Cómo?

Marea había creído por su exclamación que la arañita le había explicado algo sobre Neriah, pero ese no era el caso.

—Vete ya. Intenta estar el menor tiempo posible en este plano, pues aquí eres fácil de localizar —empezó a abrir una entrada al Laberinto de los Mil Destinos—, y pase lo que pase no vayas al Mar de Tinta mientras la situación no mejore.

—Está bien —prometió.

«¡Cambiemos otro destino!» exclamó emocionada su compañera dando pequeños saltitos sobre su hombro mientras retornaban a los túneles.

—Aurora, ¿de qué estaba hablando Marea? ¿Qué es Neriah?

«¿Quién?»

—Un hilador Rojo.

«Tendría que verle para estar segura»

—¡Pues menuda ayuda! ¿Te das cuenta de que debemos encontrarle para completar nuestra próxima misión?

«La titiritera ha dicho que debías protegerte. ¿Tienes algún plan para eso?»

Como no esperaba que la bolita peluda respondiera a su provocación con un cambio de tema radical, Caliseo se quedó sin palabras.
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Protección. Ciertamente desde que Marea se hizo cargo de él no había pensado en ello, pero lo cierto era que necesitaba tener algún modo de protegerse, o incluso de luchar. Todos los hiladores iban a por él, y si volvía a toparse con alguno era más que probable que su buena suerte le fallara y no hubiese nadie para rescatarle.

—Si lo mencionas es porque se te ha ocurrido algo, ¿no es así?

«Sí, aunque es arriesgado»

—¿De qué se trata?

«Como creador de destinos no debes arrebatarle la vida a ningún ser, así que no puedes luchar»

—Cierto —la interrumpió —Una de tus hermanas dijo que perdería mis poderes o algo así, si los usaba para matar. Pero entonces no puedo cambiar realmente el destino de nadie, ¿no es así?

«Un creador de destinos no debe arrebatarle la vida a ningún ser, y por eso cuando debe hacerlo modifica el curso de otros para que lo hagan por él. Aunque no era eso lo que tenía en mente»

—Te escucho.

«Cuando tu titiritera ha mencionado la existencia de otras especies constructoras he recordado los primeros días de los creadores de destinos, en los que estos tenían varios familiares»

—¿Quieres que haga otros pactos como el nuestro con alguna otra criatura?

«No deseo compartir tu excedente de poder, pero yo no puedo luchar: soy demasiado pequeñita. Y tú no debes arriesgar mi fuente de alimento»

—Gracias por preocuparte por mí —dijo con sarcasmo.

«Es preferible compartirte a perderte» resumió la arañita.

—¿Y otro contrato solucionaría nuestros problemas? —desde luego, el de viajar se había simplificado desde que la araña lo acompañaba.

«Tu poder no es muy grande aún. Solo tendremos una oportunidad para hacer un nuevo acuerdo, así que debemos escoger bien: ¿qué es más importante, localizar al titiritero o tener la fuerza para luchar?» levantó una patita de cada lado de su cuerpo con cada opción que iba diciendo.

La respuesta parecía obvia.

—Tener la fuerza necesaria para protegernos, ¿no?

«Entonces debemos hacerles una visita»

—¿A quienes?

«A las avispas. Ve por el pasillo de la izquierda hasta las escaleras de cuerda»

Empezó a andar aun cuando no comprendía nada.

—¿Qué quieres decir con avispas?

«Son pequeñas y vuelan en grupo haciendo un curioso ruido como de seseo»

—Sé lo que son las avispas, ¿pero por qué…? —de pronto cayó en la cuenta de lo que trataba de decirle su arañita —¿Quieres decir que hay otras criaturas como vosotras pero que vuelan?

«En el pasado existían muchas más especies constructoras, pero ahora solo quedamos seis: los castores, las avispas, las hormigas, nosotras las arañas, los caracoles y las garras picudas»

—¿Garras picudas? Suena a algo mucho más fuerte que las avispas.

«No menosprecies a las avispas. Trepa por las escaleras de cuerda hasta la segunda entrada» le fue indicando, «La picadura de las avispas es mortal y, lo que es más importante, nunca actúan solas»

—¿Por qué eso es importante? —preguntó mientras ascendía con esfuerzo por la escalera.

«Al contrario que conmigo, cuando hagas tu pacto con una avispa lo habrás hecho con toda su colmena»

—¡Un ejército! —exclamó.

«Exacto. Y además de eso son expertas rastreadoras. Lo que quiero decir es que encontrarán al titiritero que buscas en un batir de alas de mosca»

—Pero tú pudiste localizar a la noble y a Marea, ¿no puedes…? —se resbaló y poco le faltó para caerse.

«¡Cuidado!»

—¡Por mi madre! ¿No había un camino más seguro?

«Un último esfuerzo, ya falta poco. En cuento a tu pregunta, localicé a la titiritera peligrosa porque hay muchos hilos que te unen a ella. Solo tuve que seguirlos»

—¿Y la noble?

«Mis hermanas y yo llevábamos tiempo siguiéndote, así que estuvimos presentes cuando la titiritera te retó a cambiar el destino de la bípeda. La seguimos también para cuando nos necesitaras»

—¿Y no podrían seguir haciéndolo?

«Yo no provocaría a mis hermanas, Caliseo. La ma-yoría quieren ayudarte, pero hay muchos que piensan que deberíamos encerrarte junto a algunas bípedas con la esperanza de que en unos años nacieran preciosos nuevos creadores de destinos en miniatura»

Querían usarlo como semental para crear su propia granja de Tejedores de Almas. ¡Qué horror! Aunque, por otro lado, tal vez no fuera tan mala vida… No, ni en broma pensaría algo como eso en serio.

—¿Dónde están esas avispas?

«Continúa por este pasillo siguiendo los lazos color tierra de los titiriteros»

—Vale… Por curiosidad, ¿las avispas son como vosotras?

«¿Por qué lo preguntas?»

—Has dicho que su picadura era mortal —Y eso daba un poco de miedo.

«Si te interesa saberlo… Son mucho, mucho más pequeñitas que yo»

—No me refería tanto a su aspecto como a su carácter —confesó —Lo que quiero saber es si con como tú, y querrán hacer un pacto conmigo, o por el contrario… —Casi prefería no pensar en más opciones.

«Las avispas no se alimentan del poder de un creador de destinos, sino que recolectan el despreciado por el mundo llano y lo condensan en su panal»

—Oh, en ese sentido se parecen mucho más a las abejas… Espera un momento.

«¿Por qué? ¿Te has perdido? Solo tienes que seguir…»

—No es eso —aseguró —Si las avispas no están interesadas en mi poder, ¿cómo voy a hacer un pacto con ellas?

«¿Intentándolo?»

—¿Qué clase de respuesta es esa? —preguntó con incredulidad.

«Tú solo pregúntales qué quieren, a lo mejor sí están interesados en tu poder. En cualquier caso debes conseguir hacer un pacto con una avispa: su concentrado de poder es absolutamente delicioso. Por cierto, es esa puerta de allí» señaló con una de sus patitas.

—¡¡Por todos los…!! ¿No podía ser una puerta a ras de suelo? —La que le había señalado la arañita estaba muy por encima de sus cabezas —Y ni siquiera hay una escalera cerca.

«Te quejas por puro vicio» dejó escapar un suspiro su compañera mientras saltaba de su hombro y escalaba la pared de hilo, «¿Acaso no eres un creador de destinos? Si necesitas una escalera, créala»

La solución a su problema era tan obvia, tan boba, que por un momento se sintió estúpido. Porque ya no necesitaba estar en peligro o excesivamente concentrado para poder ver los hilos, bastaba con que qui-siera hacerlo, y algo parecido le pasaba con la manipulación de estos, ya que la escalera se materializó ante sus ojos en un abrir y cerrar de ojos.

—Está bien —dijo, más para sí mismo que para su compañera, y sintiéndose muy orgulloso de lo que había creado—, conozcamos a esas avispas.

Pese a sus palabras y a sus renovados ánimos, antes de conocer a nada o a nadie tuvo que ascender por la escalera que acababa de crear, lo que le llevó a la firme resolución de que aquella sería la primera y última escalera de cuerda que crearía en su vida.

«Deberías mejorar tu forma física. Eres bastante lento»

No respondió a la arañita porque estaba casi sin aliento. Aquello más que subir peldaños se había asemejado más a escalar un muro, y Caliseo estaba agotado. O puede que fuesen los nervios: aún no estaba muy convencido de que las avispas no fuesen a atacarles una vez entraran en su mundo.

—¿Es esta puerta?

Desde donde estaba vio una especie de montículo marrón tan grande como el Mar de Tinta.

«Esta puerta da a uno de los mayores panales conocidos que jamás han existido»

La arañita parecía distraída, y el muchacho no tardó en descu-brir por qué. Aquella mole oscura similar a una montaña, aquel nido de mágicos y venenosos insectos, estaba hecho unas ruinas.

—¿Qué ha pasado aquí?

Tenía agujeros por doquier, trozos de panal desgarrados y alas transparentes del tamaño de un brazo humano esparcidas por el suelo. Y por supuesto no se veía a ninguna avispa por los alrededores.

«No tengo palabras. Este era el gran nido de murmullos seseantes, el más grande de los palacios de avispa jamás construido. Más de quinientas reinas han llegado a…»

Una gigantesca sombra pasó por encima de sus cabezas, y en un abrir y cerrar de ojos la araña trepó al hombro de Caliseo y se metió en su ropa para ocultarse.

—¿Qué… qué haces? —era evidente que su arácnida compañera se estaba escondiendo, aunque el muchacho no entendía por qué.

«¡Son las garras picudas! Rápido, debemos huir»

La sombra volvió a sobrevolarles y el muchacho echó a correr hacia el refugio más cercano, que resultó ser un trozo de panal.

—¿Por qué? —preguntó en susurros —¿Qué son las garras picudas? —Tenía la sensación de haber preguntado aquello antes.

«Tú no lo entiendes. Esos monstruos devoran arañas como yo»

De pronto, Caliseo comprendió qué había pasado a aquel lugar y por qué había tantas alas esparcidas por el suelo.

—¿Puedes crear una entrada al Laberinto de los Mil Destinos? —Era su mejor opción para escapar de aquella situación.

«¿Laberinto? ¡Pues claro, eso es!»

Por desgracia, tan pronto se dispusieron a preparar su huida algo removió el trozo de panal bajo el que se estaban ocultando y ambos, chico y araña, se vieron las caras con el pájaro más grande y aterrador que Caliseo había visto nunca.
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Aquello parecía un cuervo, pero con un plumaje sumamente colorido y brillante. Puede que incluso resultase hermoso visto desde la distancia, sin embargo dada la situación lo único que podía ver Caliseo eran su pico y sus garras. Ahora entendía el nombre dado a aquellas aves por las arañas, y la verdad era que habría vivido igual de bien sin llegar a averiguarlo nunca, puede que incluso mejor ya que se habría librado de ese miedo que hacía que le temblara el cuerpo.

‘¡Esto sí que es inaudito!’ el ave movía la cabeza de un lado a otro, arriba y abajo, siempre con movimientos rápidos como si tratara de captar todos los ángulos de la imagen frente a él, ‘¿Qué hace aquí un hacedor de tejidos?’

‘¿Un hacedor de tejidos?’ bajó una segunda ave del cielo, de voz más aguda y colores más apagados pero igualmente imponente, ‘¿No se habían extinguido?’

—Aurora, reacciona, tenemos que salir de aquí —susurró a su compañera, que temblaba de miedo dentro de sus ropas.

‘Siento algo más en él’ el pájaro colorido se acercó a Caliseo con la cabeza completamente girada para verle con uno de sus grandes ojos, y el muchacho aguantó la respiración involuntariamente debido a la impresión.

‘¿Es comida?’ preguntó la otra ave.

La arañita no iba a ayudarle, pues estaba paralizada por el miedo que sentía hacia aquellas enormes criaturas.

—¡Dejadnos pasar! —gritó a las plumíferas bestias.

Tenía la esperanza de que se parecieran un poco a las arañas y lo valoraran lo suficiente como para hacerle caso, pero por desgracia las aves eran muy diferentes a cuanto él conocía.

‘¿Por qué deberíamos?’

Puede que se hubiese contagiado del miedo de su compañera, pues en aquel instante tuvo la certeza de que los pájaros querían devorarle. Y ya poco le importó que estuviesen ante él, que sus picos midiesen algo más que su brazo o que sus garras tuviesen el tamaño de puñales bien afilados; porque el muchacho echó a correr hacia la entrada del laberinto por la que habían llegado a ese mundo sin mirar atrás.

No fue un movimiento acertado, y las aves no tardaron en darle alcance con un simple salto, mientras que con sus picos, garras y batir de alas lo empujaban de un lado a otro: jugando con él. Dolorido, cansado, muerto de miedo, pero sobre todo enfadado, Caliseo imaginó cómo varios hilos fuertes como cien hombres agarraban a aquellos pajarracos por las patas y tiraban de ellos; y tal y como lo imaginó, así sucedió. Y algo parecido hizo consigo mismo, solo que en su caso se ayudó de los filamentos para llegar antes al Laberinto de los Mil Destinos.

—¡Cierra la entrada, Aurora! —ordenó a su arañita que, incluso en su estado de bloqueo mental, obedeció y bloqueó aquella peligrosa salida.

El muchacho tenía cortes por todo el cuerpo, y lo primero que hizo, tras dejar escapar un suspiro de puro alivio, fue hacer desaparecer aquellas lesiones manipulando sus propios hilos.

«Nos has sacado de allí» murmuró su peluda compañera.

—Bueno, no iba a dejar que nos comieran —respondió con sarcasmo.

Estaba algo enfadado. Su ropa nueva, la primera que había estrenado en su vida y que le había comprado su madre el día que lo convirtió en su aprendiz, estaba destrozada por culpa de aquellas aves gigantes.

«Permíteme» su arañita trepó por su pierna y empezó a tejer allí donde su ropa tenía agujeros o estaba hecha girones.

—¿Qué haces?

No preguntó aquello porque no fuera capaz de deducir la respuesta solo con mirarla, sino porque era algo que hasta ese momento su compañera no había hecho o mencionado que podía hacer.

«Es el privilegio de una araña el tejer las prendas del creador de destinos con el que ha hecho un pacto»

Poco a poco sus prendas iban adquiriendo otra forma y color, pues la arácnida no la estaba simplemente arreglando. La estaba remodelando en un tono marrón oscuro que hacía juego con su propio pelaje.

—Ah, ¿y por qué ahora?

«Hasta ahora no has necesitado grandes remiendos… Y tampoco te respetaba lo suficiente como para ofrecerlo» confesó, «Hasta ahora lo único que habías hecho era obedecer las instrucciones de una titiritera mientras lloriqueabas por no poder manipular los hilos, pero hoy has actuado por tu propia cuenta como un verdadero creador de destinos»

Le habían molestado las palabras de la araña, y tal vez por eso no oyó la última frase del discurso de su compañera.

—Si no me respetabas, ¿por qué aceptaste hacer un contrato conmigo?

«Soy pequeñita. Necesito del poder de un creador de destinos para crecer»

—¡Pues qué bien! —gruñó.

«Caliseo» fue hasta su hombro y empezó a tocarle la mejilla con una de sus patitas, «Mi nombre es Aurora»

—Eso ya lo sé.

«Significa amanecer, y también comienzo»

—¿Y eso qué importa?

«Caliseo, ese solo es mi nombre porque hice un pacto contigo. De haber sido otro creador de destinos el que me hubiese escogido mi nombre sería otro»

—¿Por qué me cuentas esto? —gruñó.

«Porque empiezo a creer de verdad que tu existencia supone un nuevo comienzo para los creadores de destinos»

No entendía muy bien lo que su compañera trata-ba de decirle, así que tampoco comprendió porqué aque-llas palabras lograron conmoverle. El cualquier caso, seguían teniendo un problema.

—¿Qué hacemos sin las avispas?

«Debe de haber más panales, pero no sé dónde encontrarlos»

—¿Y las otras especies constructoras? Dijiste que había más.

«Sí. Los castores, las avispas, las hormigas, las arañas, los corales y…»

—Los pajarracos —adivinó él —Está bien, ¿qué me dices de los castores?

«Ellos no colaboran con los creadores de destinos. Creen que manipular los hilos de los seres del mundo plano es traicionar las leyes de la naturaleza»

Y tal vez estaban en lo cierto.

—Está bien, ¿y las hormigas?

«Ellas trabajan para los titiriteros. Viven de los árboles de poder de estos a cambio de crear falsos hilos para ellos»

Caliseo recordó entonces el jardín del Mar de Tinta, concretamente el Bosque de Plata, con sus muchos árboles blanquecinos que producían aquella sustancia pálida que la hiladora Perla utilizó para crear el hilo del mentor que unía al muchacho con su maestra. ¿Era todo obra de esas supuestas hormigas?

—¿Y el coral?

«Lo llamamos así, pero nadie sabe cómo es o si entiende la voz de los seres de tierra. Solo ha existido un creador de destinos capaz de comunicarse con esa criatura, y nunca dejó que nadie supiese cómo lo había hecho»

—Vamos, que con las avispas fuera del mapa solo nos queda una opción.

«¿Buscar panales pequeños y aislados?»

Para cuando la arañita terminó de arreglarle la ropa ya no se parecía nada al uniforma que una vez fue. De hecho ahora tenía capa con capucha a juego, como si fuese un viajero trotamundos.

—Yo pensaba en los pajarracos.

«¿¡Las garras picudas!?» aquella fue la primera vez que la arácnida alzó la voz ante él, «¡Nos comerán! ¡No podemos! ¡No quiero volver!»

—Cálmate. Yo tampoco quiero.

Solo de pensar en volver a estar entre aquellas bestias se le revolvía el estómago y las piernas empezaban a temblarle, por no mencionar ese sudor frío que iba cubriendo su cuerpo poco a poco.

«Si tampoco quieres, no lo menciones siquiera»

No, no quería pero si no podía acabar con sus enemigos usando los hilos estaría condenado a huir y esconderse de por vida a menos que otro luchara en su lugar.

—No es que nos queden muchas opciones.
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La arañita fue imposible de convencer. De hecho cuando Caliseo le contó su plan, si es que a eso se le podía llamar plan, lo primero que hizo fue llamarlo loco y negarse en rotundo a acompañarle. El muchacho tuvo que casi ordenarle que lo guiara usando el verdadero nombre de la arácnida, porque ella no estaba dispuesta a colaborar.

«Esto es una locura: nos matarán»

—Ni siquiera entraremos en su mundo, Aurora. Capturaremos a una de esas aves usando los hilos y…

«¿¡Y te parece poca cosa meter a una de esas bestias aquí!? Nos devorará a nosotros primero, y luego atacará a mis hermanas»

—¡Ninguno de nosotros dos puede luchar! —le recordó ya desesperado y alzando la voz.

«¡Pues no luchemos!»

Aquella discusión no iba a llevarles a ningún sitio.

—¡Maldición, Aurora! Llévame donde las aves —le ordenó, y como había usado su nombre la arañita no tuvo más remedio que obedecerle.

Caliseo siempre había querido ser alguien poderoso, de hecho tener poder suficiente para que nadie pudiese avasallarle había sido su sueño desde mucho antes de desear siquiera tener un nombre propio. Y aunque aquel sentimiento de antaño seguía latente en su interior, lo cierto era que sus razones para querer poder no eran las mismas. No quería ser fuerte solo para protegerse del ataque de los hiladores que odiaban a su madre, sino que quería protegerla a ella; para que no luchara solo.

«El mundo de las garras picudas está tras esa pared. No abriré una entrada para ti y, si la atraviesas, no te acompañaré»

—¿Estás rompiendo nuestro pacto?

«Solo la muerte podría hacer eso. Y es lo que encontrarás si vas a ese mundo»

—¿Vas a dejarme solo? —le costaba creérselo pues aunque llevaban poco tiempo juntos sentía una conexión especial con la arañita, como si se conocieran de toda la vida.

«Ya sabes la respuesta a tu pregunta, Caliseo»

Sí, lo estaba dejando solo. Si se iba estaría solo, y si se quedaba sería vulnerable y un estrobo para su madre… Y si Marea se cansaba de él, entonces sí que estaría solo otra vez.

Su voluntad, o tal vez su miedo a perder cuanto ahora tenía, empezó a manipular los hilos de la pared, que se fueron enredando unos sobre otros formando primero un agujero, y luego una apertura hacia un mundo desconocido para el joven y evitado por las arañas. Si ponía un pie fuera del laberinto y se aventuraba a aquel lugar cabía la posibilidad de que muriera, pero había casi muerto tantas veces atrás que ya la sensación la asustaba muy poco. Aunque estaba segu-ro de que aquella apreciación cambiaría tan pronto tuviese a alguno de esos pajarracos frente a él.

—Deséame suerte —se despidió de su compañera y, en secreto, rezó porque aquella despedida fuese solo algo temporal.

Dio un paso al frente, y luego otro, y otro hasta atravesar la recién abierta entrada. La luz era tan intensa en el exterior que hubo de cerrar los ojos para no ponerse a llorar, y aun así se le escaparon un par de lágrimas antes de taparse la cara con los brazos. Finalmente, aunque tras un buen rato de sufrida adaptación, la vista se le acostumbró a aquella intensa luz que emblanquecía todo, y lo primero que vio fue la figura de la muchacha que había conocido en la biblioteca, la que estaba ence-rrada en una sala. ¿Qué hacía allí?

Sonriente, la joven se agachó para dibujar algo en el suelo con el índice, y luego desapareció como si nunca hubiese estado allí. Sin embargo había estado, pues el mensaje había quedado escrito en la tierra: “Te has tomado tu tiempo. ¿Sabes cuál es el color de tus hilos?”

Dorado. La respuesta vino a su mente de forma inmediata, y con ella un hasta entonces invisible filamento atado en el mismísimo centro del nudo que era su núcleo, se estiró para indicarle el camino a seguir. Cada vez que este hilo se volvía imperceptible, el joven repetía en su mente la palabra “dorado”, y la fibra volvía a aparecer. De hecho, el peculiar brillo de esta era intermitente, y si ritmo de aparición y desaparición se asemejaba bastante a los latidos de un corazón.

No había caminado ni diez pasos cuando la primera sombra lo sobrevoló. Estaba solo, y aquellas aves eran altas como torres.

Una nueva sombra lo sobrevoló. La primera lo había pasado de largo, como si sus caminos se hubiesen cruzado por pura coincidencia, pero esta vez el pajarraco lo siguió de cerca.

Caliseo siguió caminando, siguiendo el hilo lo mejor que podía mientras trataba de no pensar en lo que podría pasarle. Gracias a Aurora había ganado mucha confianza en el manejo de los filamentos, pero de ahí a usarlos como defensa, y puede que hasta como arma, había un salto gigantesco.

Un par de sombras más se unieron a ese vuelo en círculo que marcaba su posición, y finalmente una de aquellas aves se posó en tierra, levantando con su aterrizaje toda una nube de polvo. Sin embargo no se acercó, sino que se dedicó a observar al muchacho desde lejos dando saltitos de vez en cuando para seguirle o cambiar la posición desde la que lo miraba.

De pronto una segunda ave se posó en tierra, pero esta los hizo justo delante de Caliseo, lo que desconcentró al muchacho y provocó que el hilo desapareciera.

‘¿De verdad eres un Hacedor de Tejidos?’ le preguntó con la cabeza girada hacia un lado.

No era momento para dejarse paralizar por el miedo, así que el joven tragó saliva y habló lo más claramente que fue capaz.

—Me llamo Caliseo y busco hacer un pacto con uno de vosotros —declaró.

‘¿Con un Fatum?’ la primera ave que se había pasado se acercó a ellos dando grandes saltos ayudado por sus alas.

—¿Es así como os referís a vosotros mismos: “Fatum”?

‘Ningún Hacedor de Tejidos ha hecho pactos con los Fatums desde los tiempos del primer Hacedor’

—Pues yo quiero hacer uno —insistió.

‘¿Un pacto?’

‘¿Quién…?’

‘¿Con quién?’

A medida que más aves curiosas se unían a aquella conversación, creció la sensación de familiaridad en Caliseo. Le recordaba a su primera conversación con las arañas.

‘¿Qué es un pacto?’ preguntó uno de los recién llegados.

‘Es lo que los Hacedores de Tejidos hacen con la comida constructora’ respondió otro.

‘¿Entonces ha traído comida?’

Ante aquella desviación del tema todas las aves empezaron a acercársele y a mirarle con mucha más atención. Tanta que era asfixiante.

—¡Basta! —Caliseo extendió los brazos y alejó a los pájaros de él con una red de hilos —He venido a hacer un pacto —enfatizó.

Algunas aves habían salido volando del susto y otras solo se habían alejado un poco para acercarse de nuevo muy despacio. Estaba claro que el chico era algo nuevo para ellas.

‘Nunca he oído hablar de un pacto entre un Fatum y un Hacedor de Tejidos’

‘Huno uno una vez’

‘¿No era una vieja historia?’

‘El anciano dijo que ocurrió de verdad’

‘El anciano inventa muchas cosas para cubrir sus olvidos. Esa historia no es creíble’

‘Preguntémosle entonces’

‘Sí’

‘No, es perder el tiempo’

‘El anciano sabrá’

‘¿Y si nos lo comemos?’

Fue en ese momento que Caliseo supo que debía intervenir.

—Os agradezco la ayuda, pero estoy siguiendo un hilo —se concentró en el color dorado para poder mostrarles a aquellas aves que decía la verdad.

‘¿Qué es?’

‘¡Se mueve!’

Algunos pájaros empezaron a seguir el hilo.

‘Hace gusanos brillantes como en las historias del anciano’

‘Por eso debemos llevarle con él’

‘Sí’

—¿Qué?

‘Vamos, Hacedor de Tejidos, te llevaré’

Y antes de que fuera capaz de protestar, uno de los pájaros lo había agarrado con una de sus garras y lo elevó en el cielo. Era extraño e incómodo volar tumbado, pero el pánico que sintió logró ahogar al resto de sensaciones y emociones. Ni siquiera tuvo tiempo de darse cuenta de que lo llevaban en el sentido contrario al que indicaba el hilo.

Cuando por fin lo soltaron, lo único que tenía claro era que las piernas no le sostenían el cuerpo, y por ello cayó de rodillas al suelo. Inmediatamente, el pájaro que lo había llevado empezó a darle pequeños empujones con el pico como para levantarlo, pero más que ayudarle le dificultaba el incorporarse.

‘¿Qué es eso? ¿Qué has traído?’

A ellos se acercó un ave de color chocolate con algunas plumas en verde bosque. Era casi como si aquellas últimas fuesen las joyas del mismo pues brillaban al darles la luz.

‘Anciano, es un Hacedor de Tejidos’

‘Eso es imposible, no quedan. Murieron mucho tiempo atrás’

Caliseo los distinguía, pero solo porque cada uno era de un color diferente. En lo que a edades se refería no veía ninguna diferencia entre un pájaro y otro.

‘Es verdad, anciano. Es un Hacedor de tejidos’ habló otra ave, una blanca con manchas grises.

‘Quiere hacer un pacto con uno de nosotros’ añadió el que había cargado a Caliseo, un pájaro completamente negro a excepción de unas pocas plumas rojas que tenía en el pecho.

‘¿Es eso cierto?’ el supuesto anciano volvió la cabeza hacia un lado para poder centrar su mirada en el muchacho.

—Necesito a alguien que luche por mí, y los Fatums sois los más fuertes de las criaturas constructoras —los halagó con la idea de suavizar el ambiente.

‘Es verdad’

‘¡Somos los más fuertes!’

‘¡Silencio!’ graznó el anciano, ‘Eso que dices es imposible. Fatums y Hacedores de Tejidos jamás hacen pactos’

‘Pero anciano…’

—¿Acaso no se hizo uno en el pasado? —recordó lo que habían hablado las aves.

‘Pareces un Hacedor de Tejidos y hueles como uno, pero no lo eres. No de verdad. Si lo fueras habría nacido un nuevo Fatum, y no ha sido así’

—¿De qué está hablando?

‘Te explicaré lo que nadie te ha enseñado. Todas las criaturas constructoras forman parte de un todo y cada una representa una visión del destino que el Hacedor de Tejidos decide aceptar. Pero los Fatums somos diferentes. Somos la fuerza inamovible; el sino escrito e imborrable. Somos las únicas criaturas constructoras que se alimentan de otras y también lo opuesto a un Hacedor de Tejidos. Cuando un verdadero Hacedor de Tejidos nace, un nuevo Fatum aparece en el mundo’

De algún modo aquella explicación lo irritó. Tal vez porque negaba lo que ya había aceptado, y es que él era un Tejedor de Almas.

—Me da igual, yo… Sé que soy diferente pero así son las cosas ahora —recordó las palabras de Aurora sobre que él era el nuevo comienzo y se sonrió —Necesito la ayuda de una Fatum, y pienso conseguirla os guste o no. Me da igual que antes las cosas fuesen de otro modo; ahora serán como yo las dicte.
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Teniendo en cuenta su torpe elección de palabras, lo normal hubiese sido que lo ignorasen pero, pese a sus expectativas, el pájaro anciano estuvo de acuerdo con él. Puede que porque, como pasaba con las arañas, aquellos seres también deseaban el regreso de los Tejedores de Almas.

‘Ya o quedan Hacedores de Tejidos, o tal vez sea correcto decir que los nuevos Hacedores de Tejidos son como tú. Así que tiene sentido que las cosas se hagan ahora de forma distinta’

‘¿Entonces va a hacer un pacto con uno de nosotros?’ quisieron saber algunas de las aves que habían logrado colarse en el interior de aquel…

¿Era un nido? Caliseo no tenía la menor idea de lo que era aquello, aunque se parecía bastante a una cavidad dentro de un árbol. Claro que para que aquello fuese posible el tamaño del árbol debería ser… Bueno, vistas las dimensiones de aquellos emplumados puede que no fuese descabellado un vegetal con las proporciones que el muchacho estaba imaginando.

‘¿Cómo lo elegirá?’

—¡Tengo un hilo! —recordó de pronto.

‘¿Un hilo?’

‘¿Qué es eso?’

—Quiero decir —se abochornó un poco por el modo en que había exclamado aquello—, que tengo una pista para localizar al Fatum con el que debo pactar.

‘¡Qué interesante!’ comentó el ave anciana mientras abría y cerraba las alas rápidamente.

—Creo que está al final de este hilo —pensó en el color dorado y mostró el filamento a las garras picudas, como los llamaba aurora.

‘¡Es dorado!’

‘¡Brilla!’

‘Anciano, ¿está seguro de que no es un verdadero Hacedor de Tejidos?’ preguntó el ave negra.

‘Se parece a uno, pero es distinto’

‘¿Y si lo traemos aquí?’ se ofreció de pronto una pequeña ave gris azulada.

‘¡Eso!’

‘No’ dijo el anciano, ‘Ese hilo va hacia las tierras muertas. Nadie irá allí’

‘Pero, anciano…’

—¿Qué son las tierras muertas? —quiso saber Caliseo.

‘Es a donde van aquellos que han sido desterrados’ explicó un ave de plumas moradas y azules.

‘Nadie regresa de allí’ añadió el pájaro de plumas grises.

—Pero el ave que busco está allí —O eso parecía creer el anciano.

‘Hacer un pacto con un Hacedor de Tejidos, ¿no es similar a un destierro?’ preguntó de pronto el pájaro negro que lo había llevado hasta allí, ‘Después de todo los pactos con comida constructora son para toda la vida’

Caliseo tuvo la sensación de que pretendía ayu-darle, y asintió con la cabeza a modo de agradecimiento.

‘Supongo’

‘Entonces, anciano, deberíamos traer al elegido para que…’

‘No’ lo detuvo nuevamente el ave anciana, ‘Llevaremos al Hacedor de Tejidos a la frontera, y eso será todo. Si hace un pacto o no, será cosa suya’

Y una vez más, antes de que fuese capaz de opinar o consentir nada, unas garras gigantescas lo agarraron y el muchacho volvió a estar suspendido en el aire, viajando a gran velocidad. Por suerte llevaba algún tiempo sin necesitar comer y su estómago simplemente se le revolvió, sin que ocurriera ningún percance embarazoso por el camino.

—Por favor, no vuelvas a hacer eso —dijo mientras caía de rodillas al suelo una vez aterrizaron.

‘¿Hacer qué?’ preguntó el ave de plumaje oscuro.

Cuando Caliseo fue a responderle varias entradas al Laberinto de los Mil Destinos se abrieron de pronto y en todas las direcciones posibles, y de ellas emergieron arañas adultas.

«¡Suelta al creador de destinos!»

«¡Libéralo!»

El pájaro batió las alas como para espantarlas, pero las arañas parecían haberle perdido el miedo y actuaban como si fueran a atacarle.

—Basta, por favor —habló Caliseo.

Un séquito de aves los habían seguido hasta allí y bajaron en picado dispuestas para el enfrentamiento o el festín, según se mire.

‘¡Fuera!’ siguió batiendo las alar el pájaro de plumas negras.

«Aléjate del creador de destinos»

‘¡Malditos bichos!’

«¡Proteged al creador de destinos!»

Viendo que iba a estallar una guerra, Caliseo movió los brazos de forma instintiva poniéndolos en forma de cruz al tiempo que gritaba que se detuvieran, y al momento todos los presentes salvo él fueron inmovilizados con cientos, tal vez miles, de hilos dorados. Sin él saberlo, acababa de crear su primera red.

—Estas aves me están ayudando; no son mis ene-migas —explicó a las arañas —Y ellas no son comida, ni tampoco insectos o bichos —dijo a los pájaros, algo molesto por el tono con el que se habían referido a ellas.

«Creador de destinos, tu familiar dijo…»

«Estabas en peligro»

«Dijo que podrías no volver»

«Las garras picudas son peligrosas»

Las arañas empezaron a hablar todas a la vez y pronto los pájaros se les unieron.

‘¡Claro que son comida!’

‘Pero el Hacedor de Tejidos ha dicho que…’

«¿Ves, creador de destinos? Son peligrosas»

«Destruyeron el nido de los murmullos seseantes»

‘¡No fuimos nosotros!’

«Matasteis a todas las avispas»

«Si no tenemos cuidado, acabarán también con nuestra especie…»

‘Eso fue…’

‘Sí, exacto’

‘¡Fueron Zervan y los suyos!’

—¡Basta! ¡Todos! —ordenó Caliseo con la mente hecha un lío —Si habláis todos a la vez no me enteraré de nada —se masajeó un poco la cabeza —A ver, ¿dónde está Aurora?

«¡Aquí!» respondió un nudo de hilos dorados.

—Al final sí que has venido, ¿eh? —la sacó de los hilos y la colocó sobre su hombro con cuidado.

«Bueno, alguien tenía que cuidar de ti y de tu poder» cruzó las dos patitas delanteras a modo de brazos.

—Ya veo —se sonrió.

‘Hacedor de Tejidos’ lo llamó el ave de plumaje negro, ‘¿Podrías soltarnos ya?’

—Ah, sí. Sí, claro. En cuanto me aclaréis una cosa, ¿quién es Zervan y por qué acabó con las avispas?

«¿Qué importa eso? Vámonos ya de aquí» lo instó su compañera.

Sin embargo, a él le importaba. Porque estaba decidido a hacer un pacto con una de aquellas aves y necesitaba saber si debía evitar a alguna en particular.

‘Zervan es el hijo de nuestro líder y también el mayor traidor de nuestro pueblo’

—¿Qué hizo?

‘¡Rompió la ley!’

‘Devoró sin permiso del rey’

«Lo único que las garras picudas saben hacer bien es devorar» comentó una de las arañas adultas con no disimulado odio.

A aquello siguieron toda una serie de comentarios ofensivos y críticas envueltas en rencor que desembocaron en un nuevo vocerío.

—Al menos no se están matando —dejó escapar un suspiro Caliseo.

«No lo hacen por ti» le aseguró su compañera, «Has dejado claro que no tolerarás enfrentamientos en tu presencia» aquello último lo dijo con cierto orgullo.

—Pues qué bien. ¿Nos vamos?

«Si tan solo las garras picudas no os dejaseis gobernar por vuestros estómagos…» siguieron discutiendo las arañas presentes.

«¡Creí que no lo dirías nunca!» a la pequeña bolita de pelo marrón que había sobre su hombro se le iluminó el rostro con la simple posibilidad de irse de allí.

‘No todos podemos esperar a un Hacedor de Tejidos para alimentarnos’ les respondían las aves.

—En realidad no puedo irme hasta hacer hecho un pacto con alguna de ellas. Te recuerdos que necesitamos a alguien que luche por nosotros.

«¡Mil tormentas! Pues elige a uno cualquiera. Ese negro mismo, el que te ha respondido antes. Puestos a soportar a un garras picudas, prefiero a uno tranquilo como ese»

—Sí, ha sido extrañamente amable desde el comienzo —recordó—, pero no puedo hacer eso. Algo me dice que debo seguir este hilo —hizo que el filamento dorado que lo había metido en aquel lío apareciera de nuevo para mostrárselo a Aurora.

«¡Haberlo dicho antes!» se quejó haciendo pucheros, «¡Vamos, todas, a tirar!»

Al parecer, el haber hecho un pacto con él le daba cierta autoridad entre sus congéneres, pues el resto de arañas obedecieron las palabras de su compañera casi sin parpadear y dejando a un lado la discusión que hasta ese momento había ocupado todo su tiempo.

«¿Tirar?»

‘¡Es ese hilo otra vez!’

—No creo que logremos nada tirando del hilo.

«Si lo que hay al otro lado es un garras picudas, lo traeremos hasta nosotros» aseguró su pequeña compañera.

‘¡Eso también podemos hacerlo nosotros!’

‘¡Todos a tirar!’

Poco a poco las arañas fueron asintiendo entre ellas y dejando espacio para que los pájaros se les unieran en la tarea. Los pájaros ocuparon sobre todo la parte más lejana del hilo, para poder ayudarse de sus alas impulsándose dando saltos hacia atrás.

«Caliseo, concéntrate en reforzar el hilo» le dijo su pequeña amiga.

—¿Pero y si lo que hay al otro lado no es un pájaro sino una montaña por ejemplo?

«Entonces, tal vez cambiemos un poco el paisaje» bromeó Aurora, o eso quería creer el muchacho que hacía.

«¿Estáis tirando, malditos emplumados?»

‘¡Más que vosotras, octópodas quejicas!’

Los insultos continuaban, aunque sin que ello significara el cese de aquel trabajo en equipo tan peculiar.

«Concéntrate, Caliseo» le llamó la atención Aurora.

—¿Eh? Ah, sí —asintió.

Tras imaginarlo, cientos de hilos dorados se entrelazaron al que le interesaba reforzar, y al poco aquello se convirtió en una cuerda que empezó a ceder.

«¡Funciona!»

‘¡Más fuerza!’

Tiraron, y tiraron, y no tardó mucho en verse una figura a lo lejos revolotear para huir del mismo lazo del que ellos hacían fuerza. Se trataba de un ave tan grande como las demás, y del mismo color que los hilos de Caliseo.

‘¡Es Zervan!’

‘¡El traidor!’

—¿Qué es lo que hizo exactamente?

Seguían tirando todos, incluso algunos pájaros nuevos que se unieron llevados por la curiosidad y que puede que ni siquiera supiesen por qué estaban tirando de una cuerda.

‘Marchó con un grupo de Fatums a las tierras de los insectos seseantes, y los devoraron a todos’ explicó el ave de negro plumaje.

«Ya te lo dije: las garras picudas solo saben comer»

‘Lo que hicieron está penado por nuestra ley y por eso fueron castigados’ se ofendió el pájaro de oscuro color, ‘Si esa es el ave con la que debes pactar te aconsejo dormir con un ojo abierto, Hacedor de Tejidos’

«¿Seguro que tiene que ser ese garras picudas?» le preguntó en susurros su compañera.

—Si por mí fuera, nada de esto habría pasado —se refería a su nueva vida en el mundo de los hilos, claro, aunque su pequeña amiga lo interpretó de otro modo.

«Si no fuera por ti, nada de esto habría ocurrido, y arañas y garras picudas jamás habrían trabajado juntas por nada»

—¡Qué bonito!

«Gracias. Y ahora termina con el pacto para que podamos irnos de aquí» le sonrió.
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Aquella nada tenía que ver con las aves que Caliseo había visto hasta el momento. No por su tamaño o forma, y desde luego tampoco por su llamativo color. Lo que diferenciaba al tal Zervan del resto de Fatums era su fuerza y su salvajismo, así como también una insaciable sed de sangre que hacía temblar a los miembros de su propia especie.

«¿Estás seguro de que tiene que ser este?» le preguntó en susurros Aurora, «¿No te gusta más el garras picudas negro que te ha estado ayudando hasta ahora? Porque a mí me gusta mucho, mucho más» insistió la arañita.

No era cuestión de gustos, ni de instinto… porque todos los sentidos del muchacho le decían que corriera lo más lejos posible de aquella ave de dorado plumaje.

—Deseo hacer un pacto contigo, Zervan.

Había necesitado de la ayuda de todos para amarrarlo y aun así parecía que el acorralado fuese él y no el Fatum.

‘¿Qué es esto, un falso Hacedor de Tejidos? ¿Por qué querría yo hacer algo parecido a un pacto contigo, débil criatura?’

El ave se jactaba de él y se mostraba feroz cual león ante su derribada presa. Claro que, había tantos que se habían comportado así con Caliseo antes, que aquella actitud más que acobardarle hizo que todo el miedo abandonara su cuerpo.

—Eres un glotón por lo que tengo entendido, y yo necesito la ayuda de uno.

‘¡Cómo te atreves!’

—Me atrevo —aseguró el muchacho ante los ruegos de su araña porque cambiase de opinión y eligiese a otro pajarraco —Los tuyos te han desterrado, pues bien, yo te ofrezco la oportunidad de salir de tu… jaula —no estaba muy seguro de poder llamar así al desierto que se extendía más allá de la frontera del territorio Fatum, pero no se amedrentó por una simple expresión —A cambio de obedecer a mi maestra podrás devorar a cuantos hiladores se interpongan en su camino.

«¡Caliseo! ¿No hemos venido hasta aquí para encontrar a alguien que luchara por nosotros? ¿Por qué le pides que…?»

Puso la mano delante de la cara de Aurora para silenciarla y así centrar toda su atención en Zervan.

‘¡Falso Hacedor! ¿Es que crees que necesito de tu permiso para devorar a los hiladores que me plazca?’

—Si no es así, ¿por qué no lo has hecho aún?

Por primera vez el ave dorada dejó de ejercer fuerza y se posó en el suelo a poca distancia de Caliseo.

‘Podría devorarte a ti y a ese insecto constructor tuyo ahora mismo’

La arañita se encogió sobre sí misma.

—No lo harás.

Pese a su declaración, el joven empezaba a dudar de que aquella negociación fuese a terminar bien para ellos. El ave llamada Zervan estaba loca: obsesionada con comer. Era como si fuese incapaz de pensar en nada que no fuese hacer el mal comiendo todo cuanto…

En un abrir y cerrar de ojos una mole de plumas negras se abalanzó sobre el desprevenido pájaro de oro y en un segundo se enzarzaron en una pelea de garras y picos. Su batir de alas era tan violento que tiraron a Caliseo al suelo y sus picotazos tan directos y potentes que atravesaban cual espadas la carne del rival. Y las garras no eran menos letales pues no solo servían para entorpecer los movimientos del contrario, sino que desgarraba su piel y sesgaba los músculos como si fuesen de papel. Ambos contrincantes eran poderosos, puede que el dorado más que el otro, pero la sorpresa le valió la victoria al pájaro negro que había acompañado al muchacho todo el trayecto.

Curiosamente, y pese a la obsesión de aquellas emplumadas por devorarlo todo, la ganadora no probó bocado de la perdedora. Ni siquiera la mató del todo, sino que tomó con el pico el hilo de la vida de Zervan y se lo enredó en el cuello lo mejor que pudo. Al momento el hilo dorado que antes había llevado hasta el ave del mismo color fue hacia el ave negra cuyas plumas se volvieron áureas, para inmediatamente después recuperar su color original. Solo las puntas de las plumas de las alas permanecieron teñidas de oro.

Fue solo cuando el ganador del combate se apartó del cuerpo inerte de su enemigo que el resto de aves presentes se lanzaron hacia el festín que había ante ellas.

‘Ahora yo soy Zervan y me corresponde hacer el pacto con el Hacedor de Tejidos’ dijo el ganador al atónito muchacho.

«Di… di algo, Caliseo… Ese garras picudas te está ha-blando» la arañita temblaba mientras decía aquello.

Aurora lo tocó varias veces con una de sus patitas tratando de ocultar que se había sorprendido tanto como él por lo ocurrido.

—¿Qué? ¿Eh? Ah, sí.

‘Deseas que vaya con la hiladora que es tu maestra y elimine a quien se le oponga. Lo haré, pero no por obediencia a ella, sino como muestra de respeto hacia ti’

Caliseo estaba impresionado y de algún modo también conmovido.

—¡Espera! —detuvo al ave antes de que esta echara a volar —¿Podrías llevarnos con alguien primero?

Tal vez fuera por la repentina calma tras tanta tensión, pero se le vino a la mente el siguiente encargo de Marea.
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Aquella era la primera comida que disfrutaba en mucho, mucho tiempo. Su estómago se había acostumbrado a la vida de hilador y ya rara vez le pedía alimentos, pero aquella era una de esas raras ocasiones y el hecho de que su acompañante se estuviera mondando de risa hacía que la comida se le atragantara en el esófago.

«¿Esto es lo que comías cuando vivías en el mundo llano?» Aurora parecía muy interesada en las nueces; tenía una entre sus patitas que iba girando poco a poco como buscando el modo de abrirla y, desde cierta distancia, parecía un peluche jugando con una pelota, «¿Cómo se come esto?» preguntó finalmente.

Por alguna razón su compañera parecía tolerar o incluso ignorar al hilador que tenían frente a ellos, algo que no había hecho con Marea y que Caliseo no podía imitar.

—No sé qué es tan gracioso —se quejó, echando una mirada de soslayo al hilador Rojo mientras pelaba la nuez para su arañita.

—Perdona, perdona, es que… —dejó escapar un par de carcajadas más antes de empezar a serenarse —Si hubieses visto como yo el modo en que te cargaba el pájaro… Si lo vieras todos con mis ojos, entenderías por qué todo es tan gracioso.

—¿Con tus ojos? —Aquella expresión trajo a su mente cierto comentario de Marea sobre el origen de Neriah, que al parecer no había nacido como humano.

«¡Puaf! ¡Qué asco! ¿Cómo puedes comerte algo tan seco? ¡Es horrible!»

—No se llama fruto seco por nada, querida —sonrió el hilador.

—¿Tú puedes oírla? —Caliseo no cabía en sí de su asombro.

—Ah, cierto. El resto de hiladores no pueden, ¿verdad? —Hizo una mueca, como si acabara de darse cuenta de aquel detalle.

Pensándolo bien, todas las criaturas constructoras que el muchacho había conocido despreciaban por una u otra razón a los hiladores, y sin embargo ni Aurora ni Zervan, cuando los llevó hasta Neriah, se mostraban incómodos en presencia del Rojo.

—¿Qué eres exactamente?

—¿Yo? —Se hizo el sorprendido por la pregunta —Es evidente que soy un hilador.

—Sí, pero eres diferente, o al menos eso dicen de ti…

—¡Qué directo! —Dejó escapar un suspiro —Digamos que no nací como humano.

—Eso ya me lo dijo Marea pero… ¿Acaso tus padres eran Tejedores de Almas o algo así? —Era la única posibilidad que se le ocurría.

«Error» le señaló la arañita mientras jugaba con una pieza de fruta.

—¿Qué importancia tiene la forma en que nací? —preguntó retóricamente Neriah —Soy un hilador Rojo y como tal tengo trabajo. Y tú también, joven.

Cierto. Marea le había encargado buscar a aquel personaje para su siguiente misión.

—¿Qué tenemos que hacer?

—Tú acaba de comerte el estofado mientras yo te pongo en situación. Sabes cuál es la especialidad de los Rojos, ¿no es así?

Su maestra se lo había contado, sin embargo con los sucesos más recientes el recuerdo de sus palabras era borroso.

—¿Tenía algo que ver con la sangre?

—Líneas de sangre y memorias —lo corrigió —Verás, hay cierto conde cuyo bisnieto llegará a ser rey, pero eso solo pasará si logramos que su patrimonio se mantenga intacto hasta entonces.

—No entiendo muy bien qué quieres que haga —Confesó Caliseo, algo desinteresado en el guiso.

—El conde tuvo tres hijos. Normalmente la suce-dería el primero, pero este malgastará el dinero del territorio en juegos de azar.

—¿Así que quieres que lo mate?

—Ojalá bastase con eso. El segundo hijo es aún peor: es un miembro de la iglesia y pretende donarlo todo sin importarle lo que será de los cientos de campesinos que viven en el territorio.

—¿Y el tercero?

—El tercero era una hija que murió en un matrimonio de conveniencia antes de darle un hijo a su esposo, que fue el principal responsable de su muerte.

—¿Por qué no me cuentas de una vez lo que tenemos que hacer y te dejas de rodeos? —Caliseo empezaba a impacientarse.

—Como Rojo, localicé a todos los posibles herederos y resulta que existe un último candidato. El candidato —enfatizó —es un hijo ilegítimo que la heredera del conde tuvo antes de ser forzada a casarse. El problema, y el motivo principal de que necesite a un Morado, es que el destino del muchacho es morir en las calles, condenado por ladrón antes de alcanzar la pubertad.

—O sea, que debo hacer de Marea y alterar el destino del chico para que no muera y sea reconocido por su abuelo como heredero.

—¡Qué bien que lo entiendas! —Neriah dio una palmada a modo de celebración.

—Entiendo lo que quieres que haga. Lo que no comprendo es por qué no puedes hacerlo tú.

«Él no es un verdadero titiritero» intervino la araña, que volvía a estar sobre el hombro del muchacho.

—¿Qué significa eso? —le quitó la pieza de fruta a Aurora para pelársela y dejar así que así ella pudiera probarla.

—Soy un hilador —aseguró el aludido—, solo que nací como constructor.

—¿Constructor?

«Ya lo has visto, Caliseo. Mis hermanas mayores tienen una forma muy parecida a la de los bípedos» y luego, tras clavar sus colmillitos en uno de los gajos de la mandarina que Caliseo le había pelado, añadió, «¡Pica, pero está bueno!»

—Lo que tu compañera trata de decirte es que cuando una criatura constructora absorbe suficiente energía puede… digamos por simplificar, que puede cambiar su aspecto.

El joven no dijo nada, pero abrió los ojos como platos al comprender lo que le estaban diciendo.

«Puede que sea porque soy pequeñita, pero no entiendo cómo una criatura constructora puede unirse a los titiriteros»

Neriah se limitó a sonreírse.

—¿Qué tal si nos ponemos a trabajar?

—Es-espera un momento… ¿¡Constructor!? —Aún le costaba creérselo.

—Sí, Caliseo. Por eso Marea te ha enviado conmigo, porque seguramente soy el único hilador del mundo al que no le interesa matarte.

El muchacho se levantó de la mesa.

—Entonces es cierto. Planea matar a todos los hiladores… para protegerme.

Neriah volvió a reírse a carcajadas.

—Perdóname, por favor, es que… Lo que Marea no es protegerte. Ni a ti, ni a nadie. Lo único que a esa mujer le interesa es vengarse.

«Eso ya lo sabíamos»

—Sí, ¿verdad? Pese a su estoico rostro, nunca se le ha dado bien ocultar sus intenciones. Aunque ustedes no sois los únicos que habéis caído en su trampa; ¿por qué creéis que Marea necesitaba de un Rojo para que todos creyeran en su historia?

«¿Por qué?»

—Evidentemente, porque su línea de sangre no desemboca en la tuya —señaló a Caliseo—, que es lo contrario de lo que ha hecho creer a toda la comunidad de hiladores.
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Por alguna extraña y misteriosa razón, pese a que Caliseo estaba deseando preguntar a Neriah qué había querido decir con que su línea de sangre no procedía de Marea, era el hilador quien estaba haciendo preguntas al muchacho a diestro y siniestro. Todo ello mientras el joven alteraba el destino de una familia para que la historia se ajustara a la que el Rojo le había dicho que debía sucederse. Para tranquilidad del reformado muchacho, gracias al poder de aquel hilador no fue necesario matar a nadie para lograr su objetivo, pues además de encontrar líneas de sangre Neriah era capaz de manipular los recuerdos, lo que les vino muy bien para nombrar a un nuevo sucesor del conde sin que este lo conociera siquiera. Porque por raro que pueda parecer, en ningún momento vieron o trataron los hilos del supuesto heredero al que el Rojo quería favorecer.

—¿Cómo se te ocurrió pactar con un ave? Ya es raro que lograras hacerlo con una araña, pero si no recuerdo mal ninguna criatura constructora quiere estar cerca de esos pájaros.

«¿Por qué es raro que hiciera un pacto conmigo?» quiso saber Aurora.

—Necesito a alguien que luche por mí. Yo no puedo derramar sangre o perdería mis poderes.

—¿Eso crees?

«Lo dices como si no fuese así»

—Es así, sin duda, para los Tejedores de Almas. O lo fue mientras estuvieron vivos.

«Caliseo es un creador de destinos» aseguró la arañita, a lo cual Neriah no respondió.

—Reconozco que me sorprendió verte entre las garras de uno de esos pajarracos. Por un momento creí que estabas muerto.

—Zervan tiende a llevarme así, aunque ya le he dicho que no me gusta —Rememoró la experiencia con amargura—; y si no recuerdo mal, en vez de preocuparte te pusiste a reír —gruñó, deseando volver al tema de los hilos y dejar de hablar de vuelos.

—Tuvo su gracia.

«Para nada. Volar con un garras picudas es una experiencia horrible»

El hilador volvió a reírse.

—Bien, ahora debemos fijar los hilos para que ningún compañero altere esta historia sin querer —dijo cuando ya hubieron terminado de decidir qué harían con la familia del conde y Caliseo hubo desplazado alguno de los filamentos y creado unos pocos nuevos.

—¿Fijar los hilos?

—Claro. Si no, lo que hacemos no serviría de mucho porque siempre podría volverse al pasado y alterarlo. La única forma de truncar al destino es forzando que ocurra lo que queremos.

De repente recordó a la joven noble a la que había engañado para que creyera que era un mago y así poder acercarse a ella. ¿Acaso su intento de cambiar el funesto final de la muchacha se había quedado en eso, un intento?

—¿Cómo… cómo se fija un hilo?

«¿Qué importancia tiene? Siempre podemos volver a cambiar su destino: ese es el trabajo de un creador de destinos»

—¿No te lo ha explicado Marea?

—Ella quiere que aprenda por mi cuenta.

—¿Dices que todo lo que has hecho hasta ahora ha sido por obra tuya? Es decir, ¿Marea no te ha dado instrucciones?

—Me dijo que viniera a buscarte —pero nada más.

De repente el hilador lo miró como si estuviese ante un raro espécimen extinto que había vuelto a la vida.

—Supongo… supongo que entonces no sabes cuál es la verdadera utilidad de la biblioteca, ¿no es así?

—¿El Mar de Tinta? Marea dijo que es ahí donde se guardan todas las historias de todos los seres de todos los mundos.

Neriah dejó escapar una sonrisa congoja.

—Sí, bueno, algo así. Todo lo que hay registrado en la biblioteca es el pasado, muchacho, y muy raras veces el futuro. El presente se va escribiendo a medida que va ocurriendo porque una vez el curso de los hilos es grabado sobre el papel ya nada puede cambiarlo, o al menos así ha sido desde antes de que los hiladores reinaran en la biblioteca. Por eso el Mar de Tinta es el centro de toda la actividad de los hilos; por eso el único tiempo que cuenta para nosotros es el que transcurre en ese mundo. En ese lugar no hay pasado al que poder ir o futuro: solo el presente.

«Lo que trata de decirte es que aunque trataras de crear un túnel con mi ayuda para ir a algún momento del pasado del Mar de Tinta no podrías. En ese mundo solo existe el tiempo presente»

—Pero si eso es así, ¿por qué hay una sala llamada “Pasado” en la biblioteca?

—Es verdad, había olvidado tu incidente con esa sala… Eres una criatura realmente extraña, muchacho, tanto que incluso he llegado a preguntarme si no he cometido algún error al leer tus líneas de sangre.

«No entiendo nada»

Por primera vez, Caliseo sintió que había en el mundo alguien como él.

—Yo me siento igual —Confesó a su compañera algo emocionado por no ser el único que no comprendía lo que estaba pasando.

—¡Por todos los…! No creo que sea tan difícil de entender —se sonrió Neriah, aunque era evidente que estaba molesto.

«Todos habláis como si conociéramos vuestros pensa-mientos, y al final no decís nada. Es muy confuso»

—Exacto —coincidió el muchacho.

—Entiende que no puedo decirte nada sin el permiso de Marea o también irá a por mí en su cruzada contra los hiladores.

—Ella dijo que me lo revelaríais en el momento oportuno —recordó Caliseo muy oportunamente—, y ha sido ella la que me ha mandado contigo.

«¡Luego es el momento!» concluyo la arañita con cierta excitación.

—No caeré en esta trampa, chicos.

«Pero nos lo quieres contar, ¿no es así?»

Aurora había acertado, a juzgar por la expresión del hilador.

—¿Por qué no te digo yo lo que sé y tú me lo confirmas? Así, en realidad, no me habrás contado nada.

«¡Oh! ¡Muy agudo, Caliseo!»

Neriah no respondió, pero era evidente que quería aceptar el trato.

—Marea era aprendiza de un Tejedor de Almas llamado Caliseo con el que tuvo un hijo —Empezó a hablar el muchacho.

—Eso es verdad —asintió el hilador Rojo.

—Los Blancos le arrebataron su hijo a Marea y lo llevaron a un lugar donde ella no podía alcanzarlo.

«¿Entonces hay otro creador de destinos suelto en el mundo llano?»

—Ese bebé era yo —respondió a la arañita.

—Ahora entiendo —Neriah dejó escapar un suspiro —Por eso enviaste al ave con Marea pese a haber hecho un pacto con ella para que te protegiera a ti: porque crees que es tu madre.

—¿Por qué lo dices como si no fuese cierto?

«¡Ah! ¡Eso era lo que querías decir con que su línea de sangre no nacía en la de la titiritera peligrosa!»

Aurora parecía haber entendido algo que él no.

—¿De que estáis hablando?

—Pobre muchacho. Nada de lo que Marea ha hecho ha sido por ti. Lo único que esa mujer quiere es destruir a quienes le arrebataron a su criatura y reunir suficiente poder para destruir el pasado y recuperar a su hijo.

«¿Destruir el pasado?»

—Los Blancos, temerosos de que el hijo de Marea resultase ser un Tejedor de Almas, fijaron sus hilos en el Mar de Tinta y convirtieron su futuro en pasado.

«Entiendo»

—¡¡Pues yo no!! —casi gritó Caliseo.

—No te sulfures —Trató de calmarlo Neriah.

—¿Qué no me…? ¡Marea es mi madre! ¡Ella me salvó, me dio un nombre y una profesión! Ella me ha convertido en lo que soy…

—No te sientas mal. A ti te usa de cebo para atraer a sus enemi-gos a una trampa, y a mí me ha usado para hacerles creer a todos que tú eres su hijo. Pero gracias a esta obra de teatro sobreviviremos a todo esto.

—¡No es verdad! —lo negó con todas sus fuerzas —¡¡Marea es mi madre, maldito mentiroso!! —insistió.

Sin quererlo, o puede que sí, empezó a invocar hilos alrededor de Neriah. Dorados filamentos cuya finalidad era hacerle daño al Rojo.

«Caliseo, cálmate. Recuerda lo que le pasará a tu poder si lo usas para derramar sangre»

Toda su vida había estado solo. Incluso cuando había formado parte de una banda callejera, siempre estuvo solo. Era la única forma de sobrevivir y aun así fracasó en su empeño. Cuando Marea le salvó, cuando cortó su hilo de la realidad, cambió todo su mundo. Saberse protegido por alguien; creer en la existencia de un vínculo más fuerte que cualquier contrato, había dado al muchacho la seguridad y fuerza necesarias para enfrentarse a sus peores temores; como las arañas, que ahora eran sus amigas. Así que la negación de un lazo de sangre entre su maestra y él no era solo un golpe bajo a su moral: suponía la completa aniquilación de todo en lo que había creído y de todo lo que había hecho hasta el momento.

—Eres libre de no creerme si no quieres —Medio sonrió el hilador mientras trataba de obviar el peligro en el que se encontraba—, pero tanto si miento como si digo la verdad la solución a tu conflicto se encuentra en el Mar de Tinta, ¿no te parece?

«¡Eso es! Debe haber un libro con tu nombre. Si lo encuentras podrás…»

—¡Marea tiene el libro!

—Tiene el de Caliseo, pero ese es solo el nombre que te puso ella, no el tuyo —observó Neriah.

Había olvidado que aquel personaje estuvo presente cuando el muchacho le entregó el libro a la mujer.

—Pero no puedo ir al Mar de Tinta… Marea dijo que…

Su maestra le dijo que todos los hiladores tratarían de darle muerte y que no debía acercarse a la biblioteca porque si lo hacía estaría a merced de los Blancos. Aquello último no lo dijo así exactamente, pero fue lo que Caliseo interpretó.

«¿En qué estás pensando?»

—En hormigas —confesó tras una pausa—, y en un cometa.




[image: ]




Aurora le dijo una vez que las hormigas eran una de las especies constructoras que aún seguían existiendo tras la desaparición de los Tejedores de Almas, y la única además que colaboraba con los hiladores. Su trabajo, al parecer, consistía en el mantenimiento del Bosque de Plata, formado por cientos de árboles albinos iguales a simple vista pero que según Marea representaban el poder individual de cada hilador.

Sabiendo aquello, a Caliseo se le ocurrió un modo de ir al Mar de Tinta  sin correr peligro y sin que la presencia de Zervan fuese necesaria. Porque si las hormigas cuidaban de aquellos árboles era muy probable que supieran diferenciarlos y con esa idea y la amenaza de enviarles un ataque aviar si no colaboraban con él, el muchacho conoció a otra de las especies constructoras y se hizo con los hilos de vida de gran parte de los vegetales que aún vivían en aquel bosque, pues la mayoría ya estaban secos y marchitos cuando él llegó. A buen seguro por obra de Marea.

—Procura que no te vean —dijo una vez más en susurros a su compañera mientras aguardaban a que algún Blanco les abriera las puertas del núcleo del poder de los hiladores.

Después de todo, y como su maestra ya le dijo en una ocasión, nadie entraba en el Mar de Tinta sin que un Blanco le abriese primero.

«Confía en mí» le respondió Aurora escondida entre sus ropas, «Soy pequeñita pero rápida: nadie me verá»

Caliseo se negaba a creer en la palabra de Neriah, y por eso habían ido hasta allí. El único problema era que solo podía confiar en lo que estuviese escrito en su libro del nombre, su verdadero libro del nombre, y si lo buscaba él sería lo mismo que revelárselo a los Blancos. No, ya que Marea lo había convertido en cebo, el muchacho decidió seguir siéndolo mientras Aurora buscaba por él el libro.

De pronto uno de los hilos que llevaba consigo, y que estaban directamente conectados a los árboles del Bosque de Plata, se marchitó y desapareció. El hilador al cual pertenecía acababa de perder sus poderes, y puede que también la vida.

—Vaya, vaya. ¡Cuánto tiempo sin vernos, Caliseo!

El joven no se extrañó que fuese Perla la Blanca que salió a recibirla, pues de algún modo se lo esperaba.

—Antes de que digas nada, debo advertirte de que tengo esto —Le mostró la palma de su mano, en la que hizo que fuesen visibles los hilos conectados a los árboles —Si tú o alguno de los tuyos intenta algo contra mí los cortaré sin dudarlo.

Había tendido que preparar aquello, porque si su maestra estaba en guerra con aquella gente, los hiladores podrían sentirse tentados de acabar con la fémina eliminando a su aprendiz cuyo hilo del mentor estaba unido al corazón de la mujer. Si uno moría, el otro le seguiría.

—Solo ha pasado medio año y ya estás demostrando ser digno alumno de Marea —comentó con desagrado Perla mientras limpiaba su monóculo —Vamos, Caliseo, hablaremos en mi despacho.

—¿Qué?

—Bueno, no habrías venido hasta aquí y con rehenes —Se refería a los hilos —si no quisieras hablar de algo, ¿no es así?

Por un momento había olvidado que aquella mujer era capaz de hacer frente a su maestra en un combate verbal: no podía menospreciarla.

En algún momento entre que entraba en el Mar de Tinta y llegaba al despacho de Perla, su arácnida compañera se escabulló entre las estanterías de libros. Caliseo desconocía si la arañita sabía leer o no, y no tenía claro cómo pensaba encontrar el libro en un lugar tan gigantesco siendo ella tan pequeña, pero Aurora le había dicho que podía hacerlo y él confiaba en ella.

—Yo no los llamaría rehenes, sino seguro de vida —respondió a la hiladora mientras la seguía.

—Has tenido mala suerte con Marea. De ser otro tu maestro habrías aprendido que los hiladores no hacemos daño a los nuestros.

Empezaron a subir peldaños de escalera, y Caliseo no pudo evitar pensar en la sala llamada “Pasado”.

—Supongo que ese es el problema, ¿no? Que no soy uno de vosotros.

Por algún motivo, pese a que debía centrarse en su conversación con Perla, su mente no dejaba de repasar todas aquellas veces durante su viaje que creyó ver a la prisionera de la biblioteca.

—Por supuesto que no eres uno de nosotros, Caliseo. Aun no has completado tu entrenamiento —le sonrió la hiladora con cierta falsedad —Por aquí.

La joven en la que él estaba pensando se encontraba un par de pisos más arriba, encerrada en una supuesta prisión en la que él había podido entrar y salir sin mayores dificultades. No tenía sentido.

—De eso precisamente quería hablar: de mi entrenamiento —mintió, pues su único propósito fue ganar tiempo para Aurora.

El despacho de Perla no era muy diferente a cualquier otra sala de la biblioteca pues también allí había estanterías con libros. Lo único diferente tal vez era el escritorio tras el cual la mujer hizo aparecer una segunda silla para que Caliseo pudiera sentarse frente a ella y de espaldas a la puerta.

—¿Así que has venido hasta aquí para quejarte del modo en que te enseña Marea? —preguntó con recelo y escepticismo.

—He venido hasta aquí porque he pensado que tú podrías ayudarme donde Marea se niega a hacerlo.

Puede que la mujer siguiera sin creerle, pero aquella pequeña crítica hacia la hiladora Morada hizo feliz a la Blanca.

—Tendrá que ser más claro, o no podré ayudarte.

—Quiero ser un hilador, de verdad, es lo que más deseo en el mundo —se llevó la mano al pecho—, pero Marea se niega a enseñarme a usar los hilos. Dice que nunca seré un hilador que mi poder se parece más al de un… Bueno, ya me entiendes.

—Sí, creo que sí.

—Le pedí entonces que me enseñara la profesión de Tejedor pero se negó. Si no me enseña nada, ¿cómo voy a aprender?

—No parece que tengas muchas dificultades a juzgar por lo que me enseñaste nada más llegar aquí.

Ganar tiempo era más difícil de lo que parecía.

—Pues imagina las cosas que podría hacer si alguien me enseñara de verdad… o si alguien me explicara qué es lo que pasa.

—Ahora me dirás que hasta podrías convertirte en un Blanco, ¿no es así? —se jactó la mujer —Dejémonos de juegos: dime qué planea hacer Marea con el poder del guardián. Porque es eso lo que busca obtener, ¿no es así?

La mujer no se movió ni le amenazó con nada en concreto pero su tono abandonó la cínica cortesía tras la que se había ocultado y dejó ver a la hiladora tal cual era: insensible, autoritaria e impaciente.

—No he venido por orden de Marea, si es lo que te interesa saber. De hecho, ella me castigaría si supiese que he estado aquí —confesó.

No estaba seguro de poder engañar a aquella mujer si mentía, así que en todo momento había tratado de usar argumentos verdaderos o conversaciones ocurri-das realmente. Aunque no sabía por cuanto tiempo lograría mantener esa farsa.

—Supongamos que te creo, y que no tienes nada que ver con sus planes. ¿Por qué estás aquí si no?

—Tengo preguntas que solo pueden ser respon-didas aquí —De nuevo dijo la verdad pero sin contarla por completo —Oigámoslas.

—¿Qué fue del hijo de Marea? —Fue la primera pregunta que le vino a la mente, pues empezaba a impacientarse y a ponerse nervioso.

—Creo que eso es evidente, ¿no?

¿Significaba eso que Perla creía realmente en que él era el hijo de Marea? ¿O acaso había respondido así para confundirle y de ese modo extraer información de lo que él dijera a continuación?

—Me refiero a cuando se lo arrebatasteis. Marea es muy poderosa… así que me preguntaba dónde exactamente ocultasteis a su hijo. Tuvo que ser un lugar de difícil acceso si ella no logró encontrarlo… en mucho tiempo, quiero decir.

La hiladora lo miraba con detenimiento, como tratando de leer entre líneas o buscando un puñal oculto entre sus palabras.

—Existe una sala en este santuario —habló finalmente la Blanca —que está sellada pero que hubo un tiempo en el que estuvo abierta. Ahora bien, cómo logró ese bebé sobrevivir dentro y cómo salió de allí son preguntas para las que no tengo respuesta. Aunque tal vez tú sí las tengas —se sonrió, pero el gesto no le llegó a los ojos.

—No lo sé —confesó —Supongo que depende de lo que sea necesario para romper ese sello que mencionas.

—Poder, por supuesto. Hay pocas cosas en la vida que no se solucionen con poder y, a juzgar por el color de tus hilos, tú tienes el necesario.

Una sala sellada… Un poder inmenso, y el cometa acercándose…

—Aún soy solo un aprendiz.

Cierto. Marea quería ser elegida como guardiana para así recibir el poder del satélite. ¿Acaso quería usarlo para abrir la sala sellada? ¿Pero por qué? Ya lo tenía a él, que había podido entrar y salir sin mayor pena ni gloria, ¿así que por qué? Porque si él era en verdad su hijo ya no tenía sentido el rescatarle.

—Uno muy humilde, y que tiene más preguntas si no me equivoco.

Neriah dijo que habían convertido su futuro en pasado, pero Perla decía que lo habían encerrado… ¿Y si la sala donde lo habían encerrado era la llamada “Pasado”? Pero en aquel lugar solo había una persona encerrada y esa era…

—No puede ser…

—¿Qué es lo que no puede ser?

El muchacho empezó a temer que el Rojo le hubiese dicho la verdad y que él no fuese…

—¿Marea tuvo un hijo?

—¿Qué clase de pregunta es esa?

Todo su mundo, todo lo que había creído y construido estaba a punto de desmoronarse. O al menos así se sentía Caliseo.

—Me refiero a si Marea tuvo un niño o una niña.

—Y yo te repito, ¿qué clase de pregunta es esa?

De repente todo tuvo sentido. Desgarrador pero coherente con todo lo que había vivido y con lo que Neriah le había contado. Marea no era su madre, y lo había utilizado para preparar su venganza al igual que lo había hecho con el Rojo y su habilidad para alterar los recuerdos.

Varios hilos de los que llevaba consigo desaparecieron en aquel momento alertando con ello a la Blanca, pero en el caso del joven el único hilo roto que le importó fue el que unía su cuello con el corazón de su maestra, que había dejado de existir.




[image: ]




Sintió una aguda punzada de dolor similar a cuando perdió la movilidad de las piernas y, asustado, se llevó las manos al cuello en un auto-reflejo. Su hilo del mentor se había roto y eso era una sentencia de muerte, o debería haberlo sido. ¿Por qué seguía vivo? No es que le disgustase la idea, todo lo contrario, pero según le habían contado no debería ser así.

Perla lo miraba con los ojos desorbitados, segu-ramente porque, como él, no entendía qué estaba pasando. No era extraño, pues fue ella misma quien ató aquel hilo y es más, probablemente pensaba usarlo para deshacerse así de Marea y del joven Tejedor de Almas. Pero el hilo se había desintegrado y el muchacho seguía respirando, lo que significaba que su maestra también lo seguiría haciendo en alguno de los muchos mundos que existían.

—¡Pues claro: Neriah! ¡Ese maldito perro faldero!

¿El Rojo? ¿Quería decir con eso que el hilo del mentor de Caliseo jamás había existido, que había sido una ilusión creada por el hilador? No podía ser… porque él había sentido dolor cuando le ataron el mundo, y también cuando se rompió. Además de que el aludido manipulador de recuerdos no estuvo presente durante la ceremonia en la que se creó aquel vínculo entre Marea y el chico.

Sintió un aura asesina procedente de la Blanca y decidió detenerla antes de que esta hiciese nada.

—Tengo una pregunta más —dijo mientras cientos de hilos dorados envolvían a la mujer cual gusano en su capullo —¿Qué pasaría si se destruyera el pasado?

—¿Es eso lo que planea Marea?

La perspicacia de la hiladora era del todo inoportuna.

—Aunque así fuera, tú no vas a detenerla.

—¿Y tú sí?

Marea le había engañado y utilizado. No era su madre y jamás había tratado de protegerle sino más bien todo lo contrario. Claro que así era como se habían comportado siempre  las personas que se habían cruzado en su vida antes de entrar a formar parte del mundo de los hilos.

—No, no lo creo —respondió a la Blanca con más ánimo de molestarla que de confesar sus verdaderas intenciones.

Y dado que no obtendría más respuestas de esa mujer, terminó de envolverla en hilos y salió del despacho. Quería encontrarse con Aurora, pero algo le decía que debía ir al patio donde Perla creó su hilo del mentor. Y se puso en camino sin dudar.

María no había cesado de actuar en el tiempo que había estado hablando con la Blanca, pues ya del puñado de hilos que llevaba consigo como seguro de vida solo le quedaba la mitad. La pregunta era si estaba ya en el Mar de Tinta o si seguía cazando hiladores en algún rincón del mundo. Porque Caliseo no dudaba de que la mujer tendría que ir a la biblioteca tarde o temprano si quería obtener el poder del satélite, que según la arañita pronto sería visible en el cielo. Al fin y al cabo el Mar de Tinta era el centro del mundo de los hilos, así que el joven estaba convencido de que la mujer iría allí tarde o temprano.

La pregunta pues era qué hacer. Marea no era su madre, de eso estaba ya casi seguro, y en cuanto a su poder… Bueno, debía ser verdad que lo poseía o jamás habría podido pactar con Aurora o con Zervan, si es que habían pactado de verdad. De tener el joven más imaginación habría creído que todo era producto de su mente; puede que aún estuviese atado a la piedra de los acusados, débil y aguardando a la muerte que estaba por llegarle.

Se cruzó con un par de Blancos en su camino, pero todos recibieron el mismo trato que Perla y al poco el muchacho fue dejando un rastro de capullos de seda a su paso. No los mataba, ni asfixiaba, claro que tampoco les daba la oportunidad de liberarse de aquella prisión. No quería luchar, ni tomar partido; tampoco quería ser responsable de ninguna muerte, y menos aun cuando todavía no estaba seguro de las verdaderas intenciones de Marea.

A ver, más o menos había hecho sus suposiciones sobre lo ocurrido. Estaba casi completamente seguro de que la chica de la sala llamada “Pasado” era la hija de su maestra, y si esto era cierto entonces Neriah había manipulado los recuerdos de todos para que creyeran que Marea tuvo en realidad un hijo. ¿Por qué? Pues para que todos pensasen que Caliseo era ese hijo y lo atacaran en conse-cuencia, y de este modo la mujer podría poner en marcha su plan de aniquilación de hiladores. Sin embargo, para lograr esto y sacar a la joven de su prisión, la hiladora debía hacerse con el poder del satélite y destruir…

Lo lógico sería pensar que destruiría el sello que mantenía presa a su hija, pero en una conversación anterior Neriah dijo que la mujer pretendía destruir el pasado. ¿A qué se refería y cuáles eran las consecuencias de hacer esto? Porque Caliseo se negaba a volver a su yo anterior y vivir en las calles sometido a un destino que no podía controlar.

«¡Caliseo, espérame!»

Oyó la voz de su fiel compañera y se volvió para ver cómo una bolita de pelo marrón chocolate se acercaba corriendo a él arrastrando un libro atado con hilos.

—Aurora, ¿qué significa destruir el pasado? —Ten-dió una mano a la arañita para que pudiera subir por ella hasta su hombro, y con la otra cogió su libro del nombre.

«¡Deja eso para luego y lee el libro!» estaba entusiasmada y orgullosa de sí misma por haber completado la tarea, «Tienes que leerlo, porque habla del bípedo bastardo al que el falso titiritero y tú queríais convertir en noble y…»

—DE-I-ROS —leyó su nombre sin demasiada motivación, y eso que se trataba de su verdadero nombre, es decir, de su pasado y puede que futuro, pero es que el muchacho tenía la cabeza en otra parte —Dime, ¿qué pasaría si alguien destruyese el pasado?

«Supongo que dependería de cuanto pasado se destruyese. Mis hermana s y yo vivimos ajenas al tiempo, pero tú dependes del tiempo del Mar de Tinta y antes vivías acorde al del mundo llano, así que si se borrase suficiente pasado tú podrías no llegar a existir nunca… ¡Qué horror! ¿Cómo iba yo a poder crecer sin el poder de mi creador de destinos?»

—¡Para que luego digas que los Fatums son los únicos que solo piensan en comer! —Se burló de su compañera, recuperando un poco el ánimo.

«Oye, Caliseo, no sé qué te han dicho los titiriteros pálidos pero… ¿¡Y el hilo de tu cuello!? El que te unía a la titiritera peligrosa, ¿dónde está?» recorrió los hombros del muchacho varias veces como buscando el filamento perdido.

—Desapareció hace un rato.

«Pero… ¿Sigues vivo?»

—¿Te parezco muerto?

«No…» le tocó el rostro con una de sus patitas, «Aunque estás algo raro. Ni siquiera has mirado el libro que me encargaste buscar»

—De poco me servirá leerlo si Marea destruye el pasado.

«Pero vas a impedírselo, ¿no? Por eso estamos yendo a la Plaza de Luz, para recibir el poder del hilo del cielo en lugar de la titiritera peligrosa»

—¿Qué?

Su mente era un lío. No sabía muy bien hacia donde iba o porqué, y mucho menos qué iba a hacer a continuación. ¿Debía tratar de detener a Marea? ¿Por qué? Sí, puede que é dejase de existir pero… Pero aunque hubiese sido por poco tiempo había formado parte de algo gracias a la hiladora. ¿Acaso la mujer no se merecía llevar a cabo su venganza?

«Digo, que vas a impedir que la titiritera peligrosa destruya el pasado, ¿no?»

—¿Por qué lo haría?

La arañita se quedó en silencio un momento, Caliseo creyó que para siempre, aunque pronto retomó la conversación.

«Por mí»

La miró de reojo, incapaz de creerse lo que acababa de oír.

—Había olvidado que para ti soy comida —dejó escapar un suspiro, sintiéndose algo estúpido por haberse puesto nervioso con la respuesta de Aurora.

«Sí, eso también, aunque yo lo decía porque me gusta ser tu compañera, Caliseo. Me gusta cambiar destinos contigo, y pelearnos, y huir de garras picudas sanguinarias… y te echaría de menos si o existieras nunca más»

Aquello fue demasiado para él. Los ojos se le humedecieron y la nariz empezó a moquearle. Todo lo que siempre había necesitado era que una sola persona, o ser en este caso, le dijera que lo necesitaba; que lo echaría de menos; que el mundo no sería lo mismo sin él. Quería ser importante para alguien, y por eso se había aferrado tanto a la idea de que Marea fuese su madre y a la vida que esta le había asignado como su aprendiz. Sin eso, ¿qué importancia tenía si su pasado desaparecía o no? Era así como había pensado hasta oír la opinión de su adorable arañita color chocolate.

—Está bien —Asintió mientras se limpiaba la cara con las mangas de su ropa —Está bien —repitió.

No podía dejar que Marea se hiciese con su venganza, no cuando esto significaba arriesgarse a dejar de existir; y era gracias a Aurora que ahora pensaba de este modo. Porque para la arañita él era importante.
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El lugar donde Perla creó su ya inexistente hilo del mentor era una enorme plaza de piedra blanca rodeada por veintisiete columnas, cada una de las cuales tenía en algún punto de su estructura algo parecido a un espejo. Según lo que Aurora le había contado, en el momento en que la luz del cometa se reflejara en todas las columnas un haz de poder incidiría en aquel que se encontrara en el centro mismo de aquella estructura, y por eso Caliseo esperaba de pie y solo en medio de la plaza.

—¿Qué demonios haces tú aquí?

La recién llegada Marea no parecía ella misma. Lucía como si hubiese envejecido diez años; sus ropas estaba sucias y hechas jirones; su cabello despeinado; y caminaba encorvada, como si le doliera algo. Lo que era difícil, dado que había cortado sus hilos del dolor.

—Esperar al cometa —respondió el muchacho, nada sorprendido de verla allí.

—Apártate de mi sitio, Caliseo.

El joven la miró con cierta decepción. Ni él mismo estaba seguro de lo que esperaba de la mujer dado todo lo que sabía, aunque puede que… Sí, en el fondo le habría gustado que ella mantuviese viva la ilusión de que eran una familia un poco más de tiempo.

—¿Cómo se llama tu hija? —le preguntó, sin moverse un ápice del sitio.

Se sentía dolido, traicionado, decepcionado, triste… Eran demasiadas emociones que manejar para un momento tan crítico y, como ni su mente ni su corazón favorecían a ninguna en especial, su rostro optó por no mostrar emoción alguna.

—Ese bocazas de Neriah —gruñó la fémina —Si iba a decir-telo, mejor habría sido que te hubiese matado después —Aquel comentario fue la gota que colmó el vaso para Caliseo, que hasta ese justo instante había esperado que la mujer negara algo o que se disculpara… o que actuara de otro modo.

—¿Es que tu hija tampoco te importa? —Desvió su enfado hacia la supuesta hija de Marea.

Sin querer, invocó de nuevo los hilos pero en esta ocasión el color de los mimos no era dorado sino de un tono oscuro parecido al bronce.

—¡Pues claro que me importa! ¿Por quién crees que he hecho todo lo que he hecho?

«¡Caliseo! No uses los hilos así…» pese a haber prometido permanecer al margen de todo aquello, Aurora se acercó corriendo a él con ánimo de detenerle antes de que contaminara su poner con la sangre de la hiladora.

‘¡No!’ de entre las sombras apareció Zervan, que ahora parecía un humano con alas, y atrapó a la arañita usando sus nuevas manos para inmovilizarla.

«¡Suéltame! ¡Socorro, Caliseo! ¡Este garras picudas quiere comerme!»

—¡Deja-de-mentirme! —Con un simple movi-miento de mano no solo separó a las dos criaturas con sus hilos, sino que también ató a Marea y la elevó en el aire tirando de cada una de sus extremidades —¡Si de verdad quisieras hacer algo por tu hija habrías intentado sacarla de esa sala en cuanto supiste que yo podía entrar! ¡Lo que pretendes hacer, lo haces solo por ti!

—¿De qué estás hablando? —preguntó Marea con visibles muestras de dolor, aunque no podía ser físico, porque carecía de los hilos necesarios para ello—Mi hija está muerta… ¡¡Ellos la mataron!!

Por un momento el joven dudó, y al hacerlo perdió el control de sus propios hilos. La mujer creía fielmente que lo que ella había dicho era verdad, pero si la joven encerrada en la sala no era su hija, ¿entonces quién…?

Aprovechando el instante de confusión, la hiladora consiguió liberar su brazo derecho que lo extendió hacia Caliseo con la muñeca hacia arriba mientras señalaba con el dedo índice su objetivo. Y así, en apenas unas milésimas de segundo, negros y podridos filamentos nacidos de la propia piel de la mujer atravesaron el corazón del mu-chacho cual envenenada lanza. Pudriendo la sangre en entraba en contacto con ella y causando un dolor extremo alrededor de la fatal herida.

«¡Caliseo! ¡Maldito garras picudas, usa tu pico para algo útil y rompe esos hilos para ir a ayudarle!»

Debido al hacer del muchacho ambas criaturas constructoras estaban medio atadas en puntas opuestas de la plaza.

‘Me pidió que eliminara y devorara a cuantos se interpusieran en el camino de esa mujer’ le recordó el pajarraco humanizado, ‘Y eso haré’

El herido joven yacía en el suelo semiconsciente de su entorno. Oía a la arañita tratando de disuadir al Fatum para que no le atacara; sentía la mirada del emplumado depredador puesta en él; pero sobre todo sentía el palpitar de su propio y malherido corazón ralentizarse. El dolor era intenso y agudo. Intentaba quitarse con las manos lo que le estaba haciendo daño, y sin embargo no alcanzaba a tocar nada. Le costaba respirar; le contaba mantener los ojos abiertos y pensar era… asqueroso.

Hilos de plata, hilos de oro. Destinos creados con ilusión y esmero… Todo estaba podrido, corrupto, manchado de sangre… Como los hilos de Marea… Si tan solo aquel maldito poder no existiera… Si tan solo los hilos que habían creado aquella dolorosa herida desaparecieran…

Marea, que hasta ese momento había estado luchando para terminar de deshacerse de los hilos con los que el muchacho la había inmovilizado, se detuvo en seco. No por el cometa, que ya podía verse en el cielo, y tampoco era por la pelea entre la arañita y le Fatum con apariencia humana, y desde luego tampoco era por Caliseo. No directamente al menos, y es que el Bosque de Pata se marchitaba por momentos.

—¿¡Qué has hecho!?

La herida que la hiladora le había infligido debió haberlo matado, pero no había ocurrido así. Gracias a su extraño y corto aprendizaje en solitario, el muchacho sabía muy bien cómo hacer desaparecer las heridas; después de todo ya lo había hecho antes, primero con un chucho callejero y luego consigo mismo.

—Destruir el poder de los hiladores —respondió mientras se incorporaba, aliviado de haber recordado cómo curarse justo a tiem-po, y lanzando varios hilos a Aurora para llevarla a su lado.

«¡Caliseo, estás bien!» la voz de la arañita era una mezcla entre sorpresa, felicidad y alivio.

Furiosa, la mujer solo pudo gritar. Desaparecidos los árboles, la fuente de su poder había dejado de existir, y ya no podía usar los hilos, ni siquiera aquellos que había cortado para no sentir el dolor de sus heridas.

‘Supongo que eso significa que el Hacedor de Tejidos ha ganado, ¿no?’ habló aquel que por poco los traicionó mientras hacía ademán de acercarse a ellos.

—Mantén las distancias, Fatum —le ordenó el joven, aun dudando de la fidelidad del alado.

«Ya te dije que hacer un pacto con un garras picudas era…»

Llegó un momento en que las quejas de Aurora se convirtieron en ruido blanco. El muchacho solo tenía ojos y oídos para Marea, que gritaba por la impotencia de haber perdido sus poderes y por el dolor de sus heridas. Aquella mujer, que lo había manipulado y utilizado y que hasta había intentado matarle, no inspiraba en él nin-guna lástima pero tampoco miedo. Era extraño, porque debería sentir algo, y Caliseo empezó a sospechar que tal vez el origen de aquella apatía estaba donde la cicatriz de su reciente herida. Tal vez el poder supuestamente omnipotente por el que todos temían a los hilos dorados no era tan maravilloso como le habían contado; puede que hubiese heridas que fuesen imposibles de sanar incluso con el don de alterar el destino.

—Aún no es tarde —Comentó la fémina con paranoica actitud cuando la luz del cometa empezó a reflejarse en los espejos de la plaza más cercanos a ellos.

«¿Cree que podrá obtener el poder del hilo del cielo? Pero si ya no es titiritera»

‘¿Quieres que me encargue de ella, Hacedor de Tejidos?’

«Un poco tarde para querer ser nuestro aliado, traidor»

‘Solo obedecía a las instrucciones que el Hacedor de Tejidos me dio’

¿Qué sentido tenía detener a Marea? Su venganza ya no era necesaria, pues los hiladores habían perdido sus poderes… Claro que nunca fue una cuestión de lógica o necesidad, o así lo había entendido el muchacho.

—Me pregunto si…

Extendió el brazo hacia la mujer para inmovilizarla usando sus hilos, aún no muy seguro de lo que haría a continuación. No sabía si sus poderes seguirían funcionando, y la verdad era que casi prefería haberlos perdido como el resto de hiladores.

«Que los titiriteros hayan perdido su poder no te afecta a ti, Caliseo» admitió sus pensamientos Aurora, «Ya te lo dijo mi hermana mayor: el único dios de nuestro mundo eres tú. Puedes hacer todo aquello que te propongas»

Pero él no necesitaba ni quería un cargo tan importante, sobre todo porque tenerlo implicaba responsabilidades tales como encargarse de la exhiladora, que por fin había dejado de gritar.

—Aunque me detengas ahora, lo intentaré de nuevo. No importa cuánto tiempo me lleve; lo intentaré y lo intentaré hasta lograrlo. El pasado debe desaparecer: nadie debería tener este poder…

La venganza de la mujer nunca fue por necesidad, sino por obsesión.

«¡Caliseo! ¡Es el hilo del cielo! ¡¡Rápido!! Si absorbes su poder ahora…»

—Tuyo es si lo quieres —dijo sin pensar, tratando de concentrarse en lo que tenía entre manos: ya tenía bastante poder y según él era más que suficiente.

«¿Ha-hablas en serio?»

El joven asintió a su fiel compañera.

‘¿Yo también…?’

—No, tú no —Y para reforzar sus palabras alejó al alado humano, que era Zervan, usando sus hilos; y luego se alejó del centro de la plaza llevándose consigo a Marea para dejar el espacio libre a su peluda compañera.

—¿Vas a darle todo ese poder a una araña? —La mujer pareció escandalizarse por un momento pero luego empezó a reírse —¡Es de locos!

¿Acaso importaba? Aurora… Ella jamás usaría el poder para dañarle o borrar su pasado. En ella podía confiar ciegamente.

—Marea…

Le debía la vida a aquella mujer. Sabía que la obsesión de la mujer jamás desaparecería, pero habiéndole privado de sus poderes, ¿qué peligro podía suponer?

—¿A qué estás esperando? —le preguntó la exhiladora cuando terminó de reírse —Si te habías decidido a hacerlo, ¡hazlo!

¿Podría curar su mente y espíritu con los hilos? ¿Había un final para Marea que no fuera funesto tras todo lo que había hecho? La mujer parecía convencida de lo contrario, es más, hablaba como si estuviese segura de que Caliseo iba a ser su verdugo; y él mismo creyó al principio que tendría que matarla para detenerla… ¿Pero y si existía otra solución?

—Te debo la vida. De no ser por ti, porque fuiste a rescatarme a la piedra de los acusados yo ahora… —no se atrevía a decirlo —Así que deja que intente ayudarte…

—¿Ayudarme? ¿Tú? —Se jactó de él —No has hecho más que maldecir tu destino desde antes de que cortara tu hilo de la realidad, pero incluso ahora, cuando puedes hacer de él lo que te plazca, te niegas a hacer nada por cambiarlo. Eres patético.

—Lo que dices es… —Era cierto, el joven no podía negarlo —Solo tratas de apartarme para tomar la ruta fácil. Porque aventurarte a vivir en un mundo sin hiladores, sin tus poderes, te da miedo —En lugar de confrontar su propia confusión y su tendencia a seguir el camino marcado en lugar de crear uno nuevo, el joven decidió volver las tornas contra su maestra —Te da tanto miedo que ni siquiera te interesa ya el rescatar a tu hija.

—¡Cállate!

—Solo piensas en tu maldita venganza, y en conseguirla sea cual sea el precio, cuando lo que debería quitarte el sueño es la posibilidad de recuperar a tu hija. Si es que alguna vez esta venganza tuya fue por ella. Así que no me critiques a mí por no cambiar las cosas, porque yo soy nuevo en este mundo, pero tú no.

—¡Qué sabrás tú!

—Sé… sé que cuando viniste a rescatarme… que la simple posibilidad de que fueras tú mi ma-madre y de que yo fuera importante para ti… sé que ese sentimiento era suficiente para dejar que me ataran un nudo al cuello, para permitir que me convirtieras en cebo o incluso ayudarte a cumplir tu venganza —Por un momento, su confesión pareció ablandar a Marea —Sé que incluso ahora que conozco la verdad ese sentimiento sigue ahí —se llevó la mano al pecho —y que en el fondo habría deseado que la mentira que me hiciste creer fuese verdad.

Esperó una respuesta de la mujer a sus sinceras palabras aunque esta, que parecía algo conmovida por lo que había escucharlo, no llegó a decirle nada, pues antes de que fuera capaz de darle una res-puesta una cegadora luz envolvió la plaza en cuestión de segundos. Era tan intensa que Caliseo necesitó cubrirse la cara con los brazos e incluso así el dolor no menguó, y no solo el de los ojos: todo el cuerpo le ardía. Al final notó algo parecido a un empujón y la oscuridad cernirse sobre él desde ambos lados, como un par de alas. Aquella fue su última conversación con Marea, y también la última vez que vio a Zervan.
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Despertó en una habitación tan bien iluminada que por un comento Caliseo creyó que era completamente blanca. Los muebles eran to-dos de tonos pastel y las paredes estaban pintadas en un suave tono crema; todo lo opuesto a cómo eran las estancias en el Mar de Tinta. Así que, ¿dónde estaba?

Trató de incorporarse, pero el mareo le llevó a caer de espaldas y permanecer tumbado mirando al techo. ¿Qué había pasado?

Lo último que recordaba era aquella cegadora luz cubriéndolo todo, y a Marea empujándole, y luego las alas de Zervan volviéndolo todo negro…

—Al fin despiertas. ¿Cómo te encuentras?

Neriah apareció de la nada a su lado, o puede que hubiese estado a su lado desde el principio pero que el muchacho no lo hubiese visto. Con aquel personaje todo era posible.

—¿Cómo es que conservas tus poderes?

Había destruido el Bosque de Plata, la fuente de poder de los hiladores, pero la última vez que vio al Rojo fue en otro mundo, de manera que el hecho de que ahora estuviese allí ante él solo podía significar que había usado los hilos para llegar al Mar de Tinta. Si es que el muchacho seguía estando en la biblioteca, claro.

—Ya sabes que no soy un verdadero hilador. Mi poder no provenía del Bosque de Plata, así que no lo has destruido.

Caliseo quería seguir indagando en el asunto, sin embargo había cuestiones más importantes así que de momento se conformó con aquella respuesta.

—¿Qué es lo que ha pasado?

La expresión del hilador se ensombreció.

—¿Qué es lo que quieres saber?

—¿El pasado ha…?

—Sigue intacto. Aunque no puede decirse lo mismo de los hiladores: solo quedamos dos.

—Entonces Marea… —empezó a decir, con cierto alivio por-que nadie hubiese resultado herido.

—No —Para desgracia de las esperanzas del joven, el Rojo lo interrumpió para darle malas nuevas—. Ella no es la otra hiladora.

—Ah. Porque ha perdido sus poderes —recordó.

—No, muchacho —volvió a desanimarle Neriah—. Marea ha muerto.

—¿¡Qué!?

—La energía del cometa la mató, y habría hecho lo mismo contigo de no haberte salvado tu peculiar y emplumado amigo. Por si te interesa, Zervan vuelve a tener forma de pájaro, y de uno mucho más pequeño. Al parecer gastó casi todo su poder en protegerte, y ahora descansa en un árbol del jardín.

El joven casi no le oía. No podía creerse que Marea… después de lo que había soportado para que no… ¿Cómo podía haber muerto?

—¿Y Aurora? —De pronto se asustó al pensar que su compañera podía haber sufrido la misma suerte que la hiladora, y preguntó por su arañita sin preocuparse en ocultar el verdadero nombre de esta.

—¿Puedes caminar?

—¿Por qué lo preguntas? —intrigado, dejó que Neriah lo ayudara a levantarse y hasta que hiciera de bastón para él.

Mientras caminaba hacia donde quiera que estuviese Aurora, el Rojo empezó a relatarle lo que había pasado mientras el muchacho estuvo inconsciente. Entre otras cosas, le habló de la herida que le había infligido Marea y que él había tratado de sanarse. Según lo que el hilador de dijo, los hilos del joven se habían contaminado de su ira en aquel momento, de ahí que su color se oscureciera, y como consecuencia la herida no había sanado del todo. Ya no era peligrosa, pero tampoco algo que fuera a desaparecer.

—Te acompañará de por vida: como una maldición. Es probable incluso que te acabe matando, no lo sé, jamás había visto nada igual, aunque tampoco había visto antes a un Tejedor de almas sanar una herida letal. En tu día a día lo único que puede que notes, es que cierta falta de empatía por tu parte o dificultad para expresar tus emociones… No te miento cuando digo que es la primera vez que veo una herida como esta; es realmente extraña.

—Ya veo —asintió, dándose cuenta de que en todo momento ese tiempo no había sentido ni pena por Ma-rea ni enfado hacia Neriah, que sin hacer nada había sa-lido ganando con todo lo ocurrido; de hecho, y volvien-do a sus sentimientos, pese a que quería saber qué le había pasado a Aurora, no estaba nada preocupado por la arañita.

En general, toda la apariencia interna de la biblioteca había cambiado. Era más clara, como si estuviese mejor iluminada; los libros ya no permanecían apilados y de vez en cuando podía verse a alguna araña organizándolos. Era casi como el palacio entero hubiese acogido con los brazos abiertos la caída de los hiladores.

—Bueno, aquí estamos.

Nada más abrir la puerta que había ante ellos, el muchacho se sintió trasladado a un escenario de cuento de hadas. La sala no parecía una biblioteca sino un pequeño trozo de bosque. No había árboles reales pero sí decoraciones extrañamente realistas, y el centro de la habitación una niña de unos ocho o diez años yacía sobre un lecho de rosas. De no ser por su cabello, que era marrón chocolate, aquella habría parecido una escena ilustrada de la bella durmiente o Blancanieves.

—¿Quién es esa chica, y dónde está Aurora?

—Ella es Aurora —la señalo Neriah—. Al absorber el poder del satélite reservado para el guardián… digamos, por simplificar, que creció.

Tal vez el poder del satélite le había afectado también a él porque de alguna forma con un solo vistazo supo que el sueño de aquella chica no era normal. Y eso sin necesidad de invocar los hilos para leerlos.

—¿Cuándo despertará? —Aún no estaba seguro de que aquella niña fuese Aurora, pero por el momento decidió aceptar la historia de Neriah como cierta.

—¿Quién sabe? —se encogió de hombros —Puede que mañana, o dentro de un mes, o tal vez tras mil años de sueño. Era muy pequeña para absorber tanto poder de golpe, y su cuerpo se metamorfoseó demasiado rápido.

El muchacho entendió entonces porqué el haz de luz se volvió contra ellos: buscaba otro recipiente en el que volverse porque el cuerpo de la arañita no había sido suficiente.

A su mente vinieron secuencias de lo ocurrido; como imágenes superpuestas unas con otras que trataban de organizar sus recuerdos. Allá en la plaza marea lo atacó dos veces, una con los hilos, y la otra empujándole… O eso había creído. La hiladora no lo atacó una segunda vez, sino que lo apartó del peligro.

—Marea me salvó la vida…

Nada tenían que hacer allí, así que cerraron de nuevo la puerta y regresaron a la habitación de Caliseo para que este pudiera terminar de reponerse.

—Lamento que Marea no fuese tu verdadera madre. Sé que para los humanos las relaciones de parentesco tienen mucha importancia: me dedico a investigar esos lazos después de todo —se encogió de hombros de nuevo—. Por eso creo que deberías saber que no todo lo que te hizo creer Marea era mentira. Tu padre sí que era un Tejedor de Almas. De hecho durante mucho tiempo fue EL Tejedor de Almas —enfatizó—, de ahí que tu poder sea tan… intenso.

—¿Qué quieres decir?

—Está todo en tu libro del nombre —tras acomodarlo, le enseñó el libro que había sobre su mesita de noche—. Ahora descansa. Si cuando lo leas quieres saber más sobre tu padre, estaré encantado de contarte lo que sé sobre él.

¿Su padre era un Tejedor de Almas? ¿Podría ser Caliseo, el fantasma del telar? A lo mejor no todo lo que creyó verdad era mentira.

Ansioso, casi no pudo esperar a que el Rojo saliese por la puerta para coger su libro del nombre y echar un vistazo. Vio su nombre real y completo, y luego el de su padre, que no era Caliseo, sino Jano.

A la decepción inicial siguió una oleada de curiosidad por saber quién era su madre o si seguía viva, y al ver el nombre de esta y leer sobre su corta vida en común entendió por qué Aurora había querido que lo leyera tan pronto se lo entregó. ¡Era realmente gracioso lo pequeño que podía ser el mundo! Y no uno, sino todos. Todos los mundos y destinos estaban conectados, hasta aquellos que se habían cambiado. ¡Qué existencia tan ridícula la suya!

Pensamientos como aquellos ya habían ocupado su mente antes de conocer a Marea, y al recordar su encuentro inicial el joven supo lo que tenía que hacer.

Se incorporó despacio y salió a escondidas de la habitación. No quería encontrarse con nadie para no tener que dar explicaciones o pensar demasiado. No de momento al menos. Según lo que Neriah le había dicho los antiguos hiladores aun habitaban la biblioteca y es que, aunque ya no tenían poderes, sin su hilo de la realidad eran incapaces de formar parte de nuevo del mundo humano, o de cualquier otro.

Seguramente por eso ninguno había tratado de atacarle mientras dormía: porque él sí que podía crear hilos, incluido el de la realidad.

—Sabía que cumplirías tu palabra, Caliseo. ¿O debería llamarte Deiros? —lo saludó la residente de la sala llamada “Pasado”.

—Tú eres la hija de Marea y el Tejedor Caliseo, ¿no es así?

Como respuesta, la albina muchacha agarró la falda de su vestido y le dedicó una graciosa reverencia.

—Soy Oriana, o así quisieron llamarme en honor a los dorados hilos que por nacimiento me corresponde controlar. Poder que por desgracia no poseo, como mi permanente estancia aquí delata.

O sea, que el joven había acertado.

—Dime una cosa… Oriana. Fuiste tú la que me ayudó cuando Marea me dejó solo, ¿verdad? Por eso me parecía verte, porque realmente te estaba viendo. Me dabas pistas y me decías a dónde ir.

—Tenía que hacerlo —le sonrió con picardía la aludida—. Solo así vendrías un día aquí para liberarme cuando ya no fueras alumno de mi madre, es decir, cuando tu hilo del mentor desapareciera. Así que te ayudé, te di pistas e incluso guio a mi madre hacia ti para que te conociera cuando fuiste condenado a muerte en el mundo real.

Recordó la voz que Marea dijo haber oído llamándola cuando se conocieron… Todo había sido obra de aquella chica.

—Eres, sin duda, digna hila de tu madre —Igual de manipuladora —. ¿Todo ha sido obra tuya? —le costaba creerlo.

El escenario de la habitación cambió y mostró una sala de estar con cómodos muebles. Y así, como si fuese lo más normal del mundo, Oriana tomó asiento en un sofá de terciopelo verde.

—No todo. Yo solo he usado las cartas a mi disposición para obtener el mejor resultado posible.

—Tu madre ha muerto —le recordó.

—Tú la viste y la oíste. Ella no estaba interesada en rescatarme… pero tú sí.

—¿Yo?

—Sí. No has venido aquí por tu promesa, sino porque solos los únicos herederos de los Tejedores de Almas que quedan en el mundo: nuestra sangre está destinada a unirse.

—Tenemos distintos conceptos de destino.

—¿Lo dices por tu libro del nombre?

—Sí —confesó.

—¿Por qué? Eres un Tejedor de Almas. Puedes cambiarlo y hacer lo que te plazca.

—Y lo haré —se sonrió—. Te sacaré de aquí, y luego ofreceré a todo el que quiera restaurar su hilo de la realidad la oportunidad de tener una nueva vida. Yo me incluyo en ese grupo.

—¿¡Qué!? Pero… ¿Y tu araña?

—Dormida.

—Ya, bueno, ¿y cuando despierte?

—Mi pacto con Aurora es de por vida. Si despertara antes de que este llegara a término sé que iría a buscarme.

—¿Y qué me dices del pájaro?

—¿Zervan? Desea hacer un pacto con un Tejedor de almas, así que creo que te aceptará.

Hubo un momento de silencio en el que la habitación cambió para tornarse el interior de un volcán a punto de estallar. Por suerte ambos eran ajenos al entorno y no sentían calor alguno, ni tampoco podían respirar los gases tóxicos. Era aquel un escenario que mostraba los sentimientos de la joven, pero nada más.

—Veo que lo tienes todo decidido, ¡pero no voy a permitirlo! Tu sangre y la mía están destinadas a unirse —repitió—. Tenemos la obligación de crear a la nueva generación de Tejedores.

Era increíble lo mucho que Oriana se parecía a su madre. Como Marea, la joven también se había obsesionado con algo y se negaba a ver nada más. Por suerte, al contrario de lo que ocurrió con su maestra, a aquella chica sí que podía ayudarla.

—Está bien —asintió—. Si eso te hace feliz, cuando crezcas uniremos nuestras sangres —prometió.

—¿Qué quieres decir con que cuando crezca?
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El concepto de tiempo resultaba extraño e irritante a la vez. Allí, ante la lápida de su ya fallecido igual no dejaba de darle vueltas a su última conversación en común.

—¿Qué quieres decir que con cuando crezca? —le preguntó sin comprender.

—Voy a sacarte de aquí como prometí —respondió Caliseo tras dejar escapar un suspiro—, y luego cum-pliré con lo que pone en este libro —se lo lazó para que le echara un vistazo—. Lo haré porque es lo que quiero para mí.

Oriana lo cogió al vuelo, aunque no necesitaba leerlo para saber lo que ponía porque ya lo había visto cuando Caliseo lo leyó.

—¿Estás loco? Piensa en tu arañita —insistió una vez más—, la única criatura del mundo para la que eres importante según tú. ¿Vas a abandonarla?

Por un momento los ojos del joven parecieron temblar ante la mención de su compañera, aunque no tardó mucho en salir de aquel estado de duda.

—Aurora me buscará cuando despierte.

—No podrá hacerlo si estás muerto.

—¿Ves? Esta actitud tuya es por tus largos años de encierro. Igual que Marea —susurró—. Voy a liberarte.

Y lo hizo, solo que cuando la sacó de su prisión la muchacha ya no era exactamente ella misma sino el bebé que una vez encerraron. Según Caliseo aquello era para que pudiera experimentar el crecer como alguien libre y ara destruir cualquier vestigio de rencor que pudiera quedar en ella. Para que no acabara trastornada como su difunta madre.

—Pero en realidad lo hiciste para librarte de mí, ¿eh? —preguntó a la lápida.

Tras confiarle su cuidado a Neriah, el joven ayudó a los antiguos hiladores a reinsertarse en las realidades de los mundos que ellos escogieron, y luego abandonó el Mar de Tinta destruyendo a su paso cualquier ruta que pudiera llevarla hasta él. Fue tan concienzudo que hasta el mismo día de su muerte, Oriana no fue capaz de alcanzarle. Y es que Deiros Whitale había decidido separarse para siempre del mundo de los hilos.

‘¿Qué harás ahora?’ le preguntó Zervan, su criatura constructora, mientras batía ligeramente las alas para deshacerse de unas cuentas gotas de lluvia.

—Me prometió que uniríamos nuestras sangres —recordó en voz alta—, y si él no está disponible y el Tejedor de Almas Jano sigue perdido, solo nos queda ir a conocer a los hijos de Caliseo: tal vez alguno nos sirva —sonrió con picardía antes de abandonar el lugar.

Deiros Whitale fue el único hijo natural nacido de la heredera del Conde Whitale. Debido a su concepción fuera del matrimonio, fue abandonado y pasó gran parte de su vida en las calles, hasta que un día un juglar trotamundos reconoció en él los rasgos familiares de su origen y, pensando que recibiría alguna recompensa si lo presentaba ante la familia de Conde, lo llevó con ellos. Fue así como el joven recibió su apellido y heredó el título de su abuelo, cuyos hijos varones no cumplieron los requisitos que él consideraba mínimos para regir su territorio.

La posición del joven no se afianzó hasta su matrimonio con la hija del Duque Kinn, caída en desgracia tras la ruptura de su matrimonio con el príncipe heredero. La novia, cuyo rostro estaba marcado por la enfermedad, dio a Deiros estatus suficiente para cumplir con sus funciones de Lord, pese a que ella misma se negara a tratarlo como esposo al principio. Quienes convivieron con ellos aquellos días aseguraron más tarde que durante mucho tiempo la nueva Condesa llamó brujo a su marido y le acusó de su ruptura con el príncipe heredero. Sin embargo, y con el tiempo, el matrimonio fue bien avenido y dio como frutos tres vástagos: dos va-rones y una hembra.

En la primavera de su sesenta cumpleaños, el rey exigió a Deiros entregarle a su hija como novia pues al parecer la joven era la viva imagen de la Condesa Whitale antes de que la enfermedad le marcara el rostro. La respuesta del Conde fue negativa y en represalia en rey lo mandó encerrar. Dicen que en prisión el buen hombre se volvió loco antes de morir, y que en sus últimos momentos hablaba con arañas otorgándoles nobles nombres como el de Aurora, aunque eso es otra historia.

El encierro y muerte de Deiros Whitale despertó la ira de los nobles por su tirano rey, muchos años callados debido a la costumbre y al temor, y liderados por los hermanos Whitale se armó una rebelión en el país. De esta guerra surgió un nuevo rey, el hijo mayor de Deiros, que cedería el condado a su hermana tras la desaparición en el campo de batalla de su hermano. De este se dice que murió, pero hay quien en su momento aseguró haberlo visto alejarse del campo de batalla acompañado de una preciosa joven de plateados cabellos mientras un cuervo los sobrevolaba.

Cualquiera que sea la verdad, lo único que cabe decir es que el destino de todos se cumplió tal y como estaba escrito; la hija del Duque Kinn no se casó con el príncipe heredero, dicho príncipe acabó siendo un mal rey, y el bisnieto del Conde Whitale se hizo con la corona. Todo se cumplió, palabra por palabra, pero solo porque el último Tejedor de Almas quiso que así fuera.
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Rosario Jiménez Roque es una estudiante de ingeniería informática que dedica parte de su tiempo a la escritura de género fantástico. Nacida en febrero de 1993 en Sevilla, esta autora vio su esfuerzo recompensado cuando en 2016 Ediciones Oníricas publicó su primera novela, Cazadores de Tormentas. Desde entonces ha publicado dos libros más con ellos.

Cuando no tiene la nariz pegada a la pantalla de su portátil con algún entorno de programación, disfruta cuidando de sus canarios, leyendo y, sobre todo, escri-biendo. Y es que, lo que para ella empezó como un hobby se ha convertido en su modo de expresarse y hacer llegar su opinión. En su literatura no solo se aprecia la influencia de los libros que han pasado por sus manos, también la de los mangas.

Actualmente está trabajando en las continuaciones de las obras que tiene publicadas con Ediciones Oní-ricas, ExLibric Y Ediciones Camelot, aunque no promete dejar de escribir historias nuevas mientras tanto.

Puedes contactar con ella a través de sus redes sociales. La encontrarás en Facebook, Twitter, Instagram y Telegram. Solo tienes que buscar “@rosariojimenezroque”, “@rosariojroque” o “Rosario Jiménez Roque” en Google.
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